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VERDADERA HISTORIA 

DE LOS SUCESOS 

DE LA CONQUISTA 
X>E LA NÜEFA ESPAÑA. 

CAPITULO CXXX. 

Co^a fitimos d la provincia de Tepeac», 

y lo qttf en elU hicimos , y otras cosas 

que pasdr&i (i). 



^■Omo Cortís hat^ií .. pedido á Io$ Caci- 
qties de Tlascaü , ya otr^ ' veces por mí 

nom- 

0) En ninguna sltuxErlon z^^mn íH la de esta infe— 
lit Títirads , Ee manifiesta mas el L-arscteT de C'ifteS; 
siempre firme su espíritu, y siempre supsrior á la 3d- 
VKrsidaii, do csdici de sus proyectas; áoiej bien re—, 
dolando el vigor , se le ve csmÍQ^r á su err.presi, 
Sotire otro plan de va^ta ertcosio». T'^r^ sostener su. 
Opinión , y la de su oterk-lta lti el coniitiplo He Ijí 

' Ain*rivanos, hrtrto mt:ngu4da dspjes de ]a saJidg dd 
M«ici» tdítermintv Us 6KpeiiÍ!;iuiie:s de ijus habla Cas- 
tillo en est? , y sÍEjifiíiT.j capátíiliis» cpo íi fin d^- cas- 
tigar \os puetitf)3 Y provlDcIdj donde hubl^cu mutr*' 
to Esp^floiuS , y de prejj^rar la eKccijb.íüti de s^^ ideas 
contra el Seí^oriu d^- Mhíxíco ; por los raií-dios del ter- 
ror , eKarmieDCo, ígradü y clemencia , resortes que 
Aupo Kiünejsr cwa la mayor destreja, st ^rv?.^Mi*-i \.t-A« 
A Si uass ^acinnss , arrancar otfas déla Aufiv\vií.c\ciTi. 
^feaüaaa, y valerse da todas patA cvirooic sm ^tiví,- 

mío. £a titu piUix-ü, si se obstrv^n detúft aiui^a ^^ 

A 5 o'C^-J 
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nombrados, cinco mil hombres de guerra, pa- 
ra ir i correr , y castigar los pueblos adojdo 
habían muerto Españoles ^ que era á Tepeaca, 
y Capitula , y Tecam^chalco , que estaría de 
Tlascaljt sejs ó siete leguas, de muy entera 
voluntad tenían aparefínioi bdsta quatro mil 
Indios : porque si mucha voluntad teníamos 
nosotros de ir á aquellos pueblos , miitho mas 
gana tenian el Masse Escaci , y Xicotetlga eí 
Viejo y porque les habian venido á robar unas 
estancias , y tenían voluntad de enviar gente 
de gULTi'3 sobre ellos , y la causa fué esta, 
porque como los Mexicanos nos echaron dt 
México , según y de la manera que Jícho 
tengo en los capítulos pasados que sobre ello 
Jiabian, y supieron que en Tlascala nos ha- 
Oíamos recogido , y tuvieron por cierto , que 
en estando sanos , que habíamos de veaír con 
el poder de Tlaicala á correlles las tierras de 
Jos pueblos que mas cercanos confinan con 
Tlascala : á este efecto pnviároa á todas las 
provincias, adonde sentían que habíamos de, 
ir^muíhos tsquadrones Mexicanos de guer- 
reros, que estuviesen en guarda y guarnicio- 
nes 1 y en Tepeaca estaba la mayor guarní- , 

cion 

Cvperadones de Cortés , se echará de vti^ , que en un 
«lado tíii deplorable , fqfmd un pUo atrevido , y sla 
'cxempLo ; ; fué Según 5« Uejta á tüteodcr d$ L3 serie 
«le tuce^us que se víe^iin r(i(>spue^ , el de bloquear ^ d 
tea estrechar el Imiicrio de Mex^ea,que este, uombce 
dor ai proyecto de quitarle altados, y recursú& aun en 
'^mos KasaJJos , Jiasu reduclTlft %, una aítí,M3.\\u, 
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¿(N) <leno9. Xo f^v-il íUfM3 el Míí-se Eí«cí, y 
«I Xicotf ned , y 3un st tcmi.m dellov Pu<| 
yst que todos tsubjmoí á punto , comeazím 
fnos i c^im^nar, y en aqu^Ih jornat.'la no lle>* 
venios artillera , ni escopetas, porcjuv todd 
quedó en hs puente!^; ¿ y^i qtte algunas es* 
foptítas entaparon , no, Teniamos pólvora , y 
fuimos con diez y *^ete de acabnllo , y siíii 
itaUeMJS » y quítrocitíntns y veinte soldado», 
}os mdS de espada y rrdtla , y con obra ém 
quatro mil amipns de Tljscala , y el basti- 
fücnto para un día, porque hs tierras adon^ 
de ibatnos , era muy pobladp , y bien ba&te^a 
cidos de maiz, y gallinas, y perritlos de !i 
tierra : y como io teniamos de costumbre, 
nue&rros corredores del campo adelante , y 
con muy buen concierto fuimos á dormir obra 
de tres leguas de Tepeaca^ H ya teniaa al^j 
zado todo el fardage de las cstanci:is , y pOf J 
blacion por donde pasamos, porque muy bieqi] 
tuvieron noticia como Íbamos á su pücblo-.^J 
(jorque ninguna cosa hiciésemos , sino poí J 
puena orden, y justificadamente. Corté* !e 
KfiV]á á decir con sds Indíns de su puebla i 
de Tepeaca , que babiamoí tom:tdo en aqite-xj 
lía escancia , que para aqu*:l efeio, ios prcti- 
dimos , é con quatro su? mugeres , como iha^ 
|no& á 5u pueblo t á saber , é inquirir quien» 
y quintos se hallaron en U muerte de mal 
pe diez y ocho Españoles , que mataron ^\n 
Ciusa ninguna, viniendo camivio ^fáv^Wfc*\- 
CíJ-v' ^■iíuhisa veaíunos i sahct miá ci'ü^"^ 





Hisioria de la Conquistíí 
íenifin agora nuevamente mucíios csqn^dro* 
nes Mexicanos, que con ellos habían ido i 
lobar y saltear unas estancias de Tlascala 
nuestros amigos : que les ruega , que luego 
vengan de paz adonde estábamos , para sec 
íiuestros amigos , y que despidan de $u pue- 
blo á los Mexicanos^ sino ^ que Iremos contía 
I ellos como rebeldes , y matadores , y saltea" 
dores de caminos , y les castigarla á fuego jr 
sangre , y los daría por esclavos : y como 
fueron aquellos seis Indios j y quatro muge- 
res del mismo pueblo, ú muy fieras palabras 
' les enviaron á d«^r , mucho raai bravosa nos 
^^^iéron k re^puest^ con los mismos seis Indios, 
^^V dos Mexicanos que venían con ellos ; por- 
^^[ue muy bien conocido icnian de nosotros, 
que á ningunos mensageros que nos envia- 
I ban y had;imos ninguna demasía , sino antes 
dalles algunas cuentas para atraetlos ; y con 
\ €Sios que nos enviaron los de Tepcaca , íüé- 
^^Don las palabras bravosas dickas poi los Ca- 
H^bitanes Mexicanos , como estaban vitoriosos 
oe lo de las puentes de México : y Cori¿« 
les mandó dar á cada meosagcro una mantap 
y con ellos Iiís tornó á requerir , que vinie- 
sen á le ver j y hablar , y que no hubiesen 
miedo , é que pues ya Jos Españole* que ha- 
bían muerto , no los podían dar vivos , que 
vengan ellos de paz , y se les perdonará to- 
dos los muertos que mataron , y sobre ello 
se}es «cribJó una carta : y aunque sabíamos 
' Bo h hibidix de eniendci , smo tcirtio 
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^aa f»3pel de Ca^tilbj teaiaa por may cler« 
to t qae era cosa de tn^odatniento , y'rogó £ . 
]os dos Mexicanos , que ventan con tos da, 
Tepeaca , como mensageros , que volviesen ^ " 
traer la respuesta , y volvieron ; y lo que dW 
xéron era , que no ps^emos adelante , y qav ' 
nos volviésemos por donde venlamoí ^slno qu©-) 
«tro día pensaban tener buenas hartiizgas coa 
naestros cuerpos, mayores que las de Méxw 
co , y sus puente*, y la de Obtumba : y co- 
mo aquello \ló Cortas , comunicólo con to- 
dos nuestros Capitanes y soldados , y fué 
acordado , que ie hiciere no auto por anta 
Escribano , que diese fe de todo lo pasado, ' 
y que se diesen por esclavos á todos los aüa^ 
oos de México , que hubiesen muerto Espa- 
ñoles ; porque habiendo dado la obediencia S,\ 
su Magestad , se levantaron ,y mataron soJf 
bre ochocientos y sesenta de los nuestros , y 
sesenta caballos , y á los demás pueblos, pof 
salteadores de caminos, y matadores de hom^ 
bres : é hecho este auto , envíaseles á hacer sa-^ 
ber , amonestándolos , y requeriendo con \ú ' 
paz: y ellos tornaron a decir, que si luego' 
no nos volvíamos j que saldrían á nos matar, 
y se apercibieron para ello , y nosotros lal 
mismo. Otro día tuvimos en un llano und| 
buena batalla con los Mexicanos , y Tepea-*"^ 
que nos , y como el campo era labranzas da 
maíz , é maqueyales, puesto que peleaban va?-"^ 
\eTos3mcnre los Mexicanos, presto íütww ^'íív 
empatados por ¡os de icabaWo,^ Vo^c^ttai 
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\q% teníamos y no estábamos de espacio : pn«A 

ver á nuestros amigos los de Tlascala , laa' 

animosos , como peleaban con ellos , y íes sí* 

Suié/on el alcance : allí hubo muertes de los 
Jexicanos , y de Tepe^ca muchos , y da 
nuestros amigos los de Tlascala tres, y nirié* 
ion dos cübaUos , el uno se murió , y tatn-" 
\¡atn hirieron doce de ciuesCtos soldados, mas 
vio de suerte que peligró ninguno. Pues re^ 
guida la victoria , 3lleg.írons(; muchas Indias, 
y muchachos que se tomaron por los CiimpoSp 
y casas, que hombres no curábamos d.llos, 
que los Tlascaltccas los llevaban por est;lavos. 
Pues como los d« Tepeac^t vieron ^ que can 
el bravear que híciáu los Mejicanos que te-» 
sian en su pueblo, y guarnición, L'ran des-f 
baratados, y ellos ¡antarnenie con ellos, acor-r 
dárou , que sin decüles cosa ninguna, vinie-r 
ti&Q adonde estábamos : y lo» recebamos da 
j>aí > y dieron ii obediencia i su Mage£taJ| 
y echaron los Mexicanos de sus casas, y no? 
fuimos nosotros al pueblo de Tepeaca* adon-i 
de se fundó una villn ^ que se nombró la vi* 
Ua de Segura de la Frontera , porque estaba 
en el camino de la Villa Rica , en una bue^ 
Bi comarca de buenos pueblos, sujetos k M¿-» 
tico , y habla mucho maíz , y guardaban U 
raya nuestros amigos los de Tlascala i y allí 
%G nombraron Alcaldes y Regidores, y se diá 
óídeu en como se corriese los rededores sn^ 
}eto$ á México , en especial los pueblos adon- 
íáe /üb/'ítí aiucrto españoles; y ai.VvW\ctoív 
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lucer el hierro con que se habían de herrar 
ios que se tomaban por eScUvos y que ert 
uns G. que quiere decir guerra (i). Y desd* 
la villa de S^gw^^ de la Frontera corrimot 
todos los resJcdores, que fué CachuJa i y T^ 
cemt^chjlco > y el pueblo de [as Guayav^íf ^ 
otros pueblos , que no se me acuerda el nom-* 
bre , y en lo de Cachula í'ué adonde habían 
muerto en los aposentos quince Españoles, jr 
en e«e de Cacligla hubimos muchos esclavoí^ 
de manera que en obra de quarenca diíis tu-", 
vimos aquellos pueblos pacíficos y castigados. 
ya en aquella sazop habjan alzado en M¿- 
íico otro Señor por Rey » porque el Señor 
que nos echó de Mítico , era fallecido de vi- 
xueJas ; y aquel Seqor que hicieron Rey, era 
oji sobrino ó ppuríejiie muy cercano de el 
gran- Monf^snma , que se decía Guatemur^ ' 
mancebo de basu veinte y cinco años ^ blea 

gen- 

(I) Justificase eftc procedí mienta (fe Cortés con sus 
aii£jna& palgbfas ^ ^,ca cierta pirte de esta provincia 
n C Tepeaca) que es donde in^TároQ 4iqu«Uoa A^^z El-> 
sjpafiolts » 'pprque Jos naiufales de alii siempre estg- 
„viéroTi mu/ de guerra , y muy reb^des , y por fijer- 
^la de arates sp [amármí ^ bice ciertos esclavos , de 
g,gtre se dliá el quioto á ios oficiales de Vuestra Ma- 
ji^estjd : porque demás de haber muerto á los dichas 
^Espai^oles , y retieládose contra el servicio de vuestra 
^Alteza , comen xq^os carne humana \ por cuya oo- 
i^toriedad no covio & vurstra Mage^tad prabíinia de 
^lío. ¥ tanjbien'me movid á la«r í&a dtthtis escla- 
^ros t por poner ai^^ují cápaDla ¿ los de Culua , 7 
ifparque tambitii liav t^úta peale , <a^^ %\ ut^ %úvk 
i^rsadt: , y cruH' castigo én elios j Oüftti 4t tiD^'&ia.- 
j^z-üff jímas.„ Ccrtet Carta JI. 
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gentil liomUre, para ser Indio, y muy esfor- 
2ado,yse hizo temer de tú manera, que 
todos los suyos temblaban del, y esiaba ca- 
sado con uhj hija de Montezuma, bien her- 
mosa muger para ser InJía : y como e^le Gna- 
temüz, Señor de Méicico , tupo como habia- 
mos desbaratado los esquadrones Mexicanos 
que estaban en Tepeaca , y que babijn dado ' 
la obedít-ncía á su Magestid del Emperador 
Carlos Quinto » y nos strvian » y daban de 
comer, y estábamos allí p-^hlados, y tcmíríj 
que leí correríamos lo de Gtias'aca , y otraí 
provincias, y que á todos les atraeriimos i. 
nuestra amistad; envió á sus tíi-nsagcros por 
ledos los pueblos ^ para que estuv'eseti muy 
alerta con todas sus armas : y á to^ Gjciquei 
les daba joyas de oro , y á otros perdonaba 
!os tributos , y sobretodo mandL!bj ir muy 
grandes Capitanes , y guarniciones de gent* 
de guerfa , p.ira que mirasen no les entráse- 
mos en sus tierras : y les enviaba á decir que 
{»eJeasen muy reciamente con nosotros , no 
es acaeciese como en lo de Tepeaca , adon- 
de e&taba nuestra villa doce leguas. Para que 
bien se entíend:in los nombres deitos pueblos^ 
va nombre es Cachula , otro nombre es Gua- 
cacUula. Y dexarc de contar lo que en Gua- 
cachula se hizo hasta su tiempo y lugar , y 
diré, como en aquel tiempo é instante vinie- 
ron de la Villa -Rica rncnsageros , como habla 
ven'iÓQ UD navio de Cuba , y ciertos soldados 
ej7 é!. 
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CAPITULO CXXXL 

Como vino un navio de Cuta ^ i¡ue e^iviahék 
I^iegQ Vc-hzqufz , é venia en el por Ca/ í- 
tat: Pedro B-irifa , y ¡a muñera que él Al- 
mirante ijue dex$ nuestro Cortés y&r suar^ 
da de ta tftar , tenia para hs jfreftaer^ 
y es desta manera. 



ues como andábamos en aquella pro- 
Tincia de Tepeaca ca^tigaodo á los que fue- 
ron en h muerte de nuestros compañeros, 
4}ue fueron diez y o^ho los que mataron en 
aquellos puebLoSf y alrayéndoios de paz , y 
todos djb^n Id obediencia á su Magcsud, vtr 
niéron cartas de la VÍIia-Rica , como habífl 
Venido un navio al puerto, y -vino en éi po(1 
Capitán un hidalgo que se decJa Pedro Ear* 
ha , que «ra muy amigo de Cortas: y €5ta| 
Pedro Barba h^bia estado por Teniente da|l 
Diego VeLzquez en la Habana, y traía tre^T 
ce soldados , y un caballo , y una yegua> 
porque el navio que traii er¿ muy chiLO : y 
traía cartas para Parillo de Narv3ez,el Ca-J 
pit^n que iJiegn Velszqucz había enviada! 
conira nosotros, creyendo que estaba por él. 
]a Nueva-España i en que le enviaba á decir 
el Diego Vtldiquez, que si acaso no habid, i 
Hiijerrn i Cofre* , gue luego se \& tWíVA'it 
j>je£o j CiibAf para caviaiié á Ca^üVU , íjjíq- 
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'*Í4 Tñstorut de Ja C<m¿^uítta 
ansL lo mandaba Don Juan Rdarignez de Fon- 
leca Obispo de Burgos , y Arzobispo de Ro- 
sano , presidente de Indias , que itíego fuese 
^reso , con otros de nuestros Capitaries ; por- 
■<que el Diego Veíazcjueí tenia por cierto que 
«ramos desbaratados ^ o á lo menos que Nar- 
Vaez señoreaba ía Nueva-Espaóa. Pues com* 
el Pedro Barba llega al puerto con Su navio, 
y ecbó anclj*, liiego¡ le fué á visitar, y dar 
«] bien venido el Almirante de la mar que 
puso Cortés i el qual se decía Pedro Caba- 
llero, á Juan Cabíllefo, otras veceS por mí 
nombrado , cori un batel bien eiguífjdo dft 
^rnarineros , y armjs eilcubiertaSj y fué al na- 
"VÍo de Pedto Barba , y después cíe hablar pa* 
bbras de buen comedimiento, qué tal viena 
V. merced, y quitar !as gorras , y abrazarse 
Unos i otros , como se suele hacet ; pregun- 
tó el Pedro Caballero por el Señor Diego 
Velazquez Gobernador de Cuba , que tal 
^ueda , y responde el Pedro Barba , que bue- 
"no: y el Pedro Barba, y íos denlas, que con- 
migo traían , preguntan por el Señor Panfilo 
xle N,irv;!ez^ y cómo le va con Cortés: y 
responden » que muy bien , é que Cortés an- 
da huyendo , y alzado con veinte de sus 
compañeros , é que Nafvaez está muy pros- 
jiüro , é rico , y que la tierra es muy büen;t: y 
de plática en plática, le diceri al Pedro Barba, 
que allí ¡unto estaba un pueblo , que desem- 
hirt^ae , é 9ue se vayan á dormir , y estar en. 
é/, que Íes rrjcria comÜA j y \o «^i^ Wü«- 
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ifen toenester , que para solo aqoeHo estab* 
Señalada aquel pueblo: y tantas palabra» \e%i 
dicen, que en el batel j y en ortos que lúe* 
eo alU veai^a de los otros navios que esta- 
ban suitos , les sacáfon en tierra , y quand* , 
tos viérojí tuerd dc-l navio , y tenia n copia di] 
marineros junto con el Almirante Pedro C3*^j 
ballero » dixéroo al Pedro Barba j sed presa; 
por el icñor Capitán Cortés mi jeñor : y ansí ! 
fos prendieron , y qued;iban espantados , yl 
lfl£go les sacaban del navio la velas y timof&j 
y Agujas , y los enviaban adonde estabamofcj 
con Cortés eo Tepeaca ^ por los qualcs ha* | 
biamos gran placer con el socorro que venEil ' 
en el mejor tiempo que podia $er, porque 
en aquejas entradas que be dicho y que ha'' 
ciamos , no eran laa en salvo , que muchos 
db (luc&tros soldados no quedábamos herÍdo%j 
y otros adolescian del trabajo: porque dd] 
aangre y polvo que estaba cuajado en Us en- I 
rrañas , no echábamos otra cosa del cuerpo^ ' 
y por la boca , como traíamos siempre las i 
armas á cuestas , y tío parar noches , ní diasf] 
por manera que ya se habigtj muerto cinco 
de nuestros soldados de dolor de costado en 
obra de quince días- También quiero deciíji 
que con este Pedro Barba vino un Francis- 
co López vcLÍno y Regidor que fué de G«a- 
timala, y Cortas hacia mutfia honra al Pe^ 
dro Barba , y le trizo Capitán de valleste* 
íOS,_y dio Duevaí que estaba otso T^i'^vo ¿cív- 
£o ea Cubd, quG Je ^uerU cu\\m í\ "Uvt^'a 
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Vel^zqdez con cabl y bastimentos i el qua) 
vino dende á ocho días , y venia en ú\ poz 
Capitao un hidalgo natural de Medina del 
Campo t que se aécU Rodrigo Morejon do 
Lobera » y traia <H3n5Ígo ocho soldados , y 
I «cis vallcstas, y mucho hilo para cuerdas, 6 
uaa yegua : y ni mas ai menos que bahíao 
prendido al Pedro Barba, ansi hicieron á este 
Rodrigo de Morejon; y luego fueron á Se- 
£ur4 de b Frontera , y con todo» ellos nos 
alegramos , y Cortés les hacia mucha honra^ 
y ks daba cargos : y gracias i Dios ya nos 
Íbamos fortaleciendo con soldados, y vallcs- 
h tas , y dos ó Tres caballos mas. Y dexalto he 
aquí, y volveré á decir ío que en Guaca- 
chula hacian los CTC^rcito^ Mexicanos que es- 
taban en frontera : y como los Caciques de 
aquel pueblo vinieron secretamente á dcmaa- 
dar favor í Cortés para echjtUos de allí* 
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"CAPITULO CXXXIL 

Como hs de Guacachidu vinieron á demmx''' 

dar faDQT d Qjfüs » sobre que h} fxéni- 

tos J\íexfc.itios ¿os trat^ihan mal , y los r&- 

tabati f y h qitrf sobre (lio 

se hizo. 

M. a be dicho que Guatemnz , Señor quC' 
nuevi'iiKiUe era alzado por Rey de México,i' 
cnv! iba grandes guarnicLones á sos fronteras^; 
en e^pecijí envió una muy poderosa y d 
mucha copia de gacrrt:ros 3 tínacaohula , y 
otra á Oziicar , ^ue (istaba dos ó tres leguas 
de Guacachulí ; porque bien ti^rmó que por 
allí Ití íiaM.imos de correr lus tierras y pue-' 
blos sujetos á México: y parece ser que co- 
mo envió tanta multitud de guerreros , y 
como reniaíi nupvo Señor, hacían mucíios ro^ 
bos y fücízas á los naturales de aquellos 
pueblos adonde estaban aooscniíidos , y tan- 
tas , que no les podian sumf los de aqueíla 
provitKia , porque decían, que les robaban las 
oíantas , y maiz , y ^aUííiíis , y joyas de oro, 
Y sobre iodo las hijas y muge res » si eran 
termoias , y que las forzaban delante de su? 
maridos j y padres y parientes; como oye- 
ron decir, que los del pueblo de Cholula es- 
taban todos muy de paz , y so^e^ados ^ ^a^ 
fues "que los Mexicsrtos no estab'an e\i éX , Y 
agor4 ^mi mesmo en Ío de Tepeaca ,7 'le-; 
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camachalco y Cachula j á esta causa vinie- 
ron quairo Principales muy secretamente tle 
aquel pueblo, por mí otras veces nombrado, 
y dicen á Cortés , que eíivic Teules y ca- 
o^llos á quitar aquellos robos , y agravios que 
les liacian ios Mexicanos , é que todos Jos 
de aquel pueblo , y otros comarcamos , nos 
l'ayaJarian , parj que matásemos á los esqua- 
<frooes Mexicanos : y de que Cortés lo oyd, 
luego propuso , que fuese por Capitán Chris- 
tobat de Oli , con todos los mas de i caballo, 
y vaílesteros , y con gran copia Je Tlaxcal- 
tecas , porque con la ganancia que I05 de 
*Tlascala habian llevado de Tepeaca, habían 
' venido á nuestro Real y é vWH j muchos mas 
' Tlascalrecas : y nombro Cortés para ir con 
1^*1 Christobal de Olí á ciertos Capitanes de 
'los que hablan venido con Narvae/ , por ma- 
nera que Jlevaba en su compañía sobre tre- 
cienCos soldados , y todos los mejores caba- 
llos que teníamos. £ yendo que iba con to<^ 
dos sus compañeros camino de aquclU pro- 
vincia y pareció sec , que en el camino di— 
xéron ciertos Indios á los de Narvac^» co- 
mo estaban todos los campos, y c^as llenas 
de gente de guerra de Mexicanos, mucho ntas 
que los de Obtumba , y que estaba allí con 
ellos, el Guatemuz Señor de México, y tan-^ 
Cas cosas dicen que Jes dixéron ^ que atemo- 
rizaron á los de Narvacz , y como í)o te-* 
uí.tn baem roíuntad de ir á entradas *, ni ver 
SacrrstSf smo yejversc 4 su uU ds C\^i ,^ 
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como habían encapado ■,\c la de México /y^ 
Calzadas t y Puentes , j la Je Ohrumlia,no 
se querÍ3U ver tn utrj tumo lo pasad n ; j 
sobre ello dhe'ron lus Jti N;ir\'aei tantas co« 
S3S ai Chríslobal de Ült , mit no {^i-': -sc ^de- 
Jante, stno que se viilviesc , y que mi. ase no, 
fuese peor est.i guercj *in<j bi pasadas ^ don- 
de perdiesen la vij¿s : y untü^ ificon venien- 
tes 7e dixe'ron j y dábanle á enteoder, que 
SÍ el ChrUtob.il de 011 quena ir , que fuese 
en buen hora , que mucnos dellos no queriati 
pasar itdelante ; de modo que por muy es- 
forzado que era el Capitán que llevaban, aun- 
que les decía y que no era cosa volver ano 
ir adelante, que buenos caballos llevaban, y 
mucha gente , y que si volviesen un paso 
atraSi que ios indios tos temían en poco ^ é 
que en tierra llana era, y que no queria 
Tolvcr , sino ir adelanie , y para ello de nues- 
tros soldados de Cortés le ayudaban a dtcír, 
que no se volviese , y que en otras entradiís, 
y guerras peligrosas se hablan visto , c que 
gracias á Dios habían tenido vitoría , no apro- 
vecha cosa ninguna con quanto Ws decían, 
sino por vía de ruegos le trastornaron su se- 
so, que volviesen , y que desde Cboíuly escri- 
biesen á Cort¿s sobre eJ caio , y así se vol- 
vió : y de que Cortés lo. supo se enoió , y 
envió á Christóbal de Olí otros áns val leste- 
ros , y le escribió , que se marav'.t\a.b3Ldt wv 
buen esfiíeízo y vaicutía , que ifoi ^AaJix^^ 
B2 ^ 
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I ■de ningnno dejase de ir á una cos4 sefiabda 
«orno aquelli: y de que ti Clídstóbal de OÍ¡ 
■VÍó li carta, had* br^nnifíis de -enojo , y di\o 
; 1 los ^ue tat le acorrsejáTOn t que por su tau- 
|«3 Isabii c3¡do en falt^ : y lue^o sin mas -de» 
l^erminacÍDn Jes mandó fuesen con éi , é que 
el qü¿ no quisiese ir, que se vol¥ie^e al Real 
tpor Cííbardü , qne Cortés íe castigarla ín lie- 
legando T y como iba becho un bravo leotí de 
enojo con su gente camino de Guacachda, 
Sntes que Jlcgasín con una legua, k salieron 
i decir Jos Caciques de aqud pueblo , de it 
mantra y arre qne «staban los de CuJua , y 
como hábil de dar en ellos, y de qué ina- 
flerj babía de ser ayoJado : y como lo hu- 
bieron entetidido ^ apercibió los d« á cabaíío, 
y vallesteros y soldados » y >egon y de Í4 
manera que teuí.m en el concierto , da en íos 
de Culoa , y puesto que pelearon muy biert 
por un buen rato, y le hirieron ciertos sol- 
dados, y mataron dos cabaJios^ y hirieron 
otros ocho en unas fuífías y albarradas que 
estaban en aquel pueblo , en nbr^ de una 
hora estjban ya puestos en huida todos Jos 
Mexicanos: y dicen que nuestros TJascaJte- 
cas que lo hiddron inuy vaTonilmenie , qiio 
matabaft, y prcndi:in muchos deíiosi y con. o 
les ayudairan todos \os de ^quel pueblo y 

Íjrovlncia t hicieron muy grande estrago en 
os Mexicanos , que presto procuraron retraer- 
*ej é Aacersc fuertes ca Otto ^cia pueblo. 
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qoí »e dixe Ozucat (t) , donde estaban otraj 
iTJuy erandes gujr lición es de Mexicanos » y 
esfiKan eo pran fortaleza » y qutbráron uíU 
puente , porque no padiesen pasar caballoij 
ni el ChrisTÓbal de Oli , porque como be di- 
cho » anddba enojiido , hecho un ügx^ , y no 
tardó miicho en aquel pueblo, que Juego se 
fué í Ozucar con todos los que le podicrotí 
seguir f y ton los amigos d« Goacachnla paso 
cí rio , y dio en los esqnsdconcs Mexicanos, 
que de presto los venció; y aJIi le mataron 
dos caballo* , y á éí le dléíon dos heridas y 
la una en el muslo , y el caballo nauy bien 
hecjdo , y estuvo en Ozucar dos dias i y como 
todos los Mexiciinos fueron dcsbaraTadoSj íiie- 
co vinieron los Caciques y Señores de aqneí 
puebio , y de otros comarcanos i demandar 
paz, y se dieron por vasallos de nuestro Rey 
y Señor ; y como todo fué pacífico ^ se fué 
con todos sus soldados á nuestra villa de ía 
Frontera- Y porque yo no fui *n esta en- 
trada y digo en esta relación > que diceía que 
pasó lo que he dicho t y nuestro Cortés le 
salió i recibir y tod^s nosotros , y hubimQs 
mucho placer : y retamos de como le habian 
convocado á que se volviese f y el Christd- 
bal de Olí también reía, y decia que rnucbo 
mas cuidado tenían algunos de sua minas y 
de Cuba, que no de las atinas : y que ¡u-v 
raba i Dios , que no le acaeciese ILeror con-i-f 

- ÍO ítzttean Je llama Cortés, 

B3 
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, %ígo , si i otra entfada fuese , sino de los po- 
f l>res soldados de los de Cortés , y no de los 
ricos qiíe venian de Niirvsi:^ , que querían 
I taandar mas que no él, Dexemos de platicar 
i "mis desto j y digamos como el Coronista Go- 
mara dice en su historia , que por no enten- 
der bien el Christóbal de Olí á los Nagua- 
ptatps é intérpretes, se volvía dd c;imino de 
'Guacachub , creyendo que era trato doble 
tontra nosotros : y no fué ansí como dice, 
I sino que los mas principales Capitanes délos 
del Narvaez , como les decian otros Indios^ 
que estaban grandes esquadrones de Mexica- 
nos juntos , y mas que en lo de México y 
[¡Obtümbi, y que con ellos estaba el Señor 
rde México , que se decía Guatemuz, que en- 
l-tdnces le hablan alzado por Rey , como ha- 
tÍ>Í3n escapado t^n mal parado^ de lo de Mé-^ 
*3[ico , tuvieron grande temor de entrar en 
[ "aquellas batallas , y por est.i causa convoca* 
1 ron al Christóbal de Olí , que se volviese , y 
^aunque todavía porfiaba de ir adel-mte : estA 
JMES la verdad. Y también dice que fué el mis- 
ino Cortés 3 aquella guerra, quando el Chris- 
tóbal de Oli se volvia, no fué ansi , que el 
mismo Cbristübal de Oli Maestre de Campo, 
es el que fué como dicho tetigo. Tambiea 
dice dos veces, que los que informaron á los 
de Narvaez , como estaban los muchos mi- 
llares de Indios juntos , que fueron los de 
Gu.ixoc¡ngo , quinao pasaban \>ot s.c\ucl pue- 
iflo.^ T^imbicu digo ^uc se cn^aúó ^ ^üxcjac 
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claro está , que para ir desde Tepeaca i Ca- 
chula, no habían de volver atrás por Gnaxo- 
cJngo,C|ue era ir como si estuviésemos agora 
en Medina del C^mpo, y para ir á Salam.in- 
ca , tomar el camino por VatUdolid ; no es 
jUis lo uno en comparación de lo otro. Y 
dexeraos ya esu materia , y digamos io qoe 
mas en aquel imtantc aconteció , é (né que 
vino un navio al puerto del Peñol , del nom- 
bre feo , que se decia el tal de Bernal , junto 
4 la Villa-Rica , que venía de \o de Panu- 
co , que era de los que enviaba Garay, y 
venia en él por Capiían uno que se decia Ca-" 
margo » y lo que paíó adelante dir¿ (i). 

CA- 
Ci) Cortés pnr cítte tiempo comenzaba ys 4 perci- 
bir los ffüKúí de !iu pr^liití^a , y ánus dñ retirarse de la 
vil[4 áe Segura de U Front^r^ i Tla^cala , acudieron 
muchos pueblos í pfesur vasallagÉ , ,, vinieron asimis- 
,,mo4 (tícp y -á se ofrecer por vasallos de vuea:ra Mages- 
^tad , el S^Éor d& una ciudad^ que se dice Guaxoc^Dgo. 
„y el S^ñor de oira cindid que e^tá á dit¿ leguas 
,,de esta de Izz.ucan , y son fronterns de la iJerra de 
^México. TambJen víniéroD de ocho puebles de la pro- 
^vÍDCla de Coastoaca^ que es una út que en los capltu- 
„los áfites de este hict mención, que h^hlan vislo tos 
^Españoles , que yo ecvlé A buscar oro á la provincia 
„de ZuzuU , donde , y en U de Tamazula. porque esíi 
,juntD á ella, dixe que habia muy grandes jKjbiacio- 
„aes j casas n^uy bien obrj»das , de iriejar cantería, 
„que en ninguna de esias partes se habta visto ; la 
j^qoal dicha provincia de Co^ííoacs e-iti quarenti le- 
guas de aUí de IziuCan : e Ins naturales de los dl- 
,,chosocho pueblos se ofrecieron asimisoio por vasa- 
llos de vuestra Alt^^a , é díjíéron que otros quairo 
„que restaban «o la dicha provincia verqían muy pres- 
ólo; e me dijeron que les perdonase , ^íc^xit ■kTbt.tt 
j,ao habían venida , que la causa, había svio ívi üvm, 
jjpor temor de las de Cu lúa , poTciu& eUo^ aütita-^^- 
B 4 *íi^*^ 
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Buenos^ y ííigamos como Cortés envió á GoQi; 
aató de Sandoval a una entrada á uüos puo; 
ftioe ^ i}ue se iüt;en XüLicmgo y Cacatamk 

CAPITULO CXXXIV. ] 

4j»7T0 envió Cortés á Gonziih de S„wdoval 
tp p,nificar los purblos di^ JCjiacin^o y Cít 
^ai-tmi f y ¡ie-oó dociniios Sühiaidos ¡, y vfin^ 
tff d£ á cd.baUo y docí valksteros- , y f'ir^f 
^ue sftpiese qué EspañJes matarorí en (iLsi 
j»' que mirase ^ué armas les habian tomar* 
diúi^ y qué tkrra era , y les demmtd^ss it 
oro que robdroa f y de lo que ntas 
en ¿Üq p.iso^ 

^i^oino ya Cortas tenia copia de soldbt' 
^a , y caballos , é x'allestas , i se iba fortale* 
(tiendo con Jos dos navichuelos qufi envió Die- 
go Velazquez, y ecvií5 en ellos por CapitS'* 
Eies á Pedro Barba , y Rodrigo de Morejoii 
íde Lobera , y traséron en ellos sobre veíot* 
y CUÍCO soJdaílos , y dos caballos y ana ye- 
pM ; y luego vinieron los tres navios de los 
i¿k Garay , que ívé el primero Capitán quB 
Tino Camargo, y el sejíundo Miguel Dijz d© 
Allí, y el postrero Ramirez e! Viejo, y 
traían entre todos estos Capitanes que he uom- 
iítado , sobre ciento y veinte soldados, y díea 
T ítete caballos é yeguas f é las yeguas eraA 
¿fe- /negó , j de caríera \ y Cortés tuvo no- 
ricfj , dú gue en unos pueblos » í^^í ^^ ^^^ 
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CacAtacw y Xabcingo , é ca orros sus .yo-l 
matéanos nabijn mueft» muL'hos sokli^os daiJ 
los de Njfvjez , que venian camino de M¿ 
Sríco^ é atiSL m^snio , que ea aquellos pacblqftl 
habiaa muerta y roUtdo el oro i u-ti JüíbJ 
de Alcántara , é á oíros dos vecinos de 
VilU- Rkn , qüc era lo que les habla cíibidj»! 
de 1.IS pjrtes á todos los vecinos que qn^dat: 
en h misma ^'i\la , según mas largo lo lis <is-t 
crito en el capítulo que del í o se tnita, j- en» 
tIó -Cortés pari hacer aquella entrada por 
CiTp^tan á Gonzalo de Sandoval , que era AI-* , 
guacíl msyor , y muy esforzado , y de bueuw^i 
consejos , y Ucvó consigo docientos soldadovl 
todos los mas de ios nueítroí de Cortés., ^\ 
veinte de á caballo , é doce vailesteros y hus-^ 
na copia de Tlascaltecjs (i) i y áiues que J]ft-Í 
pase á aquellos pueblos, supo que csrjLb^ ;t9-' 
dos pucsios en armas , y juntamecte teuja>'i 
consigo guarniciones de McTíígaiios, ¿ que.íia--| 
hibí^in muy bieo fortalecido íotí aibarradas gr ■ 
pertrechos , porque bien hablan cnte^d^dc^í 
que por las muertes de los Españoles que lia^* < 
bian muerto, que luego hablamos de ser conr- 
Ira ellos para los castigar , como á los de Tíe^< 
peaca y Cachula , y Tecamaciíalco : y Sao- 
ooval ordeaó muy bien svís esquadrojoef y 

va— ^ 

(O Parece que Sandovil salid de la villa de Se^' ^ 
ra de la Frontera , provincia óe Tepeaca , para este 
jorcada ¿ute3 de medisdo Diciembre de l^lOt -.^i^f^ié» 
„^Vr/j//. impoit^bs castigar y sujítar esvav ^X'V^\^:t^ 
,eiaSjpaFA ^següíUM u comuaicacion mu VetaL-Ciui, 
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vallesteros, y mandó ú los de á cabalfo, cómo 
y ¿f¿ qué 111,1 ñera liabian de if y romper: y 
primero que entrasen en su tierra , les env'iá 
nwnsageros á decilles , que viniesen de paz, 
y que diesen el oro , y armas que hjtbian ro- 
ciado t é que la muerte de Jos Españoles se les 
perdonjria. Y á esto de les enviar mensage- 
ros á deciiics que viniesen de paz , fueron 
tres ó ijuatro veces , y k respuesta que les 
enviabun era ^ que aWa iban, que como ha- 
bían mueno, ¿ comido íosTeules que les de- 
maniiaban que ansí barlan al Capitán , y á 
todos ]os quv ílev^ibfl ; por manera , que no 
aprovecbübnn menssges : y otra vez les tor- 
nó á envíjr iá decir , que el \\s baria esclavos 
por traidores y s:ílteadorüs de caminos , y 
que se aparejasen á dLÍender, y fué Sando- 
val con iUi conipaneros , y Jes entró por dos 
pane? , que puesto que peleaban muy bien 
liados los Mexícjnos, y los naturales de aque- 
llos pueblos , sin mas referir Jo 'que alJi en 
aquellas batallas pasó, los desbarato, y fue- 
ron huyendo todos los Mexicanos y Caciques 
de aquellos pueblos, y siguió el alcance, y se 
pitndJéron muchas gentes menudas, quede 
Jos Indios no se curjban , por no tener que 
puardiir : y hallaron en unos Cues de aquel 
pueblo muchos vestidos, y armas » y frenos de 
caballos , y dos sillas y otras muchas cosas de 
la fineta, cjue hablan presentado á sus ídolos: 
j' acordó S'ii^AohÁ de e^tac allí tres dias , y 
tm^ron Jos Caciques de a^^ueÜoi ^utVW - 
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pedir perdoa y á dar la obcdicncU i $u Ma-* 
gestad Cesárea : y Sandoval íes df jío » que die- 
sen e) oro que habían robado á los Éipjño-^ 
les que mará ron , é qiie liíego les perdonaría;! 
y respondieron que el oro que los Me)íica-l 
nos lo hubieron , y que lo enviaron ^1 Señoc| 
de Meitico, quB entütices habijn alzado pof 
Rey , y que no tenían ii¡nE;uiio : por mane- 
ra , que les onndó que en quanto el per-r 
don , que fueícn adonde estaba el Maünche^ 
é que él les hablar!.* é perdonaría : y aníi se 
volvió -con una buena presa de mugieres y 
muchachos que echaron el hierro por escla- 
vos : y Cortés se holgó mucho quanJo iti 
y\6 venir bueno y sano, puesto que trjia co-. 
sa de ocho soldados mal heridos y tres c.ib.i->;{ 
líos menos, y aun el Sandoval traía un ñe-i 
chazo : ¿ yo no fui en esta entrada , que es-7 
taba muy malo de calenturas, y echaba san- j 
gre por lá boca , é gracias á Dlos estuve bue- 
no , porque me sangraron muchas veces. E 
como Gonzalo de Sandoval había dicho i loi 
Caciques de Xahcingo é Zacatanü y que vi-" ^ 
níesen á Cortés á demandar paces, no sola- 
mente vinieron aquellos pueblos solos , slna 
también otros muchos de la comarca , y to- 
dos dieron U obediencia á su Magostad t / 
traian de comerá aquella villa adonde está- 
bamos, E fué aquella entrada que hizo d& 
íDilclio provecho, y se pacificó toda U tierra: 
y dcnde en üdeb,nie. tenia Cortés Wívxi ^iwv'i. 
tf» todos los pueblos de U Nusvíl "E;%om'4 ^\^ 
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uno de muy justlBcado , y lo otro de muy eJ- 
forzado , que á toi:íos ponía temor , y muy 
mayor á Guitemuz , el Señoi* y Rey nueva- 
meniü alzado ¿n México : y ranea era Ja au- 
toridad , ser y mando que liabia cobrado nnes- v 
tro Cortés , que venían ante él pleytos de Iri- 
dios de Jüjas tierras , en especial sobre cosas 
de Cacicazgos y Señoríos : que como ea aquel 
tJemJ'^o anduvo Ja viruela tan común en U 
Nueva- España, fallecían muchos Caciques ^ y 
sobre _^á quien le pertenecía el Cacicazgo, y ^ 
ser Señor , y partir tierras ó vasallos 6 bienes 
vetiíjn á nuestro Cortés, como á Señor ab- 
solutii de trida la títrra , para que por su ma- 
po é autoridad alzaSfi por Señor á quien ie 
jií-rCerfetia. Y etl aquel tíetnpo vinieron del- 
pue'^lo da Ozaear v Guacacnula » orr.is veces - 
ya por mi nombrado , porque en Ozucar es-"' 
tabí» q. s.ida úia pafienta muy ^^.rcana da' 
Mt rttrznma cnu el Señor de aquel pueblo," 
j tt-nian un lii)o,OMe decían era sobrino del 
Moatezun"*a , é segiin parece , heredaba el Se- ■ 
ñorio ^ é otros deej-Fn que le pertenecía- á* 
otro Señor, y sobre ello tuvieron muy graii-' 
des dit'erenciis , y vinieron ¿ Cortés, y m^ín- 
díj que le heredase et pariente de Montezu— 
ma t y luego cumplieron su m^mdado , é ansí' 
vinieron de otros muchos pueblos de i la re- 
donda sobre pieyíos , y i cjda uno mandabx' 
dar sus tierras y vasaUoí » según íentta por 
íierccbn^ que Ici pertenecía. Y en aqueltít sa- 
}xoj3, tdmbJ¿a tuvo aotitU Corve* > t^üs ^visiiai 
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pncblo qae estaba de aLIi seis ieguas » que se 
decía Cocotlan j y 1*; posímos por nombre 
Castil-Elanco ( como ya otras veces he dU 
cl^o , djudo !a cauia porqué se le puso este 
nombre) habían muerto nueve Hspañoies, en- 
vid al mismo Gonzalo d« Sandoval para que 
los casiígíse y los traxesc de paz : y fui aUi 
cotí treinta de ^ caballo , y cien soldados y 
octio víllesteros , y cinco escopeteíos y mu- 
chos Tiascalíecas , que siempre *e mostraron 
muy aficionados y eran buenos guerreros. Y 
después de hechos sus requerimientos y pro- 
tesiacionei que ^¡¿roo , y les enviaron á de- 
Clt otras muchas co^as de cumplimientos con 
cinco Indios principales de Tepeaca., y si no 
venirrn que les daría gueita, y naria esclavos, 
Y pareció ser estaban en aquel pueblo otros 
esquadrones de Mexicanos en su guarda j 
amparo, y respondieron , que Señor tenían, 
que era Guatemuz, que no babi^n menester, 
ni venir j ni ir á llamado de otro Señor, que 
si allá fuesen j que en el campo Les hallarían, 
que no se les habian ahora fallecido las fuer- 
zas menos que las tenían en México , y puen- 
tes y calzadas , 6 que ya sabiaa á que tanto 
llegaban nuestras valentías. Y quando aquella 
oyó Sandoval , puesta muy en orden au gen- 
te como había ae pelear , y los de á caballo, 
y escopeteros , y vallesteros, mandó á los Tlas- 
caltecas que no se metiesen en los enemiges 
a\ principio ; porque no estorbasen ^ Vo^ ci- 
hiííos t Y porqac no corfiesea peW«> 6\ftt\& 
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sen a!gufio5 deUos con las vallistas y encope- 
tas, ó los atrope[las«n con los caballos, hasU 
haber rompido los esquadrones, y quanJo los 
hubiesen aesbaratado , que prendk^ea á tos 
Mexicanos y sigüícstn el alcance » y luego 
comenzó á ca-ninar hacía el pueblo i y salen 
aí camino y encuentro dos esquadrones de 
guerrs:ros ¡unto á unas fuerzas y barrancas, 
y allí estuvieron fuertes un ralo , y con las 
valle stas y escopetis hi hacían mucho mak 
por manera , que tuvo Sandovai lugar de pa- 
sar aqn^lla fuerza é aibarrada$ con los cabalio^f 
y aunque le hirieron nueve caballos , y i>rxo 
murió, y también le hirieron quatro solda- 
dos , cotno se vio fuera de mal píso , é tuvo 
lugar por donde corriesen los caballos , y 
aunque no era buena tierra , ni llano , que 
habla muchas piedras^ da tras fos esquadrones^ 
rompiendo por ellos que los llevo hasta el 
ftiismo pueblo adonde estaba un gran paljo, 
y aJlí tenían otra fuerza , y unos Cuts adon- 
de se tornaron á hacer fuertes, y puesto que 
peleaban muy bravosamente , todavía ios vei» 
ció , y mató hasta siete Indios , porque esta- 
ban en malos pasos : y los Tbscallecas no ha^ 
bian menester m^ndaíles que siguiesen ei al- 
cance , que con l.i ganancia , como eran guer- 
reros, ellos tenían el cargo , especialmente co- 
ttiü sus tierras no estaban muy lejos de aquel 
pueblo. Allí se hubieron muchas mu^^ereí y 
^ente menuda , y estuvo allí el Gonzalo de 
£dJifJovsl doi dus f y envió i WavaYc W^ C'l-* 
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ñqnes de aqael pueblo cod unos pnrtdpaJes 
de Tepeaca , <joe iban eo ni compañia * y »Í- 
D¡¿ron y demandaron perdoa de b muerta- 
de los Españoles ; y S^ndova! les dixo , que ' 
si daban las ropas y haclt^nda qae robaren de 
tos que mataron que se les peidooaría , y 
respondieron qae todo lo habían quemada , y 
que no tenün ninguna cosa , y que los quo 
matiron , que los mas dellos habíaa ya comi- 
do , y que cinco Teules enviaron vivos i 
Guatemuz su Señor ^ y que ya hablan pagado 
la 'pena con los que agora les bibian maeno 
en el campo , y en el pueblo; que les perdo- 
nase ) 6 que Itevarian muy bien d^; comer, T 
bastecerían la villa donde estab:i Malínche. Y 
como el Gonzalo de Sandoval vio que no se 
podb hacer mas, les perdono , y allí se ofre- 
cieron de servir bien en lo que íes mmásseni 
y con este recaudo se Tué ¿ la villa ^ y tu^ 
bien reccbido de Cortés , y de todos ios del 
ReaU Donde dexar¿ de hablar mas en eWo, 
y digamos conio se herraron todos los escla- 
vos que se habían habido en aquellos pueblo»^ 
y provkucia 3 y Lo ^ue sobie ello se mzo. 
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CAPITULO CXXXV. 

Owo se recopiéron to.ins Us mngfrgs y fj* 
flavos de tOiiJ nuestro Rea( , que h ihiamos 
habido en aquello de Te,H¿na y Cachula^ 
Teí'a:fíet'hMco, y eíi Casíil-BfancQ , r et sus 
tierrAí p.tra que se herrasen con el hUrrw 
tn nontbre d: su M.i^estad^y h que 
Sfjhre elÍ0 pas6. 




orno Gonzalo de Sandoval hubo lie* 

fado á la villa de Segura ái la Frontera dft 
cyr :!quellas eütraJjs j que ya lie dih^ho, y 
en at^uella provincia todos los temamos y» 
pacíScos , y no tenijinos por entonces donde 
ir á entrar, porque todos los pueblos de luí; 
rcdeJúrcs habían dado I2 obt'dit;nc¡i á su Md« 
gestad ; acordó Cortés coij los oíicUles del 
Rey , que se herrasen las piezas y esclavoi 
que se h;ibhu habi-Jo para sacar su quinto,, 
después que se hubiese primero sacado el do 
su MagcsCad , y para elJo mandó dar prego- 
nes en el Real é villa que todos los soldado» 
llevásemos k una casa que estaba señabdoj 
para aquel efecto » ^ herrar todas lis piezas 
que tuviesen recogidas, y. dieron de plazo 
aquel dia que se pregonó y otro : y todoj 
ocurrimos coa todas las Indias muchachas y 
muchachos que habiainos habido , que de 
homhre de ed.id na nos curábamos deJlos que 
cr^n msios de guardar , y no h¿iviTO.o% mt- 
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su servicio, leníendo á nuestros 
TUscjItecas. Pues ya ¡uotas tod 
piezas , y hecho ti hierro , que era una G* 
como ésM t que quería decir guerra , qu.mdo 
no nos Citamos , aparinji el Re^l quinto, y 
luego sacin oiro quinto para Conci ; y de- 
más Jesto la noche antes quando meiimos 
las piezas , como he dicho , en aquella casa 
ítabí-in ya escondido , y tomado Ids mejores 
Indias, que no pareció íilli ninguna buena, y 
al tiümpodel repartir , dábannos las viejas y 
ruines , y sobre esto hubo muy gruidos mur- 
muraciones contra Corres, y ae los que nun-j 
daban hurlar y esconder las bueujs Indias, y j 
de tal manera se lo dijeron al mismo Cor-| 
lis soldados de los de Narvacz , que jur^haq ¡ 
i Dios que dd habi^in visto tal ^ haber dos < 
Reyes en la tierra de nuestro Rey y Seóor, j 
y sacar dos quintos : y uno de los soldados^ 
que se lo dixéron , íué un Juan Bono de- 
Quexo, y mas dixo, que no csiarian en tal' 
tierra, y que lo hiria saber en CasiiJi^» ¿ sttj 
Wagestad , y á los de su Real Consejo de In* 
dias 1 y también diso á Cortés otro soldado 
muy claramente, que no bastó repartir el oro 
que ¿e habla habido en México ^ de b mane- 
ra que Jo repartía, y que quaado estaba re- 
l^aniendo las partes decía, que eran tfecien- 
tos mi! pesos los que se habían llegudo : y 
que quando salimos huyendo de Míx^co^ ioaA'- 
eó romar por testi monto que quedA\s:iTi t^s.^ 
d4f sffíedeücos mil, y que aaoia e\ í>o\stt wA* 
C3 ^ ^^- 
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dado que habii echado los bofes ^ y est^t» 
Heno de heridas por haber una buena ludía^ 
y ks habían dado enaguas y camisas, habida 
tomado y t;sconJido tas tales lndta$ \ y que 
guando dieron et pregón para que se lleva- 
ten á beTrar> que creyeron que i cada sol- 
d- do Totvcrtan sus piezas , y que apr eciariaQ 
que tantos p^sos vaJian , y que como las apre^ 
ciasen pagasen el quinto i su Magestad , y 
que no nabria mas quinto para Cortés , y de- 
clin otras mu r mu racione* peores que éstís; 
y como Cortés aquello vio , con palabras aU 
go blandas dixo , que juraba en su concien- 
cia ( que aquesto tenia costumbre de jurar ) 
qae dt: 2IIÍ adelante no seria , ni se haria da 
aquella manera, sino que buenas ó malas In- 
dias sícallas al almoneda > y la buena que it 
Vendtría por tal , y la que OQ Jo fuese poí 
minos precio, y de aquella manera no te- 
nian que reñir con ¿I, Y puesto qae allí en 
Teptaca no se hicieron mas esclavos , mas 
después en !o de Tczcuco casi que fué desta 
manera , como adelante diré. Y dexaré de ha» 
blar en esla materia, y digamos otra cosa casi 

Íeor que esto de los esclavos : y es , que y» 
e dicho en el captmlo que dcllo habb , quan- 
do la triste noche que silimos de M¿xico hu-' 
yendo ,como qued-iban en la sala donde po- 
íaba Cortés muchjs barras de oro perdido que 
no lo podían saciir, mas de lo que cargaron 
«o h y€gQ3 y caballos , y muchos Ttascalte- 
ssj y lo ^ue iiürtiron los aim?;a% "^ ^w^^ 

tftV- 
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soldados que cargaron dello : y como !o 
mas se quedaba perdido en poder dq los Me-* 
X;c;)noj, Cortés dÍ:co delante de un E$críba- 
do 4iel Rey, que qualqüicra que qui$kses3« 
car oro de to que allí qucdjiba , que íe lo lle- 
vase mucho en buena hora par suyo , como 
«e hibia de perdi^r : y niischos soldados de Jo$ 
de NarTaer cargaron de lio j y aíimismo al- 
gunos de los Tiucsrros , y por sacsllo perdid- 
ron muchos dallos las vidas, y los que esca- 
paron con la priesa que trai-in , hablan estado 
*n pran rie'go de morir , y salieron Henos de 
iieridas. Y como eii nuestro Real y vUía de 
Segura de la Frontera, que así se lbni:ibj^ al- 
canzó Corles á saber , que h.ibU much s bar- 
ras de oro, y que andaban en el jue^o j y. 
como dice el refrán , que el oto y amores son 
malos de encubrir , mandó Jar an pregón so \ 
graves penas , que traigan á manifestar el oro 
que sacaron, y que les dará la tercia partq 
de lio j y si no Jo traen que se lo tomará todoj 

Í7 muchos soldados de los que lo tenían no 
o quisieron dar, y á algunos se lo tomó Cor- 
tés , como prestacfo, y mas por fuerza que por 
grado ; y como todos los mas Capitanes te- 
nían oro , y aun los oficíales del Rey muy 
mejor , que hicieron jacos dello y se calló lo 
del prepon , que no se habló en ello ; mai 
pareció muy mal esto que mandó Cortés, De- 
jémoslo ya de mas declarar, y digamos co- 
mo toáoí Jos ai3s Capitanes y ^CT^Qrka*. ^vvsi- 
cJM^ Je Jos que pasaron con l^aDau&i » ^e- 

C 4 ^%^-^ 
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th^ndáron licencia á Cortés para se Volrer 
á Cuba , y Cof t¿s se la dió , y lo que ma» 

acaeció. 

CAPITU LO CXXXVL 

Como demandaron Ucencia á Cortés los Ca- 
j}itaies y píf sanas mas f-rhicipaUs cU los 
^ue N^ryaíz /¡■ihLi traido en su compañíA 
pata Sí volver d /j Jsl¿i de Cuta , y Cor- 
tés se la dio , r se fueron i y de como des- 
fockó Cortés Emb<3xadotes para C-^síilla, 
y para Santo Domingo y Jamaica j y lo qut 
sobre cada cosa acaeció. 

^_yomo viéfon los Capitanes de Narvaez 
que ya teníamos socorros , así de los que 
TÍniéron de Cuba , como los de Jamayca, que 
había enviado Francifco de Garay para su 
armada , ?epun lo tfingo declarado en el ca- 
pítulo que del lo h;ihlj , y vieron que tos pue- 
blos de la provincia de Tepe^ca estaban pa- 
cíaos f deípues de muchas pahibras que i 
Cortés dixéron , con grandes oíert.is y ruegos 
ie suplicaron j que les diese licencia para se 
Volver á b Isla de Cuba , pues $e lo había 
prometido, y luego Cortés se la dio, y ieí 
prometió que sí volvía á gannr U Nueva-Es- 
paña y ciudad de México, que al Andrés de 
Duero s,\x compañera , que le daría mucho 
inas oro que \e hitbia de antes dado t y ad 
¿dzo otras ofcrus á Los deraas Ca^\u&K , en. 
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especial i Agustín BermuJüz ^ y les manda 
dar maialoMge que en ^iqueU^ sazón h.iht.t, 
que era maií, y perrillos salidos, y algunas 
palljnas, y un navio Je los mejores; y escri- 
bió Corlís á su muger CttalinA Juirez li 
Marcayda, y á Juan Juárez su cuñjJo , que 
en aquella sazón vivía cu b Isla de Cuba, y 
Jes envió ciertas barras y joyas de oro , y 
Jes h\zo saber todas las desgracias y trabajos 
que nos habían acaecMo , y como nos echa- 
ron de México. Dcxemos esto , y diganios 
las person:is que pidieron la Ucesicia pjra se-, 
volver á Cuba , que todavía iban ricos i y 
■fiíéron Andrés de Duero , y Agustín J3ermu- 
dez, y Juan Bono de Qtiexo , y Bernarílino 
de Quesada , y Francisco Velazquez el cor- 
cobado, pariente del Diego Velazquez el Go- 
bernador de Cuba , y Gonzalo Carrasco el 
que vive en U Puebb , que después se vol- 
vió á eita Nucva-Efpaña , y un Melchor de 
Velasco, que fué vecino de Guarimaia , y un 
Xirnenez que vive en Guaxaca» que fud por 
eüfi hijos, y el Comendador Leoii Je Cer- 
vantes que fué por sus hijas , que después de 
ganado Méjico las casó muy honradaratote; 
y se fué uno que se decia Maldomdo , na- 
tural de Medcllín, que estaba doliente: no 
li¡3;o Maldonado el que fné marido de Doña 
liaría del Rincón, ni por Maldonado el an- 
cho , ni otro Maldnnado» que se decÍ4 Mba* . 
•o Ms/c/on.jJo el Fiefa f ^üG fué dia^vj ecs'cv 
üJ s&ñoM que se decía María kx\^% \ "^ V^to,- 
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bien se fu¿ un Vargas vecino de ía Trmidad, 
que le llamjban en Cuba Vargas el Gjlaa^ 
. no dí^o el Vargas ^ (jue fuá suegro de Chris* 
tóbal Líibo , vecino que fu¿ de Guatimyla i y 
$e fué un soldadn de los de Cortés , que se 
decia Cárdenas piloto : aquel CArdenüs fué el 
que diso d un su compañero , que como po- 
diamoí reposar los soldados , teniendo doi Re* 
yes en esta Nueva-España. Este fué i quieti 
Cortés dio trecientos pesos para que se füí* 
se con íu rouget é hijos. Y por escusar pro-^ 
Ihidad de ponellos todos por memOTÍa, se fué* 
ron Otros muchos » que no me acuerdo biea 
SDS nombres : y qujndo Cortés les dio ta li- 
cencia , diximos que para que se la daba» pue* 
que eramos pocos Jos que quedábamos i y\ 
fespondió que por escusar escándalos é im-* 
portunacriones , y que ya veiamos que para ta 
guetra algunos de los qne se volvían á Cubi 
^^^ íio lo eran , y que valia roas estar solos qua 
^^B mal acompañados: y para los despachar del 
^^" puerto envió Cortés á Pedro de Alvarado, y 

■ «R habiéudolos embarcado le mandó que sa 
I volviese Juego á la víUa. Y digamos ahora 
I que también envió á Castilla á Diego de Or-- 
B das, y á Alonso de Mendoza , natural de Me- 
I delJin,ú de Cáceres con ciertos recaudos d< 
I Cortés^ que yo no sé otros que J levase nuel 
H tros , ni nos dio parte de cosa de los ncgo^ 
B cios que enviaba á tratar cqu su Magestad , nr 

■ 2o gae pasó en CsstiiU» yo flo i<^ ak;iucé 
^L sahcr, s^lyo que á boca Uciia de¿\í.ft\^^i^' 
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de Burgos delante del Dkgo de Ordas , quo 
■51 Cortés como todos lo5 srttdados que pa- 
samos con ^l , eramo» m^lo^ y iraíJorcs, putis- 
W que el Ordas sé cii;rto respcodia muy bien 
por todos nosotros: y entonces k Ji^rop al 
Ofdas una Encomienda de Señor SantLgo , y 
por armas el volcan que está tnire Gujto^ 
cin^o y cerca de Choluli : y lo que nego- 
ció adelante lo diré , se^un lo supimos por 
earta, Dexcmos esto aparte , y Jíré como 
Cortés en-vió á Alonso de Avila, que era Ca- 
pitán , y Contador desta Nueva- España , y 
juntamente con éf envió otro hidalgo t que se 
deci.i Francisco Alvarez Chico , qtie era hom- 
>re que entendía de negocios \ y m^nJó que 
jesen con otro navio para la Isla ¿a Santo 
IJ!)oinifi|!;o á íi.icer relación de tod'i lo acae- 
Icido á la Real Audiencia que en ella resiJií, 
á los Fray les Gerónimos que estaban por 
gobernadores de todas la^ Islas , que tuvicsea 
yr bueno lo que habíamos hecho en las con- 
quistas , y el desbarate de Narvaez : y como 
abia hecho esclavos en los pueblos que ha- 
líian muerto Españoles, y se habian quitado 
Ja obediencia que habian dado á nuestro 
Ley y Señor , y que a^t se efltendia hacer ea 
ios los mas pueblos que fuáron de la liga 
'nombre de Mevicanos : y que suplicaba que 
hiciese relación dello en Castilla A nuestro 
írador , y tuviesen en \íl wietGQtXi 
servicios qtis iícmprc \eVvicvAmo^^ 
w intercesíofí y de \a RftiV Eva^ 
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diencia fuésemos favorecidos con ¡u-iticta con- 
tra la mala volijnfjd,y obras que contra nÉ>- 
sotros trat.iba el OMípo de Burgos y Arzo- 
bispo de Rosano i y también envió otro na 
vio i la Isla di Jamayca por caballos é ye- 
puas , y el Capitán que con él fué ^ se decía 
fulano dü Solis , que después de ganado Mé* 
íleo Je llamamos SoIís el de la huertaj ytítn 
de uno que se decía el BadiíHer Ortega. Ble 
sé que dirán algunos curiosos Lectores , que 
sin dineros, como enviaba al Diego de Ordas 
á negocins á Castilla, pues está ciato que 
para CaFíilla, y para otras partes son menes- 
ter dineros : y que asimismo envió á Alonso 
de Avila y á Francisco Alvares Chico á SlIa- 
lo Domingo á negocios, y á la Isla de Ja- 
mayca por caballos é yeguas. A esto di^o que 
como al salir de Mctico salimos huyendo, la 
noche por mí muchas veces referida » que co- 
mo quedaban en la sala muchas biírríts de oro 
perdido en un montón i que todos los mas 
soldados apañaban detlo ^ eü especial los do 
á caballo , y los de Narvaez mucho mejor ; y 
los oficiales de su M.igestad , que lo tenían ea 
poder y cargo llevaron los fardos hechos. Y 
demás desto , qiíando se cargaron de oro raat, 
de ochenta Indios Tla^-caUecas , por mandad 
de Cortés , y fueron los primeros que saIÍ¿ 
ron en las puentes , vista cosa era que salva-" 
rían muchas cargas deilo, que no se perdefU 
toc/o en h calzada : y cotfto t\«ovtos Vo^ i^' 
6«tf soldados que no tctüiiXvos rc^ShCt^ ^ iv 
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ser msndridos , en aquclli sazoQ procuraba-^l 
jnos de salvas nuesEr^s vidas, y después de 
cDfJr nucms beriJjs , á esu cjum no mira* 
bamoí en el oro, si salieron muchas cargatl 
delio en l.is puentes ó Uf> y ni se nos dab»™ 
mucho por eilo : y Cortés con algunos de 
nuestros Opíunes lo procuraron de hiber de 
algunos de los TlascjItecJS que lo sacaron, y 
lítvimos sospecha que los quareata mil peso* 
de Jas partes de los de la villa Rica » qua) 
tambr-íTi lo hubo , y echó fama que fo habían 
robado , y con ello envió á Castilla á I05 ne- 
gocios de su persona , y á comprar caballos;»'] 
y á la Isla de Santo Domingo á la Audtejicid 
Kcal ; porque en aquel tiempo todos se ca* 
JLib^n con las bikrr^is de oro que tenían, aun-j 
que mas pregones habi.io dado. (í) Dcxemoi 
ísto , y digAmoSi coino ya estaban de paz to- 
dos los puí-blos com arcanos de Tcpcaca» acor- 
dó Cortés que quedase en la vUia de Segür^ 
de la Frontera por Capitán un Francisco d«1 
Orozco j con obra de veinte soldados que esta-] 
ban heridos y dolientes , y con iodos los ma*| 
de nuístro exért^ito fuimos i Tlascala,y sai 
diá orden que se cortase madera para oacer 
_ tre- 

Ci) AuD qusDdo fues« cierta ja sospecha de Castillo,! 
Jos negocios de Cofies eran en benfifit^lo y pIoHa rfff' 
Ja Nadgn y utilidad de la conquista, y de los íon- 
quiatadüfes : véasfi el priacipiu del capltub CXXIX- doa- 
de Cortes (jueda jusMíiLadti ; el hecho fué demasiado J 
pbblíco y fuaeslo , puís peredíroa cinüiJCTiu Ea^ifia^e*^ 
¿■"^'^ ^"^ ^ "^'^ *** '*** Meiicattoi, Cwiii cy** 
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trece versan tíncs para Ir otra vez sobre Mé- 
xico; porque hallabjmos por muy cierto, que 
para la laguna lin vcrg.iriines no la podíamos 
señorear, ni podiamos dar guerra , ni entrar' 
ctra vez por las calzadits en aquelli gran da-< 
dad , sino con gran riesgo de nuestns Tidass 
y el que fuí maestro de cortar ía madera , y 
dar cJ palívo y cuenta y razón , como hdbtan. 
de íer veleros y ligeros para aquel efeto , y 
los hÍ20 I fuf un Martín López ^ que cierta-* 
mente, dcmais de ser un butn soldado , en to- 
das tas guerras sirvió muy bien á su Mages- 
tad. En esto de Jos vcrgantínes trabajó en ellos 
como fuerte varón : y me parece que %\ por 
dicha no viniera en nuestra compañía de los" 
primeros , como vino , que basta enviar por 
otro maestro á Castilla, se pasara mucho tiem- 
po , ó no viniera ninguno. Volveré á nuestra 
materia , é digamos ahora , que quando llega- 
mos á Tlascíía (i) ya era f-iUecido de virue- 
las nuestro grin amigo , y muy leal vasallo de 
su Magescad Masse Escaci, de la qual muerte 
nos pesó i todos , y Cortís lo sintió tanto, 
como ¿I decia , coíoo si fuera su padre t y so 
puso luto de mantas negras , y asimismo mu- 
chos de nuestros Capitanes y soldados, y á 
sus hijos . y parientes del Massc Esoci j Cor-» 
t^s y todos nosotros Us hadamos mueha hon- 
ra: 

(I) Cortés marchd de Según de la Frontera paroi 
TlsfcaU á mediadtrt de Aiú«mbr« de t£aat Curtet 
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T» ; y porque en TlascaU había diferencias so- 
bre el mando y Cacicazgo, señaló y mandó 
que lo fuese na &u hijo legitimo del Massc 
É^cJci , porque asi se lo h^ibia mandado sil 
padre ames que muriese : y aun dlxo i sus 
fíijos y parientes , que mirasen qu€ no saliesen 
del mandado de Malincbe y de sus herma^ 
DOS , pcrquc cit^rCamente eramos los que ha- 
blamos de señorear estas tierras ^ y les di6 
otros mtichos buenos consejos, Dcxemoa ya 
de contar del Masse E&caci > putís ya es muer' 
to, y digamos de Xicotenga el Vicio, y de 
Chicn I me catéele , y de todos los demás Caci- 
ques de Tíascala, que se ofrecieron de servir-i 
á Cortés , así en cortar la madera para Jos 
verganiincs, como para todo lo demás que les 
quisiesen mandar en U guerra costra Mexi-< 
canos; é Cortes los abrazó con mucho amori 
y les dio gracias por ello , especialmente á ■ 
Xícoienga el Viejo, y á Chich ¡mecatéele : y 
luego procuró que se volviese Christiano , y 
el buen Viejo de Xicotenga de buena volun- 
tad dixo que lo quería ser , y con la mayor 
ütísta que en aquella sazón se pudo hacer ea 
TlascaU , le bautizó e! Padre de la Merced , y 
le puso nombre Don Lorenzo de Vargas* 
Volvamos á decir de nuestros vergantines, 
qu« el Martin López se dio tanta priesa en 
ctirtar la madera con la gran ayuda ae los In- 
dios que le ayudaban , que en pocos días Ja 
ten'tan ya cortada toda » y señalada Sft Cü^tw* 
tn cada madefo , para q^ue parte y Vü^m W- 
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bia di ser, según tieren sus señales los oficia 
les maestros y carpinteros de ribera : y t¿im- 
bitín k ayudaba otro buen sold^ido, que sq 
decia Andrés Nuñez, é un viejo carpintero 
que estaba coxo de una herida , que se degí 
Ramírez el Viejo: y I liego despachó Cortés 
á Ja villa Rica por mucho hierro y cla- 
vazón de [05 navios que dimos al través » y 
por ancoras y velas » i sarcias y cables y es-. 
topaj y por todü aparejo de hacer navios, yj 
mandó venir todos los herreros que había, y; 
á un Hernando de Aguilar que era medio 
lierrero que ayudaba á machacar : y porque 
en aquel tiempo habia en nuestro Real tres 
hombres que se decian Aguüar, llamamos i 
este ilernando de Aguilar, majahierro : y en- 
tíü por Capitán á la villa Rica por los apa- 
rejos que be dicho para mandallo traer á ua 
Santa Cruz Húrgales , Regidor que después 
fué de México , persona muy buen soldado, y 
diligente í y hasta las calderas para hacer brea^ 
y todo quanto de antes habian sacado de los 
navios , truio con mas de mil Indios » que 
todos Jos pueblos de aquellas provincias ene- 
migos de Mexicanos luego se Jos daban para 
traer las cargas. Pues como no teníamos pez, 
para brear, ni aun los Indios lo sabían hacer, 
mandó Cortds á quatro hombres de la mar 
que sabian de aquel oñcio, que en unos pi- 
nares Ciirca de Guaxoctngo , que los hay bue- 
-»os , Kiesen á hacer ta pez. Pasemos adelan- 
puesto que üo va muy i ^lo^ústí* de U 
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materia en s^ue csub* babUndo t ^^^ ^^ ¡i-'a 
preguntado denos cabajkfos curiosos i.]iic coj 
nwan muy bien X Aionto de AvjU » que co- 
mo ikndo CjpítJD y muy esforzado , y en 
Contador de U Nueva-España, y iicDido be- 
licoso , y de su iDcliaacion mas para gecrr^ 
que notara ír i solicitar negocios con Jos' 
Frayies Gerótiiraos que estaban por Gohtír- 
riadúj'ií^ de todas las l^las , porqué cauM le 
envió Cortéí , teniendo otros Iioiiibres quo 
estaban mas acostuinbradofi á ocgüctos , gomo ' 
CÍA un Alonso de Grado, ó uo Juan de Cá- 
ceres el Rico , y otros que rae nombrHton. A 
esto digo que Cortés Je cnv¡í5 1 eJ Alon&o de 
Avila , porque suuió de't ser muy varón , y- 
porque osaría responder por nosotros coafor-: 
me i justicia; y también le envió por c^iisat]| 
que como ti Alonso de Avila habia tenido dir 
ftriíDciis con otros Ciipitanes , y tenia gran 
atrevimiento dé decir Á C>>tl¿s qualquiera cor 
sa que vcia que convenía dccille ^ y por cst 
caisat ruidos j y por dar U Capitanjg que te-* j 
HÍa i Andrés de Tapia, y la Contaduríi ST 
Alonso de Grado , como luego sg Ja dio *.|>or : 
eit»$ fazones le envió (i). Volvamos á nuei*' 
Ira reUcion, Pues viendo Cortés que ya eca'1 
cortada Ja madera para I05 vergantines, y s«f 

(O Un hombre Aet est« ftjndicinn , i titulo de sos- 
tener las preiensiants df los sgldadcts, era basi&vxtt -^v^ 
ra turbar el b\iií> órdeit del fxerc\tu , ^ ^a'^\'^v<H' 
zarJe, eti uti tiempo que sieudo pacos loiia. '^'a ^■4Hi 
ÉSist?a ea la diseipiinH^ ^ 
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nunca supimos , cómo ni cíe que manera 1* 
mataron Indios en aque! tnisjno diaj y mu- 
chas person:i& (iixéi'on que le hablan conoci- 
do en b Isla de Santo Domingo , que fué per- 
misión divina c(ue mur¡«e aquella muerte, 
porque babja muerto, á su muger muy hon- 
rada y buena, y hermosa, sin cuípa ninguna» 
ÍT que buscó testigos fjlsos que juraron qu« 
e hacia maleficio. Quiero dexar ya de con- 
tar cosas paíadís , y digamos como fuimos á 
Ja ciudad de Tezcuco^ y lo que mas pasó.^''- 

CAPITULO CXXXVlL 

Como Camin.imüs con tuda nuestro txérdtQ 

Camino de Li dudiid de Teicuco , ^ ¡o qu^ 

en el camino hjjs avino , y otras eosas 

qus f asaron. 



^w'Omo Cortas vio lan buena prevención, 
asi de Cícopetas , y pólvora » y ballestas , y 
caballos , y conoció de todos nosptros , así 
Capitanes como soldados , el gran deseo que 
leniainos de estar ya soíjre la grsn ciudad de 
W¿xico , acordó ["de hablar á los Ctciques de 
TJascala para que le diesen diez mil Indios de 
guerra j que fütsen con nosotroi aqutlla ¡or- 
nada hasta Tezcuco , que tís una de las ma- 
_>'ores ciudades que hay en toda la Nueva- Es- 
'yañ^ despulí de México ■. y como yi Vo ¿e- 
Uitadó, y íes hizo un buen ^atVanvetao *,cí&í^ 
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«lio , luego Xicotenga el Viejo , qiíe en aqye- 
Uasaron se h^Kiii vuelto ChrUtiauo , y st; lla.- 
mo Don Lortnyo «.le Vargas , como didio 
tengo, dixo que le pbcu de buena volunrad^ 
no solamente diez mil hombrea ^ sino muchos 
mas 5Í los quería llevar , y que iría por Ca- 
pitán de líos oiTO Cacique muy esforrado , 6 
nuestro griin amigo que se decia Chithitneca- 
Cede , y Cortas le dio b& gracias por ello: y 
después de hecho nuestro alarde , que ya no 
inc acuerdo bien , que tanta copia eramos, así 
de moldados tomo de los deioas (i) » uo día 

dcs^ 

<i) „El segundo dU de ia dicha Paírua de Navi- 
^iJad hice aixrdc en La dicha ciudad d? T^i^caliec^l , y 
g.hallé quarenU d(^ i:a!>alli> ^ y quicil^Dtofi y í;tDCUtDU 
^itPeoDe$ , iui ocIisdF2 do eUos baUfíTeros y ^s^op^te- 
„rasi y Ocho Ó Qü^vé tiros de campo , Ci>n bÍÉii poc» 
j^pdWDra ; y hii:ft óé los de caballo quatro quaüriüas, 
„d^ d'tti ea diez cada jna , y de los pcoDes htce uue— 
„T« CB[>itínfas,dc i festnta Españi?]» c^éii una ^ y á 
jjc^dns junios , en el dicho alarde , les habla y dixe; 
i,^e ya sabían soma í//aj- , y yí , f*"' Jf^iJír fruí jTi^d 
j^iíífd Maf.tst&d , bahiiiwies fohíado en CJtfi -iitrra , y 
„ft<i7 ^d j-d^ian comíí faEJoT /oj- ^laturalcí de eíla rt ialtian 
^^dado por vAiáüst ie vueitra Megartad ^ y eotno tatet 
^yhühiart fivstvtraáo d'>;un Xiemp^-, Teid}nendo hucnüí Qbrat 
^e nütutrot , y nojofroi da sllai ^ y comú Jirt causa ain- 
yfiita füdcj laf ndíuf'<r>j- de Cult/a^ qae lOn tai dj !a 
,jrjirt ciudad de Tei^itíiran , y loí dt tadas las Ofr^f 
ij^flfwjtff á tlfuí si/jítai , na laidmenie se baiiiait r£>- 
t^'odo eonira TiuFifta Aía^esrad , mai aan tías tabian 
j,imjf río mjiFMf hiímhrm , dfadoJ y a*nÍgí}T vveftror ^ y 
„nor ívjftijm tchado fuera di ri>d* Ht tierra ^ y ^ii£ re 
^sOfáaif^i de qvanttsí fí^ijfpf y trahajoT habiamur fa— 
^ddfl, y viesen ^atirp ecwTWiiid ai lervh'io áe Diúj \ dt 
^ueJira Catálica ^a^eifod , (Drníir A cnAruT lo ^".t— 
m^ide , jtwsx fian elia t£timinos de fiiwjtr» t<J'** i^uar 
trea/MOf y rasíciiáx ^ io ano fvr felfiflr en ■urrtCT**'* 

Da ■«^" 
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después de la Paíctia de Navidad del año 

mil 

^naertra fk , y centra f-euff báriara ^ y lo otro foif 

fiier-vir ñ vHíHra Magettad i y U> otro for reguridad 

ftáe ntfSfira-f vidaJ-^ y ¡a otra pprquf en rtjteríra ayudg 

^^teniamor jtiuchoi de las njiuraleí vvestToi amigar, que 

ifCron eattfO^ potiiimas fard üaitiiar nuístroi pora^Wfe-r^ 

^fpr t^rttp ifuí !»s rogaba , qut Je afígrúsen y esforzuTent 

^ ^tte porqui ya en nombre de VaSrírá Jüagesiad bahía 

, ^echa ciertas Orde/iünzai , para ¿a buenj óráín y Coí&i 

i/ícdnre/ á la guerra , ¡iw guales luego alli fies preg^* 

^■flüt fiubiitamente , y qae íambitfí leí ragjba que tat gvar^ 

ifddjffA . y ctífüfiiesen ^ porque de ello redíindaria nótelo 

^lervuio Á I3hi y A vatJ-TTO Msgssiad. y todos pro— 

^ontrierob de lo f^cer y cutnpijr asi ^ y que de muy 

^,buená i;aba querian morir por nuestra fb; y por se F'^ 

,,vicío d« vue5tr^ Ma^e^tad , 6 tornar ¿ recobrar \a 

„perdidD , f vtn^ar tan gr^in traición , como nos ha- 

,,biaii hfcho Ifls di Temistitín y Sus sliados- Y yo en 

j,pi>jiibre de Vuestra Magostad se Jo dgrs'i'fsci ; y ají 

,/ú^ mucho placer nos volvimos ^^ nuestras pos^d^j 

„aqucl di3 d*-i alarde. Otfrt dis siguiente^ que íué día 

„de S^n Juiii Evi^^eli |j .^ riice llamar á todos los Se- 

I „B.ireí de la províocii de Tascaltecal, y venidos dlxe- 

„les : ^1 ya sabiai*. como yo me bahía di partir otro din, 

Jipata entrar por ia tierra dí rtHe-rtrnj 'enem}£Oj , y ywe 

,^0 vritin "fimo la cindad de Jtmut'uan no se poAia ga— 

I ^nar /in agueilor bergantines , t¡ve a¡li st ssfahan fscien-^ 

\-\fio 1 f¿ ^^s roffaba qttf á las maestros dx filos ^ y a loj 

^otros españoles quÉ alli dtxsba ^ lis áieitn. la qu9 hu— 

^iesin menester , y les Jiíiesev ei buen trntárntífito , ^ní 

^siempre noí habiaa fecho , y ju* eituviesen oparejados^ 

ttpüfíi ^aanslo ya ^ desdi la ciudad de Teíaico , j-r t>íot ras 

x^iese viítffria , enviase ppr le ligai^n y fablM7,oa , y otrút 

t^paríjof de ¿os dich^r ber/tantines : y ^llOJ fn^ prflúic- 

i^iieron , quc así lo farian; y qjc (ambkn quurlaq 

ft,atiDra enviar gente de guerra conmigo^ y que parí 

f,quaod0 fuesen coa loa bergantioea , ellos todos JHaq 

■ fpcnn toda quaola gzate tenían en su tierra , y que que- 

[ abrían muflr donde yo muriese , d veiigaríie de Jos de 

) tgCulua , £U£ capitales enemigos. £ olro dJa q^e fueron 

fcvelots y ocho de Dkieml»re , dia d« los itiocentw, me 

MipMrtl coD toda la gente puesta en (irdtn ^ ■s fvi\míii 4 

^9füxir¿ áeis Je^ud^de Tucitltec^ Corfcr CatLbIU. 
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TJiiJ y qnínlentos y veinte íños comenzámof 
á caminar con mucho concierto ^ coma lo te 
núxnos de costumbre : fuimos á dormir á urt 
pneblo íujeto de Tezcuco , y Jos del misma 
pueblo nps dieron lo que habíamos menestcn 
da allí adelante ctj tierra de Mexicanos » é 
Íbamos mas recatados , nuestra atiillería pues- 
ta en mucho concierto , y ballesteros , y es- 
copeteros , y siempre quatro corredores del 
campo á caballo , y otros quatro soldados de 
e&p^da y rodela muy sueltos , [unianiente con 
los de á cabailo , para ver los pasos m estabaa 
paríi pasar caballos , porque en el camino tu- 
vimos aviso que estaba embara^^do de aquel 
día un mal paso, y la sierra con árboles cor- 
tados ; porque bien tuvieron noticia en Mé- 
xico y en Tezcuco como caminábamos há™ 
cii su ciudad 1 y aquel dia no hallamos es* 
torbo ninguno , y fuimos i dormir al pie áé 
la sierra , que serían (res leguas , y aquelll 
roche tuvimos buen frío , y con nuestras ron»- 
das y espías ^ y velas , y corredores del cam- 
po U pasamos : y quando amaneció comen-* 
zamos á subir un puertezncko , y unos maJoi 
pasos como barrancas , y estaba cortada lá 
sierra por donde no podíamos pasar , y pues- 
ta mucha madera y pinos en e! camino ; y 
como llevábamos tantos amigos Tlascaltecas» 
de presto se desembaraió » y con mucho con-- 
cierto caminamos con una Capitanía de q&^. 
copetas y bíliestas delante , y coíi ft\itw.t 
Mnigps cortando y apartapio áíboVw ^4vi ^o-» 
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\ der pasar los caballos hasta qne sühimns It 
Sierra í y aun bagamos nn poc" á bixo^ adon- 
de se de^^cubria la laguna de México , y sus 
grandes cíud:ídefi poblabas en el agua ; y quitn- 
do la vimos dimos muchas gracias á Dios, que. 
nos la tornó á dexar ver; entonces nos acor- 
damos de nuestro desbarate pasado, de qíián- 
do nos echaron de México ^ y prometimos» 
Sí Dío*i í\.\t'ye servido de ddriios mejor suceso 
en esta guerra » de ser otros hombres en el 
trato y modo de cercarla ; y luego baxamos 
, la sierra , donde vimos grandes ahumadas que 
liaclíin , así los de Tezcuco como los dé los 
pueblos sujetos: ¿andando mas adelante to- 
pamos con uíl buen esquudron de gente,' guer- 
reros de MÍKÍ;:n , y de Tezcüco , que nos 
aguardaban a un mal paso , que era un arca- 
fcuezo, donde estaba una puente como que- 
brada de madera algo Honda ^ y corria nn 
buen golpe de agua ; mas luego deibaratamos 
ios eíquadrones y pasamos muy á nuestro 
! «alvo. Pues oir la grita que nos daban desde 
Jas estancias y barranciis, no hacían otra cosaj 
y era en parte que no t^odian correr cabalioí, 
ry nuestros amibos los Tlascaltecas les apaña- 
^Ban ;;.ill¡nas , y lo que podian robilles no les 
dexaban, piiestr* que Cortís lefr mandiha, que 
•ei no diesen gjuerra que no 56 la diesen : y 
I Jos Tlascalteca^ decían que si estuvieran de 
[^ buenos corazones y de paz , que no saíFeran 
* sí cammo i darnos guerra , como eftaban a\ 
paso de Tats barrjtícas y pueme ^ita. twj vten 
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aerar jwaar. Volí'amoí á nuestra materia» y J 
digamos como fuimos á dormir á un puebío,] 
aujeto de Tezcuco í y estaba despoblsdo, yj 
pncsfjs nuestras velas y rondas , y escuchjsj 
y corredores d-*! campo, y estuvimos aquella 
noche con cuidado no diesen en nosotros mu- 
chos esquadrnre^ de Mexicanos guerreros, que 
estaSan agiiardindonos en uno5 mdo^ paíos; 
de fo qual tuvimos aviso , porque se prendie- 
ron cinco Mí^icanos en la puente primera^ 
que dicho tengo ,y aquellos díx¿ron lo que,] 
pasaba de los csquadronés : y según después 
- íupímos' no se atrevieron á darnos guerri, ni. 
i mas aguardar ; porque según psreciíí entre i 
Jos Mexicanos y los de Tezcuco tuvieron di- 
ferencias y bandos : y también como aun no 
estaban muy sanos de las -viruelas ^ que fué 
dolencia , que en toda la tierra dio y cundlíí: 
y oomo hablan sabido , como en lo de Goa- 
cachula , é Ozucir, y en Tepeaea , y Xjla- 
cin?o y y CastilbKinco « todas las ga^rntciones 
Mexicanas hablamos desb.iratado , y asimismo 
corria fama y y así lo creian , que iban con no- 
sntíos en nuestra compañía todo el poder de 
Tlascala y Guaxocíngo , acordaron de no no* 
atruardar , y todo esto nuestro Señor Je*.u- 
Chrisro lo encaminaba. Y desque amaneció^ 
puertos fodos nosotros en gran concierto , así 
artillet-ía como escopetas y ballesta;, , y tos 
corredores del campo adelante descubriendo 
tiert-a, enmendamos á. caminar báóaTexcvitn^ 
jac serü Je 3Í¡i de donde doinúuaos cfeti t^e 
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do» leguas ', é aun no habhmos andado me<^Í3 
legua, quando vimos volver nuestros corre* 
dores del campo muy alegres, y díxéron á' 



Cortés 



que 



venían basta diez Indios 



y que 



( 



traba unas señas y veletas de oro , y que no 
traían armas ningunas ; y que en todas las ca- 
serías y escancias por donde pasaban no les 
düban grita ni voces, como habían dado el diA 
antes i antes at parecer todo estaba de paí; y 
Cortés y todos nuestros Capitanes y soldado» 
nos ale[;ramos » y luego mandó Cortés repa^ 
tar basta que llegaron siete Indios principa- 
les ] oatüralgs de Tezcnco , y triiíin una ban- 
dera de oro en una lanza larga , y áníes que 
llegasen abaxáron su bandera , y se humilla- 
ron , que es señal de paz ; y quando llegaron 
ante Cortés estando Doña Marina, c Geróni- 
mo de Agutlar delante } dictaron: Malíncbe, 
Cocovaícío nuestro Señor, y Señor de Teícu- 
eo , te envía á rogar que le quieras recebír á 
tu amistad, y te está esperando ds paí en su 
ciudad de Tezcuco j y en señal dello recibe 
esta bandera de oro ; y que te pide por mer- 
ced que mandes á todos los Tlascaltecas,é á 
m$ hermanos que no les hagan mal en sa 
tierra, y que te vayas á aposentar en su ciu- 
dad , y é\. te dará lo que hubieres menester; 
y mas díxéron.qtie los esquadrones que allí 
estaban en ías barrancas y pasos malos , qne 
no erau de Tezcuco, sino Mexicanos que loí 
enviaba Guaterauz. Y quando Cortés oyó 
sqaeíJis pictís , holgá rmictio ieVVas ,"^ aáwiftv 
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no toííos nosotros , é abraz \ i to^ menf age#^j 
ros, en espec¡Lil i tres dallos que er-in pa- 
rientes tle[ bíicri MonrezumA, y los coaocia- 
mos todaf [os m.í$ ^oM^dos, qm^ hablan $¡do 
ras Capitanes : y considerada la embaxada» 
iue^o m.mdó Corté*; llamar losCípitanes Tlas- 
ealiecas, y íes manJó muy afj^tuo^amjnta 
^Ue no hicics-:?n mil ninguno , ni les torntse»! 
co^a ninguna en toJa la lieTa # porque esta* 
ban áií paz , y así lo hacían c^m» se lo man-vj 
¿¡6; iTjjs comida no se les defendía » si era se 

ente mili, é frholes ^ y aun gallinas y per*,] 
Hilos f que había muchos en todjs las casas 
llenas dello : y entonces Cortés tomó consejo 
con nuestros Capitanes , y á todos les pare- 
ció que aquel pedir de pá^ y de aquella ma- 
nera que era nngído , porque si fueran ver- 
daderas no vinieran tan arrebatadamente ^ y 
aun truxeran bastimento : y con todo eso re- 
cibía Cortés la banderj» que valia hasta ochei>ifl 
ta pesos , y dio muchas gracias á los mensa-*í 
geros , y les dÍ;;o que no teiuan por costum* 
fare de hacer mal ni daño á ningunos va5X« 
Jlos de su Magestad , antes les favorecía 
miraba por ellos , y que fi guardaban las pa->l 
CCS que decian, que les favorecería contra loif 
Mexicanos , é que ya habla mandado á lofl 
Tlascaltecas que no hiciesen daño en su tierV'J 
ra , como hablan visto, y que así lo cumplí-] 
rían adeltnte: y que bien sabia que en aque* 
lia ciudad mataron sobre quarcnta í.í^aíici\ft^ 
auesaos hermaaos, qu^ndo salimos de "^tvv- 

C53i 
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co , y sobre docienlos Tlascaltecaí , y *qiíO 
robaron muchas cargas de oro , y otros des- 
pojos cjue dallos hubieron ; tjue rueg;i á su Ss- 
ñor Cocovslcin , é á todos los mis Caciquea y 
Capitanes de Tezcuco, que le den el oro y 
ropJ , y que \i muerte de los Españoles , que 
pues ya no tenia remedio , que no se les pe- 
fliria : y respondieron aquellos mensageros, 
que ellos lo dirían á su Señor así como se lo 
mandaba ; mas que £l que los mando maUt 
fué el que en aquel tiempo alearon en Méxi- 
co por Señor j después de muerto Moniezu- 
ma , que se decía Coadlavoca , é hubo todo el 
despojo , y le llevaron á México todos los mas 
Tculcs, y que luego los sjcrificAron á su Huí' 
chílobos : y como Cortés vio aquella respues- 
ta 1 por no los resabiar ni atemorizar , no les 
replica en eilo , sino que fuesen con Dios , y 
quedó uno dellos en naeítra compañía. Y lue- 
go nos fuimos á unos arrabales de Tezsuco, 
qoe se decían Guautinchan ó Huaxutan , que 
ya se me olvidó el nombre , y allí nos díé- 
■ron bien de comer » y todo ío que hubimoí 
mcDester , y aun derribamos unns Ídolos que 
estabín en unos aposentos donde posábamos: 
y otro dia de mañana fuimos á la dudad de 
Tezcuco , y en todas la$ cal leí ni casas non 
víamos mujeres , ni muchachos , ni niños , síno^ 
todos los Indios como asombrados , y comí 
gente que estaba de guerra : y fuimonos i 
aposentar á unos aposentos y salas grandei, 
ylaego mandó Cortés Uattitr i nuestros Ca- 
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pifanec f y todos los ma^ »oUjdcis ^ y nof ^xo 
^oe no íiiliesenioí de unos patios grandes cjue 
aili había , y que estuTiesenios muy aperce- 
bídos , porque no le parecía i^ue estaba aque- 
JIj ciudjti pjciüca , hasta- ver üómo y de qu£ 
manera estaba : y mandó al Pedro de Aiva- 
ladOf y á ChrisíoSjl de OÜ, ¿ á otros soldj- 
dos , y a mí con ellos , que subiésemos al gfan 
Cü qce era bien alto , y llcvascmoi hasta veiji' 
te escoptiteros para nuestra gü;irda', y que mU 
rasemos desde e( alto Cu la bgim.i y b á\X- 
dad, porque bien se parcela toda » y ^Hmos 
que todos los moradores de aquellas pobU- 
ciones se iban con sus haciendas y batos , 6 
hijos y mu^efcs , unos á; los montes , y oíros 
i los carrizales que hay en h higunay que 
toda iba cuajada de canoas del las grandes y 
oirás chicas; y como Cortés lo supo, quiso 
prender al Señor de Tezcuco , que envió la 
bandera de oro : y quaiido le fÍLi¿rou á llamar 
dertos Papas que envió Cortés por mcíissgc- 
Tos, ya estaba puesto en cobro , que él tué^e^ 
primero que se fué Huyendo Í México , y tué^ 
ron con él orros muchos principales. Y así sq 
pasó aquella noche que tuvimos grande re- 
caudo de velas , y rondas y espías í y olra 
dia muy de mañana mandó llamar Cortés i 
todoa I05 mas principales Indios que había en 
T*;zcuco , porque gomo es gran ciudad ha- 
bla otros muchos señores partes contrarias del 
Cacique que se íxií huyendo , cotv t^u'vewX'i- 
nhn debutes y diíerenciis sobís eV mi^^o ^ 
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R^eyno de aqucIU ciudad (i) ^ y vtnldos antd 
Cortés inforítiado dtllos , ct'mo ) de qué ma- 
nera, y d^^dc qué tidmpo acá atñorctíba q. 
Ci>covaizin, diitéroni que portydida de ley 
ftar » habu muerto m.il. menie 3 íü heriDiin 
mayor » que se decíu Cuycuxc? » cun tdvoe| 
que para tilo le diú el Señor dt' Méxicoii 
qae ya he dicho , que se decía Co^dlrib^ica;- 
ei qual fue el que dos dio \¿ gueiri qudndo 
salimos huyendo, dtspues de muí:rto Mome 
zuma: é que allí hab:d otros señares , á quJca 
venia el Reyno de Tecuco m^s jusiioien 
te que no al que lo tcníjique era un ma: 
cebo,qut: luego tn aquelU sazón se volvió 
chriattano con mucha. soUmnid.id , y le tvau-* 
íÍ2Ó el Frayltt de la Merced , y ie Jídmá 
Don Hernando Cortas, porque ÍVé su padri^ 
no nuestro Capitán. E aqueste in.incebo di^ 
Jtéron que erj hijo legítimo del Stñor y Rey 
de Tezcuco, que se deciJ su padre Neiabal 
Pínizintli : y luego sin mas dilaciones , con 
Brandes fiestas y regocijos de todo Tezcuco^. 
Te alzaron por Ke^y y Señor natural , con to* 
das las ccremonus que á los uÍls Reyes so-* 
lian hacer, é con mucha paz, y en amíiT.dc 
todos sus vjs.ilioí y otros pueblos comarca'* 
nos \ é mandaba muy absolutamente y cri 

o be» 

(r) TezcDcn era ciudad dt treinia mil vecinos , ca- 

pitai de 1^ (irnviii. i} <it A^uluactn , coii^oaat; atft TL^s- 

cala ; tres le^uüs de Tez-tucu tfiUP^ >i %:iuclad de Acuru- 

Jb^fí . y á seh tu de OtuoiDí , ^;a.ta una 4» tiüA u. -wt 
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obedecido: y para mejor le mdüStrUr en las- 
cosas de nuestM santd fe , y ponelle en toda 
policía , y p3r<< que deprsjUiesc nuestra íen- 
gna, mandó Cortés que tuviese por ayos á 
Antonio de Villireal , marrdo i^ue íwé Ac una' | 
senoira hermosa , t^ue se dixo Is.tbel de Oje* 
da-, é á ur» Bachiller ♦ que se dccia Escobir, 
puso por Cüpiun de Tízcuco parí que víes^' 
y defendiese, que no contratase ii con el Do* i 
Fernando ningún Mexicano, y á un buen sol 
dado, que se decía Pedro S;mclicz lari'aní 
marido que fué dt La huena y honrada müJ 
ger Mdría de Estrada. Deiíemos de contri r snü 
gran servicio de aqueste Ocíque , y digamosíj 
quán am,ído y obedecido fué de (os suyost* 
y digamos como Cortés le demandó que die*^ 
se mucha copia de Indios trabajudores pan 
ensanchar y abrir mas las acequias y zanja 
por donde liábamos de sacar los vergjntinef* 
á la laguna, de que estuviesen acabados, yf] 
puestos á punto para ir á la vela ; y $e ía" 
dio á entender al mismo Don Hernsndo, y á^ 
otros sus principales » á qué lin y efuto se ha-* 
bian de hacer , y cómo y de qué manera h»*' 
biamos de poner cerco á México ; y para to 
do ello se ofreció con todo Sü poder y va- 
isllos, que no solamente aquelJo qae le man- 
daba t sino que enviaría mensageros á otroíl 
pueblos comarcanos y para que se diesen pO! 
vasallos de su Magestad y y tomasen nue^tw 
amistad y voz contra México. "^ toio eWQ 
cvncwtMd&f después de co£ habei aoo^AW.*.- 
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do muy bíen , y cada Capitanía por sí j y se^ 
ñalados los puestos y lugares donde hjbiamoa,' 
de acudir, si hubitsü rebato de Mexicunos, 
porque estábamos á guarida U raya de su Ji^ 
Quna ; porque de quando etj quando enviá-' 
Ba Guitemuz grandes piraguas y canoas gonj 
muchos guerreros , y venían á ver si nos to-, 
m^ban descuidados: y en aquella ^azon vi->; 
niéfon de paz ciertos pueblos sujetos á Tez" 
cuco.á demandar perdón y paz, si en algo 
habijn errado en las guerras pagadas , y ha- 
bían sido en la muerte de los Españoles; loS: 
quales se deciai;! Guatincban -. y Cortés les. 
habló á todos muy amorosamente y les per-% 
donó. Quiero decir , que no habia dia nin-,, 
guno que dexasen de andar en la obra y zan- 
ja y acequia de si*;te á ocho mil Indios , y- 
la abrbn y ensanchaban muy bien, que po- 
dían nadar por e!fa navios de gran porte. Y 
en aquella sazón , como teníamos en nuestra 
compañía sobre siete mil Tlascaltccas , y es- 
taban deseosos de ganar honra , y de guerrear 
contra Mexicanos , acordó Cortés » pues qua 
tan tieles compañeros teníamos ^ que fuésemos'^ 
¿ entraic y dar una vista i un pueblo , quq 
se dice Iztapalapa ■ el qual pueblo fué por 
donde habiamos. pagado » quando [a primera 
vez vejiiamos para Mésico , y e] Señor díl 
fué el que alzaron por Rey en México des- 
pués de la muerte del gran Moutezuma, 
qxfe y¡k he dicho otras veces , que se decí» 
Co^dhbücj, y de ^aqufi&ie ^ueb\ü »^?jia ^^; 
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plmof recebtamos mucho d^ño , porqa^ eiaü 
muy contraríos contra Clialco , y Tülmalan- 
c6, y Mccameca , y Ciiijnj.l<ja[:aii uuc queriao 
veiiir 3 tenor nuestra amisuJ , y ellos lo es- 
torbaban : y como había ya doce días que 
estjbjimos en Tczcuco sin hacer cosa que de 
contar sea , fuimos á aquella enitada de ^^ 
tapalapa. 

CAPITULO CXXXVIIL 

CúttKt fuimos d IztapAlapa con Cortés , y 
lli'üó en su compañía d Ckristébal de Olt, 
y d Pedro de Alvurado , y quedú Gonzalo 
de SandüVfll par gua-rd^ de Tezcuco j, y la 
que nos ¿tcaecio en ia toma de aquel 
puebla. 

3l oes como había doce días qoe estd*' 
Samos en Tezcuco , y tcniamos los Tliiscal- 
tecas por mí ya otra vez nombrados , que ] 
estaban con nosotros, y porque tuviesen qii« i 
£omer , porque pata tastos como eran no srfl 
lo podían dar abastadameiite los de TezcuC0'¿ 
y porque do recibiesen pesadumbre dello , yf 
también porque estaban düseosos de guerread j 
con Mexicjnos, y se vengar por los mucho*] 
Tlascaltecas que en las derrotas pasadas les] 
habían muerto y sacrificado , acordó Cortds' 
que éi por Capitán General , y con Pedro de, 
Álvarado^/ Cíífiítdbal de OVi,"y cQuVítiCje 
de 4 cabd/h , y y.¿¡nte ballesteíos ,7 »» "' 
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copetcros y docíencos y veinte íoldadoí, y, 
con nacstcos amigos de Tiascala , y con otros, 
veinte principales de Tezcuco , que nos dtó 
Don Hernando Cacique mayor de Tezcuco^ 
y estos sabíamos que eran ius primos y pa- 
jlentes del mismo Cacique > y cneniigos da 
Guacemaz , que yj le habian alzado por Rey 
en Mí X ico, fuésemos camino de Iztapalapa^ 
que estará de Tezcuco obra de quatro ]e- 
Euas (i). Ya be dicbo otra vez en el capítu- 
lo que dello tr^ta , que estaba mas de la mi-^ 
Tad de las casas edilicadas en el agua j y la^, 
tnítad en tierra tirme!: é yendo nuestro ca^^ 
tn\ao con mucho concierto y como Jo tenia- 
mos de costumbre, como los Mexicanos siem- 
pre tenían velas y guarniciones , y guerreros 
contra nosotros, que sabi<in que íbamos á dar 
guerra á algunos de sus pueblos para luego 
Jes socorrer, así lo hicieron Siiber á los de 
Iztapalapa para que se apercebíesen , y les 
enviaron sobre ocho mil Mexicanos de socor- 
ro. Por manera que en tierra iírme aguarda- 
ron como bueuos guerreros , así los Mexica- 
nos que fueron en su ayuda , como los pue- 
blos de Iztapalapa , y pelearon un buen nt^ 
muy valerosamente con nosotros ; mas los de 
á caballo rompieron por ellos , y con las ba- 
iles* 

Cz) El objcíD d« esta cxpcdictati cntitrq Iiiapalapj^ 

cxecuUda el me; de Enero de i j2i . iue t^^iígaf aí 

iSenor deeUa^ autor prlocjpaí de la gu^rr^t <}ue Loi 

M*MJcanos dieron á tos Es^I^lea pita^ «ctiarloi cié rvi^ 

BS». e)trfej Carta Itl. 
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Ilestaí y escopetas ^ y todos nucitros amigos 
los Tlascaltecas , que se metían en ellos co- 
mo peccos rabiosos, de presio dexárotí el cam- 
po y se metieron en su pücblo : y esto fué 
sobre cosa pensada, y con un ardid que entre 
ellos lenian acordado , que fuera harto daño- 
so para nosotros , si de presto no saííeraraof í 
de aquel pueblo i y fué desta manera , qu* 
hicieron que huyeron , y se metieron en ca- 
noas en el agua, y en las ca^as que estaban 
en el agua, y dellos en unos carrizales, y i 
como ya en noche escura , nos dcxan 3po«J 
sentar en tierra lirrac sin hacer ruido, ni mues<!] 
Ira de guerra : y con el despojo que habíame^ 
babtdo , ¿la Vitoria estábamos comentos: ^ 
estando de aquella manera , puesto quetcfüa- 
ijios velas > espías y rondas, y aun corredoít* 
del campo en tierra firme , quaudo no no* 
catamos, vino tanta agua por todo el pueblo, 
que si tos principales que llevábamos de Tez- 
cuco y no dieran voces y y nos avisarán que 
saliésemos presto de las casas , todos queda- 
ramos ahogadoSj porque soltaron dos acequias 
de agua , y abrieron una calzada con que de- 
presto se ninchó todo de agua , y los Tlas- 
caltecas nuestros amigos , como no son acoS- 
tunibrados á ríos caudalosos , ni sabian cisdar, 
quedaron muertos dos dellos; y nosotros con 
gran riesgo de nuestras personas iodo* bien 
mofidos , y la pólvora perdida , salimos s>\n. 
hato, y como estábamos de aqüíiWíL ícvi\\t^"i> 
^ coa Biucho frió , y aun iin ceu*t ^'g^'i'^™^" 
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mala noche , y h peor dtí toJo era h baria 

Íf grira qqe nos daban Jos de Iztapalapa , y 
□s Mexicanos desde sus cat^s y cdnoas. Pues 
otfa cosa peor nos avino, que como en Mé- 
lico ssbian el concierto que tcnian hecho de 
nos anegar, cod haber rompido h calcada y 
«cequias , estaban esperando en tierra » y en 
Ja laguna jnuchos batallones de guerreros > y 
quando amaneció nos dan tanta guerra , que 
Í]arto teníamos que nos sustentar contra ellos, 
no nos desbarau&en ^ 6 mataron dos soldados 
y un caballo , ¿ hiriécoa otros muchos , así 
de aae$tros soldados como Tlascaliecas , y 
poco ¿ poco aSoxároú en la guerra j y nos 
volvimos i Te^cuco medio afrentados de ]b 
l)iub y ardid de echarnos el agua , y tambieo 
DO no ganamos mucha repuucion en la 
^atalb postrera que nos dii^ron, porque no ha- 
bía pólvora i m^s todavía quedaron tem(;ro^ 
: ios , y tuvieron bien en que entender en ea- 
ferrai 6 quemar muertos y curar heridos, y 
eo reparar sus casas : donde lo dexaré , y diré 
cómo vinieron de paz á Tezcuco oíros pue- 
h\oi t y Í<» ^ue mas se hiso. 
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CAPITULO CXXXIX. 

Como •otmérofí ttts pueblos comarcanos d\ 
ICezcuco a dr'm^tnd.ir paces y perdón de las 
guerr^ts pasai,ias y muertes dt Españoles ¡y 
ios desCí^r^os quedaban sohre eUd ,y com9 
Jvé Gonzalo de Sandoval d Chalco y TaitttA- 
ÍAnco en su socorro contra Áfexicanoj, *< 
y lo que mas pasó. 



JSlXabienda dos d\as qne estábamos ce 
Tezcuco de vuelta cíe la entrada ífe Izfapa- 
lapa, vinieron á Cortas tres pueblos de paz ;' 
demandar perdón de las gnerraf pasadas, 
de muertes de Espanoieí que rnatAfon ^ y , 
descargos cjue daban era que el Señor d* Mí 
xico, que alziron^ después de la muerte 
grao Montezuma» el qual se decía CoTtdlaJj 
Taca , qae por sii mand.tdo salieron á íla-r 
guerra tron los demás sos vasallos i y ^^ *' 
albinos Teules matároft , y prendieron y y^\ 
robaron , que el mismo Sefior les mandó qu^l 
así lo hicieren , y los Teulet que se los lle- 
varon 3 México para sacrificar , y también lo ] 
üeváron el oro , y caballos y ropa : y qae 
aihora que piden perdón por ello , y que poí 
esta causa que no tienen culpa ninguna, por 
ser mandados y apremiados pof íuerza ^ara 
fpue lo hiciesen r y Jos pueblos <\xit tf\^í> , í^^ 
cíj fgvdh sszon vinieron , se deciatiT^^^'*''* 
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«uco, y Ohtumba, el nombré del otro pue- 
blo no me acuerdo ; mas sé decir , qae en este 
de Ohtümba fué la nombrada batalla que nos 
dieron , quando salimos huyendo de México, 
adonde «tuvieron [notos ios mayores esqua- 
drones de guerreros que ha habido en toda I* 
Nueva España contra nosotros , adoüde cre- 
yeron que no escapáramos con las víias , se- 
gún mas largo lo tengo escrito en los capítu- 
los pasados que dello hablan \ y como aque- 
Jíos pueblos se hallaban culpados , y habían 
Visto que habíamos ido á ío de Iztapalapa, y 
no les fué muy bien con nuestra ida ^ y aun- 
que nos quisiéi'Ori anegar con el agua , y es- 
peraron dos batallas campales con muchos es- 
quadrcmcs Mexicanos; en ñn por no se ha- 
llar en otras » como ías pasadas , vinieron á de- 
mandar paces antes que fuésemos á sus pue- 
blo? á castigarlos : y Cortés viendo que do es- 
talj*. «n tiempo de hacer otra cosa Jes pef- 
doOD , puesto que les dio grandes reprehen- 
siones sobre ello» y se obligaron con palabras 
de muchos ofrecimientos de siempre ser con- 
tra Mexicanos , y de ser vasallos de su Ma- 
gestad, y de nos servir , y asi lo hicieron. De- 
acemos de hablar destos pueblos , y digamos 
como vinieron luego en aquella sazón á de- 
mandar paces y nuestra amistad , los de un 
pueblo que está en la laguna , que se dice 
Mezquique , que por otra pane le llamába- 
mos Veneuzuela ; y estos » se^un pareció, ja- 
'náí estuviésQíi biea con Mt¿KMin^> ^ ^«V 
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tjuerian mal de corazón ; y Cortés y todos 
nosotras tuvimos en mucho la venida dott»í 
pueblo, por estaf dentro en !a laguna por-j 
tenellos por amigos , y con ellos creíamos que 1 
habían de convocar a sus comarcanns , qaej 
también estabín poblados en la laguna , yj 
Cortds se lo ac;radecíó mucho , y con ofre^ 
cimientas y palabras blandas los despidió. Puelí 
estantío qutí estábamos desta manera» viníc-, 
ron á decir i Cortés , csmo venían grandes 
esquadrones de Mexicanos íobre los quatro \ 
pueblos que primero habían venido i nues- 
tra amistad, que se decían Gautinchan , y, 
Huaxutínn , de los otros dos pueblos no so,< 
me acuerda el nombre : y diiccron á CortíiJ 
que no osarían esperar en sus cAsas , é qüc sej 
querían ir a Jos montes , ó venirse á Tezcucój 
adonde estábamos ; y tantas cosas !e dixéroi 
á Cortés pata que les fuese á sncnrrer , qüol 
hiego apercebió veinte de \ caballo» y do-' 
cientos soldados y treces ballesteros y í^lÍcii* 
escopeteros , y Üevó en su compañía á Pedro 
de Alvarado y á Christóbal de Olí , qae era i 
Maesse de csmpo, y fuimos á los puebloí que 
Vinieron á Cortés á dar tantas quejas , comO' 
dicho tengo, que estarían de Tezcuco obra 
de dos leguas ; y según pareció era verdad, 
que los Meilcanos lus enviaban á amenazar 
que les habían de destruid , y dalles guerra 
porque habían tomado nuestra amtótad'^ma%J 
sobre h que nm Jos amenazafean > ^ w^w:\ 
contiendas er^ por unas erandes \í?oot" ^ 

E 4 'í^^^- 
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, tierras de maizales , que estaban ya para o^ 
ger cerca de U lagnina » donde los ds Tezqü- 
co, y aquellos puebíos bastecían noeítro RcaJ, 
y lo» Mexicanos por tomalles el maiz , por- i 
que decbn que era suyo , y aquella ^ega do 
los maízaJcs tenian por costnoibre aquellos 
quatfo pueblos de los sembrar )' beneficiar 
pata los Papas de los ídolos Mexicanos i y 
fiobre esto destos maizales se hibi^n muerto 
los unos á los otros mucíio? Indios : y como 
aquello entendió Cort¿s , después dtí les dp' 
cir , que no hubiesen miedo , y que se estu- 
viesen en sus casas , les ni «nd^í que quando 
hubiesen de ír á coger el maíz, así para su 
mantenimiento , como para abastecer nuestro 
Heal r que enviaría para ello un Capitán con 
muchos de á ¿abalio , y soldjdos para cn guar- 
da de los que fuesen á traer el maií ; y con 
aquello que Cortés les dixo , quedaron muy 
contentos , y nos volvimos á Tezcuco- Y den* 
de en adelante , quando había necesidad en 
nuestro Real de maíz , Jipercebiamos ¿ los 
Tamcmes de todos aquellos pueblos , ¿ con 
ítocstros amigos, ios de Tlascala , y con die^ 
de á caballo, y cien soldjdos con algunos ba- 
llesteros y escopeteros > Íbamos por el mala; 
y esto digo, porque yo fui dos veces por 
ello f y h una tuvimos una buena escaramüT 
ía con grandes esquadroncs de Kfexicanot 
que habían venido en mas de mil canoas, 
agüsréjnáúT^Oi en los maizaVcs , y cowio Ue- 
^sbsmos srmgos , paeslo que \os >A.éTAC4TvQ 

V 
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«eteárcn muy como varones , los hicimos em- 
tarcar tfn 5ÜS canoas, y aíli maúron uno de 
Buestros soldados, é hirieron doce; y asimis- 
mo hlriéíon muchos TUscíltecas 1 y ellos no 
se fuéroD alabando , que allí quedaron tendi- 
dos quince ó veinte , y otros cinco que lle- 
vamos presos. Dexemos de hjbbt dtíto , y 
áigamos como otro dia tuvimos nueva, como 
querían venir de paz los de Chalco , y Tal- 
malanco y sus sujetos , y por causa de las 
guarniciones Mexican;is que estaban en sus 
pnebíos , no les daban lugar á ello , y les ha- 
uta mucho daño en su tierra , y les tomaban 
hs mugeres , y mas si eran hermosas, y de- 
Luitc de 5US padres , 6 madres , 6 maridos te- 
nían acceso con ellas ; y asimismo , como 
estaba en Tbscsla cortada la madera , y puea- 
ti á punto para hacer ios verpantines , y k 
pasaba el tiempo sin la traer á Tezcuco , sen- 
tíamos mucha pena dello todos los mas sol- 
dador : y demás dcíto vienen del pueblo de 
Venenzuela , que se decía Mesqaíqne , y de 
otros pueblos nuestros amigos , á decir á Cor- 
tés , que los Mexicanos tes daban guerra , po^ 
que han tomado nuestra amistad : y también 
nuestros amigos los Tlascal tecas, como tenían 
ya junta cierta ropilla y sal , y otras cosas de 
despojos é oro , y querían algunos dellos val-, 
verse á su tierra , no osaban por no tener ca- 
mino seguro, Pues viendo Cortés que para 
Bocorrer á unos pueblos de Iob que le dítnau- 
tíájÍJjB socorro f éií i ayudíir i ios iü CiiA-J^ 
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co para que viniesen i nuestra amistad , tío 
podía d.ir recaudo á unos ni á otros, porque 
aUi en Tezcuco habi.i menester estar sicinpr 
h barba sobre el hombro , y muy alerta , I 
^ue acordó fué que todo se desase atrás , 
I2 primera cosa que se hiciese fueise ir á Cfia 
co y Taima I anco , y para ello envió i Gon^ 
zalo de Sandovai , y á Francisco de Lugo co 
quince de i caballo y docicntos soldados 
Coa escopeteros y ballesieros, y tiuestros ami 
gos los de Tlascala ; é que procurase <le ronti' 
per» y deshacer en todas mLineras alas guar 
iliciones Mesrcinas, y que se íiieíen de Chal- 
co y Talmaliinco , porque estuviese el cami- 
no de Tlascala muy desembarazado j y pn- 
díeícn ir y venir á la Villa-Rica j sin tenef 
contradicción de los guerreros Mexicanos (i) 
y luego como *esto (ué concertado muy se- 
cretamente con Indios de Tezcuco, se Ío hizo 
saber á los de Cbalco , para que estuviesen 
muy apercebidcs para dar de dia ü de ooehc 
«n las guafniciones de Mexicanos ; y los de 
ChalcD qae no esperaban otra cosa se apef*, 
cebicron muy bien ; y como el Gonzalo d 
Sandoval íbi con su cxército, parecióle que 
era bien dexar en la retaguarda cinco de á 
caballo ,, y otros tantos ballesteros , con 
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fr) El ñn de esta «ntrada de Saodoval fui ascgu 
los pueblos y pai^s que tn^dlahan ^ntre Teacuco f 
-TVs/caJa, donde st baciiTi Ins bRtRaiuLiiEfi, para teoeí 
litfeia comurjícadoa cun tílli Reví^Viíi -^ > 
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os loi mas Tlascaltecjs , que iban cargados 
e los íleípojos que habían habido ; y como 
Os Mexicanos siempre tenian puestas Telas y 
spíasjy sabiaii como los nuestros ibau ca- 
■iiio de Ghalco , tenian apareíaJos nueva- 
.ente , sin los que estaba n en Ch aleo en gudr- 
idloní- muchos esquadroues de guerreros que 
iíron en h rezaga, donde iban los Tlascjl- 
tcas con su bato, y los tr.uiron ra.il, que 
lo los pudieron resistir los cinco de á caba- 
t> y baÜcsteros , porque !os dos ballestcrns 
uedíron muertos y los demás heridos , de 
üanera que aunque el Gonzalo de Ssndoval 
my presto volvió Sobre eÜos , y los deiba- 
;tÓ í y mat«j siete Mexicanos , como estaba 

íagnna cerca se le acogieron á las canoas 
I que haMan venido » porque todas aqucllis 
erras están muy pobladas de los sujetos de 
í¿Kico : y quando los hubo puesto en huida, 

vio qne íos cinco de íi catulío que habia 
cxado con los ballesteros y escopeteros en la 
Etaguarda , eran dos de los ballesteros muer- 
5S, y estaban los demás heridos , ellos y sus 
abaflos ; y sun con haber TÍsto todo esto , oo 
exó de decilles á. los demás que dexo en su 
etensa , que hablan stdo para poco en no ha- 
ter podido resistir á los enemigos y deten- 
er sus personas t y de nuestros amigos , y 
staba muy enojado dellos , porque eran de 
Ds nuevamente venidos de Castilla, y les di- 
:o 1 que bien se parecía que no sabhív í^é 
Ka en guerra , y ¡uego puso en »\vo Xo- 
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que mire cl gran poder de nuesiro & 
que es en el que creemos y adoramos , qne 
di siempre nos ayudí : 6 que también ^mití 
que todüS luS pueblos sus comarcanos tene- 
mos de nuestro bando , pues los Tlascaltccji 
no dtscan sino U misma guerra por vengarsa 
de las rr^iciones y maertes de sus naturales^ 
que les han hecho i y que dexeu tas armas 
vengan de pdz, y les prometió de hacer siem- 
pre mucha honra : y les dixo Duna Mirjna, 
é AguUar otras muchas buenas razones y con-í 
sejos sobre cl caso : y fueron ante él Guate- 
mnz aquellos ocho Indios nuestros mcnsage^ 
ros \ mas no quiso hacer cuenta delíos eJ Gua- 
icmúz , ni enviar respuesta ninguna , sino ha' 
ccr atbarradas y pertrechos , y enviar poT' 
todji sus provincias á mandar, que si alga^ 
nos de nosotros tomasen desmandados , qui 
46 los trusesen á México para sacrihcar , y 
que quando los enviase á lUmar , que iusgi 
TÍníescn con sus armas : y leseuvió á quita: 
y perdonar muchos tributos , y aun á prome 
ter grandes promesas. Dexemos de hjblar en " 
los aderezos de guerra que en México se ha- 
cwn , y digamos como Tolviérori orra veí" 
muchos Indios de los pueblos de GuautinH 
chan j ó Guaxutl.m descalabrados de los Mi 
xicanos, porque habían cornado nuesrra amis-* 
Ead , y por la coniictidu de lus juaizjies qu. 
£oIían íiembrar para los Papas Mexicanos, ea' 
el tiempo que fes servían ^ como otras vece»'' 
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como estaban cerca de b Ugana de México, 
cada Stímaoi les venían i ijt guerra » y aun 
Ueváron ciertos Indios presos á México : y 
como aquello vio Corles , acordó de ir otra 
Tez por su persona , y con cíen soldados y 
veinte de á caballo, y doce escopeteros y 
l)3lle$teros , y cuvo bueaas espías para quaa- 
do sintiesen venir los esquad^ones Mexioano^t 
que se lo viniesen á decir; y como estaba de 
Tezcuco aun no dos legujs, uü Miércoles por 
la mañana afn;'tneció adonde estaban los es- 
quadfones Mexicanos , y peleáíon ellos de 
minera que presto los rompió , y se metie- 
ron en la laguna en sus canoas , y atlj so i 
ínatáron quatro Mexicanos i y se prendieron 
otros tres , y se volvió Cortés con sn gen- ■ 
te á Tezcuco : y dende en adelante no v¡- \ 
niéron mas los Culcbuas sobre aquellos poe-i 
blos. Y dexemos esto , y digamos como Cor- j 
tés envió á Gonialo de Saudoyal á Tlascalal 
por la madera y tablazón de los veigaatlae£j|,] 
y lo qu« mas «n «I camiao hizo. 
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CAPITULO CXL. 




Como fué Gonzalo dé Sandoval eí T/^tC¿rla\ 

pQT ía madera de los vfrgantin^s ^y lo ^wíI 

mets en el camina hizo en un mebh , que le 

pusimos pQT 7iomhre el puebla 

Morisco^ 

^L^ omo siempre estábamos con grandel 
deseo de tener y a los vergantincs acabados, H 
y vernos ya en el gerco de México, y no 
perder níngan tiempo en valde , mandó nues- 
tro Capitán Cortés , que Inega fuese Gonza- 
lo de Sandoval por ía madera i y que llevase 
consigo docientos soldados , y veinte escope- 
teros , y ballesteros y quince dtí i caballo, y 
buena copia de Tiascaltecas y veinte princi- 
pales de Tczcíico, y llevase en su compañía 
¿ los mancebos de Chalco y á los viejos , y 
los pusiesen en salvo en sus pueblos ; é antes 
que partiesen , hizo amistades entre los Tlas- 
caltecas y los de Chaíco ; porque como l«s 
de Chalco solian ser del bíodo y confede- 
rados de los Mexicanos j y quafído ibjn á la 
guerra los Mexicanos sobre Tlascala, lleva- 
ban en su compañía los de la provincia de 
Chalco para que les ayudasen , por estar en 
aquella comarca , desde entonces se tenán 
mala voluntad , y se trataban como enemigos; 
mas como he dicho v Cortés los hizo amigos 
allí en Texcaco , de maijeia q\xtt tiempre cn- 
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trc ellos hubo gran amistad J y se favorecie- 
ron de allí adelante los unos de los otros. Y 
también mandu Cortés A Gonzalo de Sando- 
val , que cjuando tavíescQ puestos en su tier- 
ra los de Chalco ^ que fuesen á un pueblo que 
allí cerca estaba en el cdmino, que en nues- 
tra lengua le pusimos por Dombre d pue- 
blo Morisco f que era suieto á Tezcuco ; por- 
que en aquel pueblo habían muerto quaren-< 
ta y tantos soldados de los de Narvaez , y 
aun de los nuestros , y muchos Tlascaltecas^ 
y robado tres cargas de oro , quando nos echa- 
ron de M¿xico : y los soldados que mataron 
eran que venían de la Vera-Cruz á Míxico* 
quando íbamos en el socorro de Pedro ddtj 
Álvaraéo, y Cotíes le encargó al Sandoval' 
que no dexase aquel pueblo sin bnen cas- 
tigo 1 puesto que mas merecían ios de Tezca-^' 
co , porque elbs fueron los agresores y Ca- 
pitanes de aquel daño , como en aquel tíeiU' 
po eran muy hermanos en armas con la grait 
ciudad de México : y porque en aquella sa- 
zón no se podia hacer otra cosa , se dexá de 
castigar en Tezcuco. Y volvamos á nuestra 
plática, y eiquc Gonzalo de Sandoval hizo 
lo que el Capitán le mandó » así en ir á U 
provincia de Chalco , que poco se rodeaba » y 
deiar allí á los dos mancebos señores del la, 
y fué al puebío Morisco , y antes que llega- 
ten los nuestros ya sabian por ^us es^ía^ ^ co- 
mo iban sobre cJíos , y desmam^atin e\ '^Mt- 
bIo¡yíc VAíi Jiuyeiido á los mouxe* ^^ ^ 
F 2 ^^-"^ 
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Sandoval loi íigúlói y nutó tres 6 qDatro^ 
I jpori^ue hubo manciSU deUos ; mas habiéroD- 
le raugercs y moz^s , c prendió qiurro prín- 
, cipales t y ei Szúdovai los babgó a lo( quatro 
'que prcndiót y les dixo > ¿que cómo habida 
muerto tantos Españoles r y dixcron que los 
de TezcQco y de Mtfxico los matiroa en usa 
celada que !e& pusieron en una cuesta poc 
donde no podido pjsar sino uno á uno, por- 
que era oíoy angosto el camino , y que allí 
cargaron sobre ellos gran copU de Mexica- 
nos y de Tezcucg , y que entonces los pren- 
i diéfon y mataron : y que los de Tezcucq¡ Jos 
lUeviroo á su dudad, y los regarríéron dba 
{ los Mexicanos , y esto que les tnú mandado, 
I y que DO pudieron hacer otra cosa : y que 
íquello que hídíron que filé ea venganza deL 
"eñor de Te^cuco , que se decia Cacamatcín, 
[jque Cortés tuvo preso , y íc había muerto en 
lias paeatcs. Hallóse alti en aquel pueblo mu- 
licha sangre de los Españoles que miraron por 
Bts paredes que habían rociado con ella á sus 
Dios : y umbíen se híUó do$ caras que ha- 
esollado » y adobado los cueros > coma 
( de guantes , y las tenian con sus bat- 
as , y <if<^a¿A^ en unos de sus al- 
asimismo se haJJú qu-uro cueros de 
eurüdos muy bien aderezados que , 
SUS pelos , y con sus herraduras, col- 
li,y ofrecidos i sus ídotos en el su Cu 
y /jalláronse ínuchos vestidos de lot 
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ofrecidos á los mismos ídolos : y también so 
húló en un mármol de una casa , adonde Ion. 
tüviíron presos , escrito con carbones t j^aquí 
estuvo preso el sin ventara de Juan Yuste con 
otros muchos que traía en mí compañía.,, Eíce 
Juan Yuste era un hidalgo de los de á cabaÜO 
que allí mataron, y de las personas de cali- 
dad que Narvaez habia traído; de todo lo 
^ual et 5::ndovaI, y todos sus soldados hubie- 
ron mincilla y les pesó : mas qu¿ remÉdio 
había ya que nacer , sino usar de piedad con 
los de aquel pueblo , pues se fueron huyen* 
■doj,'y no aguardaron , y llevaron sus muge* 
res é hijos, y algunas mugercs que se pren^ 
díau ilorabin por sus maridos y padres, Y 
viendo esto el Sindoval , á quatro ptíncápalc* 
que prendió , y i todis Ijs mugeres las soltd, 

Í7 envió á llamar á Jos del pueblo ; ios qua* 
es vinieron y le dcmandiron perdón j y díí- 
ron la obediencia i su Aíagestad , y prome- 
tí¿ron de ser siempre contra Mexicanos y ser- 
virnos muy bien ; y preguntados por el oro 
que robaron k íos Tlascaltecas , quando poi 
allí pasaron , dix¿ron que otros habían toma- 
do las círgas dello , y que los Mexicanos y 
los Señores de Tezcuío se lo llevaron , por- 
<2ue dixe'ron que aquel oro había sido de Mon- 
tejiuma , y que (o había tomado de sus tem - 
píos , y se Jo díó á Malinche que lo tenia 
preso, Deyemos de hablar desto , y di^attvsi 
comcy fué Sandov^\ camino de 'íWcíXa^ * "^ 
Junto i h cibecera del pueblo ma'y^it ,io^ 
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tés hizo á Chichi me catee le j y á túdos los Car 
pitanes que traía , i Iaí piezas de maderos y 
tablazones , y iodo lo demás perteneciente i 
los vergantines , se puso cerca de las zanjas 
y esteros donde se habían de íabrar (iV. y 
desde allí adelante tantA priesa se daban en 
hacer trece vergantines el Martin López, que 
fn¿ et maestro de los hacer ^ con ojiros Es- 
pañoles que le ayudaban , que ^e.decijo An^ 
dres Nuñez^y un víeio, que sedecia Ramí- 
rez , que estaba coso de una herida y y un 
Diego Hernández aserrador , y cierros car^ 
pinteros, y dos herreros con sys fraguas, y u 
Hernando de AguiUr que les ayudaba á ma 
chacar , todos se dieron gran priesa hasta qiii 
los vergantíijes estuvieron armados , y np fal^ 

tq 

Ci) El lector tendrá la baotfjLd de oír de boca de Cor 
tés muchos sucesos refet-idñs por Cascillo : „ é orro dh 
ii^Ue Wegá j píTÚéroa de sUi caá la tabla^ou y llgi- 
,,zon de ellos, \u. qual cr¿ia[> con mjcho concierto m3 
,^e ocho mil horntires , que era cosa HidravilJosa di 
»,ver^ y asi me parece que ts de oír , llevar trece Fus-- 
^jtxü diez y ocho leguas pi»* tierra , <jut cerlií!c-ú í rúes- 
iitn Mtgcsiíd , que depd« la anangusrdn á. la retro- 
(i.guai'da iiaM$ M^F) dos leg^j^a de disianí^ia- ^ como co 
pineti^lron m ^joiinn ll^^índp cu Va delantera ocbo d 
(icabEitlo y cien Erpanoles ^ y en «lia y eu los lados po 
iiCa^dt^nes de mas d# fllez mil h(»mbrps de guerra á 
j>Yutecad y Teiitipil ^ que son á»¡ sefioreB de los prií- 
ííClpalea dé TascaUecal ^ y en la j-ezaga venJan otros 
tiento , y tantos E^fiaQulcs COD otrns ocho di cabsJirt, 
»y cij ella venia por Capitán con otros diet fnii bnm- 
3,lir«:£ de gutrfa . muy bien adereíados CbichhnEL'are- 
jíCle, que es de las prin^ipalts sefiorea di ari_üíUí_pft^ 
tt^iacis , con otros Capitanes nue xt^i* cathí'íí.íí. 
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tó sino calafeteallos y poneiles los mástiles, 
f sarcias y velas. Pues ya hecho esto , quie- 
ro decir el^rán recaudo que teníamos en 
nuestro Kelí de espbs y escuchas, y guarda 
para los vergantines , porque tillaban junto i 
¡a laguna, y los Mexicanos procuraron tres 
Teces de les poner íuego , y aun prendimos 
quince Indios de Jos que lo venían á poner, 
de quien se supo muy largamente todo lo 
qiíe en México hacían y concertaba Guate* 
muz s y era que por vía ninguna habían de' 
hacer paces, sino raonr todos peleando , ó 
quitarnos á iodos las vidas. Quiero tornar i ! 
decir los llamamientos y mensageros en co-* 
dos los pueblos sujetns i México , y coma i 
les perdonaba el tributo ; y el trabajar, que' 
de aia y de noche trabajaban de hacer ca-^ 
SaSty ahondar Ioí pasos de las puentes, y 
hacer slbarradas muy fuertes , y poner á pun- 
to sus varas y tiraderas, y hacer unas lanzas 
muy largas para matar tos caballas , engasta- 
das en ellas de las espadas que nos tomaron 
k noche del desbarate » y poner á punto sus 
hondas con piedras rollizas, y espadas de á 
dos manos , y otras mayores que espadas, co- J 
mo macanas , y todo gíncro de guerra. De-; 
xemos esta tnaieria y volvatnos á decir de 
nuestra zanja y acequia » por donde h<ihian ' 
de sal5r los vergantines á la gtan laguna , que 
estaba ya muy ancha y honda , que ^Cid\aít 
wjííar por ella, itavíos de Mionable ^otte \ ^Cit- 
ifü^ como otras reces he dicho » íVew^íc í^-a- 

Ai»l 
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flaban en la obra ocbo mil Indios trabaiacío-j 
res. Dexemos esto, y digamos como nuestro 
'Cortés fué á un? entrada de ^tocan. 

CAPITULO CXLL 

Como ntifstro C^tpitan Cortés fíté A unít íh- i 
tT¿tda al pueblo de SaltOCan , que está de ¡ai 
ciudad de México obra de seis Ugit.^Sjpnes-. 
to y poblado en ¡a Lxgtifia , y denae ¿ilí^ 
d oíros fuehlúSfy lo que en elcamiao 
p4s6 dtré (idelant?^ 

^i^omo habían venido allí á Tezcocfl 
sobre quince mil Tlascaltecas con Is made* 
n de los vergantines ^ y haSía cinco días quéj 
Citaban en aquella ciudad , 5in hítcer cosa que 
de contar sea , y no reman manteoimientOFn 
antes les faltaba , y cómo el Opitan de loJ 
Tlascaltecas era muy esforzado y orgullosoj 
que ya he dicho otras veces , que íe dec 
Chicfiimecaiecle , dixo i Cortés, que quería 
ir á hacer algún servicios nuestro gran Etn-'^ 
pcrador, y batallar contri Mcxícaooí , ansí 
por mostrar sus fuerzas y buena voíuntad, 
para con nosotros , como para vengarse de Uf 
muertes y robos que habian hecho á sus her- 
manos y vasallos , ansi en México como ec 
íus tierras , y que le pedia por merced » que 
ordenase y mandase á qué parte podrían if 
tfi/e íbesen nuestros cnem\^os". -^ Ctix\fe ' 
'íffj que. les tenia qn tnüchd sft \í\í£.u 4^^ 
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qne otro día quería ir á un pueblo , que 

dice Siltocan * que esú de aquella ciudad 
incd leguas , ma& que est.ín fundadas tas casas 
n d agua de la Ijguna, é que hat>ia entri- 
para él por tierra : el qual pueblo habia 
Iflviado á llamar de paz días había tres ve- 
y no quiso venir -. y que les torno á en- 
fjar mensageros nuevamente con los de Te- 
etezcuco y de Obtumba , que eran sus vc^ 

los ,■ y que en lugar de venir de paz no 
lii;Íéron , antes trataron mal á los mensage- 
Ds , y descalabraron dellos , y la respuesta 
Qe dieron fué que si allá Íbamos, que no 
mían menos fuerza y fortaleza ; que fuesen 
jando quisiesen que en el campo les halla- 
Totos , é que tiabian tenido aquella respuesta 
sus ídolos, que allí nos matarían , y que 
aconsejaron los ídolos , que esta respueíía 

:scn : y á esta causa Cortés se apercibió 
Ira ir él en persona i aquella entrada ; y 
nodo á docieotos y cincuenta soldados que 

ssen en su compañía y treinta de caballo» 

llevó consigo á Pedro de Albarado, y á 
hristdbal de OU y y muchos vallesteros y 
popeteros , y h todos tos Tlascaltecas, y una 
fiípitanía de hombres de guerra de Tezcuco, 

Jos mas dííllos principales, y dexó en guar- 
de Tezcuco á Gonzalo de Sandoval para 
ue tnirase mucho por los Tcrgantínes y Rea!, 
t diesen una noche en el : porque ya tLt 
■Aí>, qüÉ siempre habíamos OG «Stat \a\mx- 
soóre eJ hombro f h uno poT est»i \^^ ^ 
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la raya de México, y lo otro por estar 
tan grin ciudad como era Tezcuco , y todi 
los vecinos de aquella ciudad eran paríeotí 
y amigos de Mexicanos : y mandó al Saudí 
val y á Martin López Maestro de hacer I 
versantiucs f que clentro de qtimce dias I< 
tuviesen muy á panto para echar al agua 
navegar en ellos, y se partió de Tezcuco p; 
ra hacer iiquella entrada* Después di; habí 
oido Misa salió con su exírcito , é yendo '. 
camiao, no muy lejos de Saltocan , cncont 
con unos grandes esíjuadrones de Mesicaní 
que le esJab,in aguardando en parte <jue ci 
y¿roD aprovechaTse de nuestros Españoles 
matar ios caballas ; mas Cortés mjrchó ci 
los de á caballo , y ¿I juntamente con eU< 
y despties de haber disparado las escopetas 
▼aliestas , rompieron por ellos, y mitiron 
guuos de los Mexicanos; porque luego se ac 
ciéron á ios montes * y ^ pactes que les 
á caballo no los pudieron seguir : ma& nu< 
tros amigos los Tlascaltecas prendieron y 
tirón obra de treinta', y aquella noche I 
Cortés á dormir i unas caserías , y estu 
muy sobre aviso con sus corredores del caí 
po , y veías , y rondas , y espías , porque < 
taba entre grandes poblaciones : y supo q 
Guatemuz Señor de México había envíai 
muchos esquadrones de gente de guerra 
Saltocan para les ayudar , los quales fueron 
canoas por unos nondos esteros : y otyo < 
jde j^dñim junto al p\i£\i\o tovae.'KMifi'ft 
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IcicícafiOS y los de Saltocan á peleaf con los 
ueítros , y tirábanles mucha vara , y flecha, 
piedra con hondas desde las acequias don- 
: esuban y 6 hirieron i dtcz de imestros sol- 
ados , y muchos de los amigos TUsoalCecas, 
ningún mal Jes podían hacer los de á ca- 
llo , porque no podían correr , ni pasar los 
teros , que estaban todos llenos de agna , y 
camino y calzada que solían tener por don- 
: entraban por tierra eo el pueblo , de po- 
is días le hablan deshecho, y le abrieron á 
[ano, y la ahondaron de manera que estaba 

:ho acequia y lleno de agua , y por esta 
.usa los nuestros no podían en niognua ma- 
!ra entralles en el pueblo , ni hacer daña 
nguüo , y puesto que lo^ escopeteros y V4- 
;5teros tiraban i los que andalnn en canoas', 
alanlas también armadas de talabardoacs de 
adera , é demás de los talabardones , guar- 
ábanse bien ; y nuestros soldados viendo que 
j aprovechaba cosa ninguna » y no podían 
loar al cimino y calzada que de antes te- 
lan en el pueblo , porque todo lo hallaban 
no de agua , renegaban del pueblo , y aua 

h venid* sin provecho , y aun medio cor- 
Wos de como los Mexicanos , y los del pue- 
do les daban grande grita , y les llamaban de 
ugeres , é que Malinche era otra muger ^ y 
ue no era esforzado , sino para engañarlos 
m palabras y mentiras: y en este instante 
os Indios de lo% que allí venían con los tvvifi^» 
'/^ que er-Áñ de Tepcrezc^co , que eat'zfcítfc 



54 Híjtoria de la Conqiiisia 

muy mal con los de Saltocaa , dixéroa í^ 
nuestro soldado , que había tres dias que \U 
niéron » como abrían la calzada y la laviron»] 
y la hicieron zanja y echaron dj otra ace- 
quia el agua por ella, y qus no muy lejos 
adelante está por abrir , é iba camino al pue-' 
blo. Y quando nuestros soldados lo hubtéroa 
entendido ^ y por donde los Indios les seña-- ' 
Jaron se ponen en gran coacierto los vaUest 
teros y escopeteros , unos armando y otr 
Soltmdo j y esto poco i poco y no lodos 
la par > y el agua á vuelapié , y á otras paM 
tes á mas de la cinta y pasan todos nuestrol 
soldados , y muchos amigos siguiéndolos 
Cortés con los de á caballo» aguardándolos! 
tierra íitme , haciéndoles espaldas > porque teH 
mió no viniesen otra vez ¡os esquadcones dflj 
México y diesen en la rezaga : y quando píÁ 
8ab»n las acequias los nuestros , como dicha 
tengo , los contrarios daban en ellos como á 
terrero, y hirieron muchos; mas como ibaoJ 
deseosos de llegar i la calzada que estjtba poM 
abrir j todavía pasan adelante hasta que oiéj 
ron en ella por tierra sin agua , y vanse afl 
pueblo , y en fin demás razones , tal mano les 
dieron que les mataron muchos Mexicanos; 
y lo pagiron muy bien , 6 la burla que dellos 
hacian , donde hubieron mucha ropa de al-j 
godon y oro y otros despojos : y como es- 
taban poblados en la laguna, de presto 5e me* 
ten los Mexicanos , y los naturales del pue- 
bJo ca SUS canoas con todo el hato que pa<i' 
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dieron llevaí , y se van i México : y los nues- 
tros de que los vieron despoblados quemaron 
algQDM casas, y no osároa dormir ea ¿I pocj 
estLtr en el ^guá» y se vinieron donde estaba 
el Capitán Cortas aguardándolos ; y allí en 
aquel pueblo S(í hubieron, muy buenas Indiasj 
y io& Tlascaltecas saliéroa iico& con maatasi 
sal , y Oí*o y otros despojos , y luego se fu¿ 
ron i dormir á unas caserías , que seria uní 
kgoa de Saltocan ; y íklli se curaron , y ui 
soldado murió dcnde á pocos días de un ñe- 
ch^zo que le dieron por ta garganta i y lue- 
go se pusieron velas y corredores del campt>^ 
Íhubo buen recaudo » porque rodas aqne- 
as tierras estaban muy pobladas deCuIchuaj 
y otro di* ftiíron camino de un gran puebla 
que se dice Colvafirlan , é yendo por el ca- 
mino, lo& de aquellas poblacloneSj. y otros mLi*1 
ehos Mexicanos que con cl/os se juDiaban^ f< 
daban muy grande grita y voces , diciíndqíes 
vituperios , y era en parte que no podían cor- 
rer los caballos , ni se les podia hacer ningua 
daña , porque estaban entre acequias , y desta 
jnaner* llegaron á aquella pobbdon , y es- 
tilba despoblado de aquel mismo día,, y al- 
zado el nato : y en aquella noche, durmie- 
ron allí con grandes, velas y rondas -. y otra 
dia fueron camino de un gran pueblo que so 
dice Tenayuca » y este pueblo solíamos lla- 
mar la primera vez que entramos en Méxi- 
co , el pueblo de las Sierpes , porque en si 
adoratorJo msyos que teniauj halíimos io^ 
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grandes bultos de sierpes de maUs ñgnras « qatf 
eran sus ídolos en quien adoraban. Dexc- 
itJüs esto, y digamos del camino : y es qaej 
este pueblo halUron despoblado contó el pi- 
sado i que todos los Indios raturales deílosj 
se hsbíjn juntada en otro pueblo que estaba] 
jnas adelante : y desde a!li fiié á otro pueblo,. I 
que se dice Escapuzalco, que seria del tiD0| 
al otro una legua , y asimismo estaba dcspo-" 
blado. Este Escapu zaleo era donde labraban 
el oro é plata aJ gran Montezunia , y solia- 
mosle llamar el pueblo de los Plateros : y 
desde aquel pueblo fué á otro ^ que ya h*J 
dicho que se dice Tacaba f que es obra déj 
medu legua el uno del otro. £n este pttebld 
fué donde reparacrtas la triste not;be quando 
salimos de México dei^baratados > y en é\ tioH 
mataron cicrlos soldados ^ se^un dicho tengd 
en el capítulo pasado que delJo habla j y tor-» 
Tiemof á nuestra platica , que antes qne uue&'' 
troexército llegase al pueblo, estaban en catm*j 
po aguardando i Coritfs muchos csquadroireíl 
ds todos aquellos pueblos por donde habisl 
pasado, y los de Tacaba y de Mexicaoos^j 
porque México esta muy cerca d¿l 1 y todow 
juntos comenzaron á dar en los nuestroi dff-j 
manera que tuvo harto nuestro Capitán d< 
romper en «líos con los de á caballo , y an^ 
djban tan [untos los unos con los otros, qaol 
nuestros soldados á buenas cuchilladas los hi^f 
cidron retraer, y como era noche diarmie--j 
.roa ea el pueblo cofi buenisiv n^W-^ v^s^t 



chas f 7 otro did de mañana, si mucho» Me- 
xicanos hablan estado juntos, muchos ous se 
juntaron aquel día ; y con gran concierto vc- 
ñiin i darnos guerra , de t:)l m^nL'ra que he- 
rhn dleunos soldados , mas tod^vi.i kis mies- 
iros los hicieron retraer en sus casjs y _ for- 
taleza , do mátiera que tuviéroD tiempo de Ict 
eotrar en Tacubj , y quenulles mucbaí.. casas, 
y nurteltes á saüomano ; y como aqutíllo su- 
pieron en Méitico, ordena roí» dt SíJir muchos 
mas esquadrüdes de su ciudaJ á peíear con 
Corc¿$, y conceptáron que quando pelearen 
con 4\ i que hitríesen que volTÍan huyendo hí* 
cid Mínico, y que poco a poco mclJcsen £ 
BuestTo exercito en su c.iízada i y que quao- 
do los tuviesen dentro, har:itodo como oue 
Se rütraian de niicdo : é zii^\ como lo conr^ 
cert^TTonlo hicieron : y. Cortés creyendo qu© 
itcTaba vítoria los mandó seguir hasta una 
pucDti; ; y qujndo los Mexicanos sintieron" 
-qne tenijn ya metid-j á Cortés en el garlito ' 
^SAda íj puente j vuelve sobre él tama mul- 
titud de Indiof i qm; unos poí tierra , otros 
con canoas-j y otros enb&'Siíotcas le dan tal 
mano, que le ponen en tan gran aprieto, I 
que estuvo h cosa do arte , que creyó sec 
perdido 6 desbirando, porque á una puente"' 
oonde h^bia litigado , dir^áron tsn de golps'] 
sobre tfl , que ni poco ni mucho se podia! 
valer i é un Alférez que llevaba noa bjnde-1^ 
ía, por sostener el pran ímpetu de \qs eo\i- 
fTDrJas Je hjn'éroa üiüy maUmeíite , y üíi^ó 
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coiL su hunden deidc h puente abjuo tú tt 
agua , y estuvo en Ventura Je nd se ahogaij 
y aun le teníjn ya asido los Mexicanos para 
le meter eit unas canoas, y ú\ (u6 tan cstbr* 
íado que se escapó con su bandera : y en 
aquella refriega mataron cinco soldidos » ^ 
hiriérod muchos de los nuestros ; y Cortas 
viendo el gran atrevimiento y mala coüside- 
racíoTi que h^bía hedió en haber entrado cq 
Ja calzada de la manera que he dicho , y sra- 
t\ó como los Mexicanos le habían . cebado,, 
luego' mandó que iodos se retraícesen : y coa 
cl mejor concieito que pudo, y iio vuelta» 
Jas espalda! ^ sino los ro$trú$ á los contrarios^ 

ÍMe contra pie, como quien hace represas, y 
os vaiJeiteros y escopeteros j unos armando 
y otros tirando } y tos de á cabálld haciendo 
algunas arremeiidas , mas eran muy .pocas^ 
porque taego 1^$ heriatt t6s caballos ; y descv 
manera se escapó Cort¿s aquella vez. del po- 
■der de México j y guando fic vió en tierra 
ürme f á\6 muchas gracias Á Dios* Allí cp 
aqa«Ua calzada y puente fué doxide un Pe- 
dro de Ircio, muchas veceí por mí nombra-- 
,do , dixo al Alférez que cayó con la bande- 
ra en U laguna, que se deda Juan Volante» 
por le afrenur ( qu<^ no «$taba bien con ¿I 
por amore* de una mugfir) cierran palabras 
-pesadas ; y no Tin-o ríion de decir aquellas 
palabras , porque el Alfereí era un hidalgo^ 
í-j' hombre may esforzada , y como tal se mos- 
ra aquella TGX , y otras DWidaM \ 7 i\ífei« 
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ée Irc'o no le fué muy bJen de SU mala vo* 
lont-id tjue tenía contra Juan Volante , e| 
tiempo aíiJufiJo- Ut^xcmos á Pedro Je Ircio^ 
y digamos que en cinco di.is que »]ií en lo 
de lacuba estuvo Cortés » tuvo batilh y ren*; 
icuentros con los Mexicanos y íus aliados : jr 
desde allí dio la TueU¿ dítí Tezuuco * y poe | 
ti camino que habij venido , se volvió , y lei 
daban grita los MeT^icanos, creyendo que voUj 
via huyendo , y aun M>sjí«cliáron lo ciertop i 
que con gran temor votvió » y les esperjbaa | 
en partes que querían ganar honra con ¿1^' , 
y niAialLc los caballos, y le echaban cetadatrl 
y como aquello vi j les echó una en que les i 
mató é hirió muchos de los contrarios , é i. 
Cortés entonces le mitáron dos caballos é uaj 
toldado , y con esto no le siguieron mas; él 
i buenas jornadas llegó ¿ un pueblo sujeta ( 
iTezcucoique se dice Aculman , que e$-«j 
lará de Tezcuco dos leguas y media : y comcij 
lo supimos como habla allí llegado , $a1imo«J 
con Gonzalo de Sandoval A le ver y rcce^ 
bir acompañado de mochos caballeros y sol^ 
dados > y de los Caciques de Tezcuco , es4] 
pedal de Don Hernando , principal de aqu&*J 
lia ciudad > y en Us vistas nos alegramos mu^I 
cho « porque había mas de quince dias qqei 
no haoiamos sabido de Cortís , ni de cosa que 
le hubiese acaecido ; y dt^spues de le babel 
dado el bien venido , y haberle lubUdo íX 
^vTj,if cosjs que conven ian sobre \o itvÍAtat, 
nos volvimos á Teicuco aquella t3j4e } ^ot- 
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qae no osábamos líexsr el Re^iL sia bnea te 
C3J0 , y nuestro Cortís se quedó en aquel, 
pueblo hflsta oim dia qne llego á Tezcuco; 
y ioi Tlascaltecai como ya estaban ricos y 
venun cargados de despojos , demandaron li- 
cencia parj irse á su tierra, y Co/tís se Ut^ 
dio j y fueron por parte que los Mexicanos 
no tuvieron espías sobre ellos ^ y salvaron 
sus hacii^ndLis. Y acabo de quatro días que 
uuesti'o Capitán reposaba y estaba, dando prio* 
sa en hacer los TcrgjntJnes , viniároo unos pue- 
blos de la costa del Norte á dcmandir pa- 
ces , y darse por vasíiHos de su M^^cstad , íos 
qualcs pueblos se llaman Tucnpan , y Mas- 
galciiigo, é Naultran , y otros pusbíezuelos 
\' de aquellas comarcas , y tíaxéron on presen- 
te de oro y ropa de algodón :■ y qu;indo lle- 
garon delante ae Cortés con graíi acato, des- 
pués de haber dado su presente , d<x¿''Oíi que 
Je pedían por merced, que Its admitiese í 
su amistad , y que cjuerián ser vasallos del 
Rey de Canilla i y diséron que quandn los 
Medícanos mataron sus Teulcs en lo de AI- 
mcrij, y era Capitán deilos Quete Alpopo- 
«3 , que ya hdbiainos queruado por ¡usticia, 
que todos aqocllos pueblos que alU venían^ 
fueron en ayudar á los Tcules : y después 
que Cortes les hubo oído , puesto que eu- 
tendia que habian sido con los Mcxicajios en 
¡a muertie de Juan de Escalante , y los seis 
soldador que Je mataron ei\ \o da Mv^cíía» 
*^£uaí¡e dicho en el Ca^i;u\o í\ae itWoVa.'!, 

Va 
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bla, les tliostfó mucha voluntad, y recibió eíl 
presente» y por vasaüos del EmpersLW nues^rj 
tro Señor, y no les demandó cuenta sobre] 
lo 'acaecido , ni se lo traxo a la memüria^J 
porque no estaba en tiempo de hacer oirafj 
cosa ; y con Suenaí palabras y olVecimiemíl 
tos los despachó. Y en este innante vinté^j 
Ton á Cortés otros pueblos de los que s^l 
habían dado por nuestros amigos , á dcman^A 
dar favor contra Mexicanos , y decían t^ue 
íes fuésemos i ayudar , porque venían con*' 
tra ellos grandes esquadrones , y les habian 
entrado en su tierra , y llevado presos mu^j 
cbos de sus Indios, y á otros babian derca^ 
labrado, \ también en aquella sazón viniéai 
ron los de Chalco y Talmaujico, y dixéron 
que si luego no Jes socorrían que serian per-^ 
didos , porque estaban iobre eiíos muchas 
guarnícioflcs de sus enemigos ■ y tantjs las- í 
timas decian que traiao eo un piño de mfrn* - 
tí de Nequen pintado al natural los esqua- 
drones que sobre ellos venían , que 'Cortés 
JIO sabia qué se decir , ni quí reípoudellesí 
ñ] dar remedio á los unos ni á los 6trñ^; 
porque habia visto que estábamos muchos de 
nuestros soldados heridos y dolientes t y stí 
habían muerto oclio de dolor de costado , y 
de echar sangre cua)adaj revuelta con lodo; 
por la boca y narices , y era del quebran- 
tamiento de Ins armas que siempre tríriamos 
ácucAfjj, é ée que i la cotiüfl-via \Wvw6s \ 
/íj-cflfjviJas ,y de polvo quft eix c^^% vt^^- 
G3 ^»^ 
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bamos : y demás desto . viendo que ce fiábtm 
muerto tres 6 quarro soldados de heridas ^ que 
nunca parábamos de ir á entrar , unos veni- 
dos» y otros vueltos. La respuesta que les díó 
á los primero^ pueblos fué que les halago, . 
y dixo que iría presto á \ef> ayudar ; y que 
entretanto que iba > que se ayudasen de Otro* 
pueblos sus vecinos, y que esperasen en cam- » 
po á los Mexicanos , y que todos ¡untos les 
diesen guerra , i que 5Í los Mevicfinos viesen 
que fes noscrabsn cara , y ponían fuerjcas 
contra ellos, que teracfian , ^ que ya no te- 
niaa tantos poderes tos Mexicanos para les dat 
guerra como solían , porque tcnian muchos 
contrarios ; y tant.is palabras !es di?cQ con 
nuestras 1eng!u»s , é te& esforzó , qu« ^eposá-^ 
ton algo su$ corazones , y no tanto qufl lue- 
go demandaron cartas para dos pvcbtos su< 
, comarcanos nuestros amigp:? pata que le* ííie- 
KD á ayudar T las cartas en aquel tie^ip^ no , 
rías entendian , m^s biQn sabian que entre no- 
I totros 5e tenia por cosa cierM) qu^ quaiido se 
¡enviaban eran como tnandamientos 6 señales 
\ ^ue les mandaban algunas cosa^ de calidad t é 
I con ellas se fu^rop muy contentos , y laj raos* 
triron á sus amigos y los llamaron : y «orno 
^nuestro Conés se lo mando , aguardaron en 
campo á los Mexicanos, y tuviíroq coa 
ellos una batalla , y gotí ayuda de nuestros 
amigos sus vecípos , i, quivn dieron la carr2| 
J90 Jff íué mal eo U pelea.. Volvamos á lot 
de ChalcQ auc vieado uu%^Xi,t» Cqi'l^v % ^^^ 



de la "Nuevs España. t^y 

era cosa muy importante p«ia nosotros, qual 
aqadía provincia estuviese desembarazada d^, ) 
gentes de Culcbíia y porque como he díchO'^ 
otra vez , por atJÍ habían de ir é venir á laf 
ViWa-Rica de U Vera-Cruz , é á Tlascala,- 
y hablamos de mantener nuestro Reiklj por- 1 
que es tierra de mucho m^jz , luego mniidói 
á Gonzalo de Sandoval , que era Al^íoacil ma-* i 
yor,qae se aparejase para otro dja dcma*j 
nana ir á Chaico , y íe mandó dar veinte áf] 
caballo , y docientos toldados ^ y dnce ballfs-^:,! 
teros f y diez -escopeteros * y loi Tlastralteca*^ 
quehabia en nuestro Real qut; eran muy po^i 
eos ; porque como dicho habtmos en esteca-*! 
Irttuío, todos los mas se bebían ido á so tier-rj 
ta, cargados de despojos» y también Jlevóunai,r 
Capitanía de Jos de Tezcuco-, y en su cornal 
pañía al Capitán X^uts Marín , que era so^l 
muy íntimo amigo , y quedamos en guarda I 
de aquella dudad y vergantines y Cortés ^ é. 
Pedro df Alvarado , y Chrisiobal de Oli con^ ' 
los demás soldados, V ánteS que Goj^zalo dej 
Sandoval vaya para Chaico y como está acor-^r I 
dado» quiero aquí decir , como estando es-v^ 
cribiendo en esta Relación todo ío acaecido á, | 
Cortés de Sajtocan , acaso estaban presente^ 
dos hidalgos muy curiosos t.que hsbiíu lei-jj 
do ía historia de Gomara, y, me dixéron quc.l 
tres cosas se me olvidaban de escribir ^ que' y 
tenia escrito el Coronísta Gomara de la mis- 
ma entradj ^ue hizo Cortés *. y U viT^-s. txi 
gufi dio Ccrfés_ ^t^ 4.M¿Kko con ueec n«-:. 

■ . G4 -s.*^- 
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gantines , y peleó muy bren con el gran po* 
der de Guatemuz , con tus graodes' canoas y. 
piraguas co h líguna. La otra en que quar^' 
do Cortís entró en b calzada dt México, que 
tuvo pláticas con los señores y Caciques Me- 
néanos , y les 'dinro que les quitaría el bas-^ 
timento,y se morirían de hamhre :y la otraK 
fue que Cortés no quiso decir á lo* de Tez-*^ 
cuco que hnbii de ir á Saltocan , porque no; 
les diesen avJw. Yo respondí á los mismos hi- 
dalgos que me lo dixéron ^ que cn .aquella' 
sazón loi yergantines no estaban acabadas de 
hacer, é que como podia llevar por tierri 
vergantines j ni por la- laguna los caballas , til 
tanta gente, -que es cosa de feir ver lo-qudr 
escribe.-, y que quando entro en la Calzada 
de Tacuba , como dicho habernos , que harto 
tuvo Cortas en escapar íl y su cxército , qiw 
estuvo medio desbaratado r y en aquella &!■? 
zoo no habiiíiTios puesto cerco á México paw 
ravedalles ios manfenimíenros , ni tenían 'bain- 
bre , y eran señores de todos sus "vasaílDS/V 
lo que ^a jó muchos días adelante quarrdo los 
icniamos en grande aprieto , pone ahora el 
Gomara ? y en ío que dke que se aparto* 
Cortés por otro carnlno para ir á Saltocan, 
no lo supiesen los de Tezcuco , digo , que 
por Fuerza fudron por sus pueblos y tierras 
de Tczcllco^ porque por ' allí era el camino 
W^ y no otro I y en lo que escribo va muy 
* errado, y á lo que yo \^c seftti'.^Q ^uo \laiia 
// /í caJpa ^ siflo ti que lo mE^ta» i <^* 
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snblimar á quien á él se le 3nco¡ó , ens^lzijtj 
sos cosas , y porque no stí t^ccUrasen nuevf-] 
tro? heroycos hechos , le daban aquellas re^ 
lacioncs \ y e&ta es b verdadcpi : y como lo* { 
hubieron bien entendido lo$ mÍ$mos que nifl|iJ 
lo dixéroTí 1 y vieron cloro lo que tes áixe 
ser ansí , se convencieron. Y dexcmos esU 
plática , y foroemos al Capitán' Gonzalo dtf* ' 
Sandovaí , que partió de Tezcuco después ' 
de híber oido Misa , y fué á atnAíieceí ccrc 
de Chalco, y lo q^ue pasó diré adelante. 

CAPlTXJr.O CXLII. 

Como ei 'Capitán Gons^ah de SandovAl fitéA 
4 Chalen , t d Talmanako con tüdo smi 
fxércUo ^ y Iq qtií tn aquella jornada 
pa46 diré ¿tdfihnu, 

JbL a he dicho en el capítulo paíadojcotnri 
los pueblos de Chafco^ y Talinanálco vinídron 
á decir á Cortés que les enviase socorro , por- 
que «ítab-ín grandes guarniciones juntas para 
les Teñir á dar guerra , é tantas bstimas le di- j 
xéronj que mandó á Gonzalo de Sandoval, qufl 
íiiese allá con docientos soldados y veinte de í"' 
caballo , ¿ diez ó doce balle*teros , y otro* 
tantos escopeteros, y naescros amigos losd^j 
Tlascala , y otra Capitanía de los de Tezüücoj 
7 llevó al Capitán Luis Marin por com^^ñc-* 
roj porgue era su muy grande ami^o \ "^ 
defpa^s de h^bcr pido Misa , oa Aoca ^w^ ™- 
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mes de Ma«o de mil y quinientos y veijw 
te y un años fué ¿ dormir á naas estanciii 
ücl mismo Chalco ^ y otro día llegó por I9 
mañüna á Talmanalco i y los Caciques y Ca- 
píDocf le hicieron buen rccebimiccLto , y le 
dieron de comerá y le dix^ron.que luegc 
íbese hícíü uo gran pueblo» que se dice Gua^ 
tepeque , porque hallaría juntos todos I09 pi 
decesde México en el mí^mo Guaztepeque, é 
es el camino antes jfe llegar i éU ¿ que todos 
los de aquella. prOTÍncía de Chalco írian con 
él : y at Gonzalo de Sandoval parecióle qod 
acría muy bien ir jnijy á punto , y puesto ei 
concierto , fue á dormir á otro pueblo sujeta 
det mismo Ch.iicoj.Chimabcao ; porque las es^ 
j)ías qoe los de Choteo tenían puestas sobre loi 
Culcbuas f TÍaijíron á divisar ^ como estaban en 
ct campo tío muy lejos de allí la gente d4 
guerra $us enemigos , £ que habla alguna; qu&i 
feradas/é arcabuezos ^onde esperaban : ^ 
como el SandovaJ era muy avisado ^ y de buen 
consejo^ pu£9 los escopeteros y ballesteros 
pox delante^ y los de á cabatlo mandó que d< 
tres en tres se hermanasen , y quando h 
i^esen gastado los ballesteros y escopeteroi 
algunos tiros t ^^* todos juntos Jos de á ca^ 
bailo rompiesen por ellos á media ríend 
y las lapzts terciadas , y que no curase: 
¿lancear ^ino por Jos rostros , hasta poner! 
en buida , y que no se deshermanasen : 
molido i Jos soldados de á ^\c cjji^ ¿venv^t- 
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incierto que llevaba , rompe los do* es^ua- 
idrones con los de Á caballo , y los demás es- 
uadroTies vuelven bs espaldas hacia v\ piie- 
lulojpara tomar á aguardar i nnos mampa- 
ros que tenian hechos , mas Ducstros soMax 
dos y tos amigos les sigui^roa de maneri 
oue no tuvieron tiempo de apurirdar, y los 
¿t i caballo siempre fn^ron ea ¿\ cilcance por 
otras partes , hasra que se eni:errároii en el 
mismo pueblo en partes que no se pudié-» 
ron haber t y creyendo que no volverían mas 
á- pelear aqutil día , mando S.-^ndoval reposar 
tu gente, y se curaron los heridos, y co- 
wenzAion á comer, que se habij hjbjJo mu- 
fho despojo : y estando comiendo vinieron 
kos de i caballo , y otros dos soldados que 
labia puesto antes que comenzase á comer» 
os unos para corredores del campo , y los 
Btfos por espías, y Tinléron diciendo , al ar- 
ma, ai srma , que vientn muchos esquidro- 
besde Mexicanos, y como siempre esrabjn 
acostumbrados á tener sus armas muy á pun- 
to, depresto cavaban, y salen á una pran pla- 
E4 , y «n aquel in&unce vinieron los contra- 
píos > y alli hubo otra buena batalla ; y deS' 
pues que estuvieron buen rato haciendo cara 
en unos mamparos, desde allí hiríriron algu- 
nos de los uucstros , y tal priesa les d¡d el 
Gonzalo de Sandoval con los de á caballo^ 

BiT con íns escopetas y ballestas» y cuchilladas 
os soldados , que les hicitíron huir del pueblo 
:ror otTds barr^nCéis , y por aquc\ ÍUl ti<i Ntít- 
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vieron mas i y guando ei Capitán Sando^ 
se vio libre cfesla refriega , dii> muchas gra- 
cias ¿ Dios , y se fué á reposar y dormÍT i 
vnd boerti q«e liabís en aquel pueblo la mw 
hermosa , y ae mayores ediricios, y cosa mo- 
cho de entrar que se había vJsto en b Nuevi 
España , y tenia tantas cosas , que era muy 
admirable, y ciertamente era huerta para un 
gran Principe « y aun no se acabó de andaí 
por entonces toda ^ porque tenia mas de un 
quarto de legua de lar^o. Y dexemos de bv " 
blar de U huerta » y digamos que ya no \U 
ne en esta entrada , ni en este tiempo qnti 
digo anduve cita huerta ,. sino desde obra do 
veinte dias que vine con Cortés» quando 
deamos lo& grandes pueblos de la laguna, como' 
adelante dir¿ ; y h causa porque no vine en 
aqui'lla sazón ^ es porque estaba muy mal 
herido de un bote de lanza que me di¿ror 
en Ja garganta junto al gaznate , que estuve 
delJa a pdigro de muerte , de que agora tea^ 
go unj Señal , y diéronmela en lo de Izta- 
piitapa, quando no$ apretaron tanto ; y ca^ 
nio yo no tul en esta entrada, por eso diga 
en esta mi relación , fueron , y esto hicieron^ 
y -tal les acaeció t y no digo tiicimoj , ni hícej^ 
ni vine, ni en ello me haüc : mas todo la 
que estribo acerca dello, pasó al pie de lal 
letra ; porque luego se sabe en el Kealdelaf 
manera que eQ Us entradas acaece « y ansi nc 
se püCíic quitar , ni Alargar m&s de lo qufl 
j>jsó* Jf desalé de hablic en fí-AO ^^ noVn* 
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i¿ al Opilan GoD7:a.Ío de Saindoval , que otta 
did de caááanj , viendo <\aó ao había m»$ biL<4 
lliciO' de guerreros Mexicanos » envió ¿ lla«tj 
maf á los Cacii^ues de nqael piieblo con cía-* 
co Indios naturales de lo5 que bibutn pren-*^3 
dído en Las baialEas pasadas , y los dos delloél 
eraa principales ^ y les enrío Á decir que nqJ 
hubiesen miedo , y que vengan de paz , y qu«^ 
Jo pasado je lo perdona , y Ití dixo oíraftj 
buenas razones : y los mensageros que fueron 
ú tratar las paces , mu na osaron venir le 
Caciques por miedo de los Mexicanos , y qíÜ 
aquel mlsnio dia también etivid á decir á otrOj 
gran pueblo, que estaba de Gua^tepeqüe obrij 
de dos leguas , que se dice Acapistla ^ que mi«a 
rasen qti& son buenas Lis paces ^ que nú quio«j 
na guerra; y que miren y tengan en la me^] 
moria en que han parado Jos esquadronei i ' 
Quichuas que estaban en aqnel pueblo d»! 
Guazrcpeque, sino que todos bao si¿o des^j 
baratados » que vengan de paz ; y que loe Me« 
3cicanos que tienen en guarnición que 1» 
echen fuera de su tierra> y que si no lo ha^ 
ccn f que tiJí allá de ^erra > y lo£ castigará;. 
y la respuesta fué que vayait qoando quisie*-| 
rcn , que bien piensan tener con sus cnerpc 
y carnes buenas hartjzgas , y sus ídolos sa^J 
icriiicios : y como aquella respuesta le di¿roii,| 
y los Caciques de Chalco que con Sandoval 
tistaban , que sabían que en aquel pueblo < ' 
Capistla estaban muchos mas MexicaLtios Citl^ 
guarakíoa pAiA les it i Chalco* 6^r %\ift«a^» 
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guando vííSen vuelto al Sandovalj á esta can^ 
ía le rogaron que fu^se allá, y los echase de 
allí, y el Sandoval. estaba para no ir, lo uno 
porque estaba herido , y tenia muchos sóida- 
dos y caballos heridos, y \o otro como ha- 
fcia tenido tres batallas no se quisiera meiet 
por entonces en hacer mas de lo que Cor- 
t^ te mandaba , y también algunos caballe- 
ros de los que llevaba en su compañía ^ qud 
eran de los de Narvaez y le dixáron que se 
volviese i Tezcuco » y que no fuese á Aca- 
plstla , porque estaba en gran fortaleza , no 
le acaeciese algún desmán : y el Capitán Luis 
Marín le acon&eio que no dexase de ir á aque- 
lla ftier^a , y hacer lo que pudiese ^ porqua 
Jos Caciques de Cbalco decían , que ú d^s^ 
de allí se volvían sin deshacer el poder qus 
estaba |anto en aquella fortaleza , que snúi 
como vean ó sepan que Sandoval vuelve á| 
-Teacuco ^ que luego son sus cúcmi^os en 
. Cbalco !: y como era el camino de un pue^ 
falo á otro obra de úos leguas , acordó de írj 
y. apercibió sus sollados , y fué jllá ; y loe* 
go como llegó á vista del pueblo , antes i" 
llegar i él le salen muchos guerreros , y lol 
comenzaron á tirar Tara y llecha y piedrA 
con hondas , y fué tanta como granizo , que 
le hirieron tres caballos y muchos soldados^J 
sin podcllcs hacer cosa ni d.íño ninguno: y] 
.-hechoesto luego se snben entre sus riscos 
iortfilczAS f y desde allí les daban voces yj 




eoipo t\ Sandoval an» vio Ja coía , acordó da 
mandará algunos de á caballo que se apeasen^ 
y i los deiTiis da á c.Lbullo que se estuviesen 
eo el campo en lo llano á punió, mirando 
no vioicscD algunos socorros Mexicanos á lot 
de Acapistla entretanto que combati.in aqget' 
pueblo 1 y como vid <jue ]ns Ciiciques de 
fchalco y sus Capiraoes, y mücbosdtí sus Iii'* 
<Íios de guerra q^ue alli í:st;^bjn fctaolii^andO} 
y DO osjban pelear con los contrarioi, adre-*' 
ele para proballos, y vet lo que decían , lei 
dixD Sandoval , ¡ qué haccis ahi? ¿ por qué no 
¡es comenzjis á combalir: y entrad en ese pue— ¡^ 
blo y fortjitrzj , que aquj estamos que os Je-*] 
fendereniGs : y ellifS r4;spondiéroii que no s4 
atrevían, porque era gran foftaleza, y qua. 
por esCa ciusa vt^nía el !>andova] , y sus be 
manos los Teules con ellos, y cnitsumait 
paro y esfuerzo venían los de Chalco á íeS 
tchar de allí ; por manera t(ue se apercibe el 
Sandoval de arte , que ¿I , y todos sus solda- 
dos y escopeteros y ballesteros ^ les comcn- 
ftácon d-; entrar y subir, y puesto que reci- 
bieron en aquLÜJ subida muchas heridas , y 
al mismo Capitán íe descalabraron otra veí, y 
le hirieron muchos de los amigos , todavía 
Íes entró en el puebío dónele se les hizo mu^ 
cha daño , y todos los que mas daño que \es 
hictéron fueron los Indios de Chalco , y los 
demás amigos Tlascaltecas ; porque nuestros 
soldados, sino fué hasra rompeUos y ^c^ívílWo* 
^j3 htíidjj ng curaron de dat cuc\x<l\U!^%^ ^ 
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ningún Indio , porque les parecía crucdad , y 
en lo que mas se empleaban j era ejj buscar 
una boena In^ia , u habef algún despojo > ^ lo 
que comunmente hacían, era reñirá los amigos 
porque eran tan crueles , y por quitalles algu- 
nos Indios ó Indias » porque no los matasen- 
De xemos de hablar de esto> y digamos que 
aquellos guerreros Mexicanos que all) estaban 
por se defender , se vinieron por unos xiscoí 
abaxo cerca del pueblo ; y como había mu- 
chos de ellos heridos de 1q$ que se venían % 
esconder en aquella quebrada y arroyo j y 
se desangraban , venia el agua algo turbia d« 
sangre , y no dii^ó aquella turbieza un Ar« 
María. E aqu! cTice el Coronista Gomara en 
5ü historia ^ que por venir el rio timo en 
Eangre ^ los nuestros pasároil sed por causa 
de la sangre* A esto digo , que había fuentes' 
, de agua clara abarco en el mismo pueblo, qu9> 
no tenían necesidad de otra agua (i). VoW 
varaos á decir, que luego que aquello fui he- 
cho se volvió el SandoVal con todo su cxér- 
cito á Tezcüco, y con buen despojo , en es- 
pecial con muy buená^ piezas de Indias, bi- 
gamos ahora como el Señor de México , qud 
se decia Guatemuz, lo supo ^ y el desbarate da 
sos exércíros > dicen que mostró mucho ientip* 
miemp de ello, y mas de que los de Chalca 

fiJ Corras dice* que todos Ío£ qué $é hallaran en 
€Sfa acción , ase^urabap ^ue c\ t\o ^t mu ^ w^ 
kan f»* ieili4o ta sau^r*. Uvf réf h Cari* Iit* 
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reñían tanto -^Trevimiento siendo siss súbdicos'/ 
víimIIos, de osar tomar armas tres vece$ coülr» í 
eiios : y estando Ijn enojaJo acordó que en- 
tre t.into que el Sindoval se volvía al ReaV 
de Tezcuco , de envi.ir grandes podares do. 
guerreroi que de presto juntú en la ciudad d» 
México con otros que estaban junto á la la- ; 
guna^y en mas dd dos mil canoas grandes^ 
con todo géciero de arm^s salen sobre veifíto^ 
mil Mtixtcjnos, y vienen de repente en la i 
lierra de Chalco por hacerles todo el malJ 
que pudiesen , y fu¿ de tal arte y ,utí presio^j 
que aun no hnbo bien Üegado el SanJoval £| 
Tezcuco , ni hablado á Coí^s, qu^indo esta-l 
ban otra vei mensajeros de Chalco en canoa» 
por li laguna , demandando favor á Cortés»] 
porque le dixéron que hablan venido sobr^J 
dos mil canoas , y en ellas veinte mil Mexi-^j 
canos , y que fuesen presto á los socorrersJ 
y quando Corta lo oyó y Sandova! , quu 
íctónccs en aquel instante llegaba á bablar-i 
le , y á darle cuenta de lo que había hecho eqii 
la entrada donde venía , el Cortas no le quí-J 
30 escuchar i Sandoval de enojo , creyendoj 
que por su culpa 6 descuido recibían mala^ 
obra nuestros amigos los dti Cha Ico ; y Juego 
sin más dilación , ni leotr» le mandó volver^ 
y que desase allí en el Rea! todos los heridos 
<juc rr.iia : y con los sanos luego fué muy ea 
posta : y de ei;iíis palabras que Cortés le dlfa^ 
Tecibió mucha pena el Sandova\, ^ ^otc^fc 
U güJsú escuchar j y luego ^*m6 v^^^^ 
ü 2 
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Chalco; y como Jlego con todo su exércítft 
bien ganiado de las armas y largo camino, 
pjreció ser que los de Chaleo, luego como lo 
supieron por sus espías , que los Mexicanos 
venían un de repente sobie ellos » y como 
babÍJ tenido Guatemaz aquella cosa con4:erta<* 
da que diesen sobre ellos , como dicho tengo, 
&m mas aguardar socorfo de nosotros, enviaron 
á llamar A los de la Provincia de Guaxocingo 
éTliScaUj que estaban cerca, los quales tS- 
niéron aquella noche misma muy aparejados 
con sus armas ♦ y se ¡untaron con los de Chot- 
eo que serian por todos rais de veinte mil 
de ellos, é ya les habLm perdido el temor i. 
Jos Mexicanos, y gentilmente los aguarda-» 
ion en el campo, y pelearon como muy va- 
rones, puesto que los Mcxícíinos raat.iron y 
prendieron hasta quince Capitanes y hombres 
\ pTÍn^:ip:[]es » y de otra gente de guerra da 
' no t.íiíta cuenta se prendieron otros muchos; 
y túvose e^tj bntalU entre los Mexicanos ^>or 
igrande deshonra suya, viendo que los de 
CSiako los vencieron , y en mucho mas que 
41 loa desbaratáramos nosotros ; y como llegó 
Sandoval á Chalco , y vio que no tenia que 
liacer ni de que se temer^ que ya no Tolve- 
.^rian otra vez los Mextcíinos sobre Chuleo, 
Lda ^elta á Tczcuco , y IJeVÓ los presos Me- 
^xicanos , con lo qual se holgó mucho Cortas, 
.y Sandoval mostró grande enojo de nuestro 
¿y^pítaa por ¡o pasado ^ y no le fué á vet ni 
lubiAr, puesto ^ue Coítés \e tasic* % ^tíw: o^^ft 
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te h.ibia entendido de otra m.inera ^ y qua I 
creyó , que por descuido det Sandoval no sol 
habia remediado, pues que ib? con mucha'i 
gente de á EabaJío y soldados, y iín hjbcrf 
debatJtado los Mexicanos se volvía- DexemoS] 
de hablar de cita maieria , pGrqne luego tor- 
nátod á ser amigos Cortés y el Sandtn'al j yjl 
no sabia Cortés placer ^uc hacer al Sandovíll 

Í50r teoerie contento, que no íe hacia. Dexa-T 
lo he aquí, y diré'como acordamos de; errar i 
todas las piezas , esclavas y esclavos que siD 
habían habido , que fueron muchas ^ y de co- 
mo vino en aqoel instante un navio de Cas* 
tilla , y lo que mas pa«J. 

CAPITULO CXLIIL 

Como sff errdron los esclavos en X^zcueo , ^ 
fómo fífto nueva que k^tbia venido £il fuerte 
I €Íe la Villa Rka un navio , y los p.^sajeros 
b f«f ^n él vhiiéroft f y oirás cosas qu^ 



/omo huKo llegado Gonzalo de San- 
doval con gran presa de esclavos , y otros 
muchos que se habían h<ibido en las entradas 
pasadas , fu¿ acordado que luego se errasen, 
y de que se hubo pregonado , que se lleva- 
sen á. errar á una casa señalada , todo^ los 
maj soJdados llevamos ias ^íexa^ c^ft VAwi- 
JHPJ habido pura echar el VAeito & ssi >Na* 
H 3 ^'" 
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I gestad , que era un¿ G que quiere decir gDei> 
|T»t segua y de la manera que lo uni^moc 
¡ de antes concertado goo Cnítós , según he di- 
cho en el capítulo que de cflo habla , creyen- 
I do que se nos habii de volver después de pa- 
l'jgado e! Real quinto que l^s apreciasen , quao- 
I to podJa valer t:;ida pie?.! ; y nn fué así , por- 
■que si en lo de Tepcaca se hizo muy ma- 
I lamente, según otra vez diclio tengo, mwy 
peor se hizo en esto de Tezcuco , que des-p 
j>ues que cacaban el Real quínio, era otro 
'quinto para Cortés , y otras partes para Joe 
Ldpítanesj y en la noche antes quando las 
teniAn juntas nos desaparecieron las meiores 
[Indias. Pues como Cortés nos hsbia dicho y 
I prometido j que las buenas piezas se hablan 
*0e vender en el almoneda por lo que valiesen^ 
las que no fuesen (ales por rnénos precio^ 
litampoco !ii>bo buen concierto en ello + por- 

jue los oficiales del Rey que tenían cargo d* • 
I ellas , hacían lo que qucrjan» por manera, qu* 
|vi mal se hizo una vez, esta vez peor; y 
J desde allí adelante muchos soldados que to- 
(jrabamos alpunns buenas Indias , porqtje no 
nos la& tomasen como las pasad.is las escon- 
Üamos I y no las llevábanlos á errar, y de- 
cidimos que se habian huido , y si era prlva^ 
Jo de Cortés , secretaniente la llevabjn de 
[noche i errar , y U& apreciaban en lo que va- 
llan , y les echaban el hierro y pdg.^baii el 
Ijjwínto , y otras muchas se quedaban en nues- 
AOT ^iposcntos, y deciamov^^'^ ^^^ "ÍV^ti- 
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íias que hablan venido oe paz de los pueill 
blos comarcanos y de TUscala. También quie^: 
To decir , que como ya había dos ó tres men^ 
ses pasadas, que ajgun^s de hs esclavas qu»' 
estaban en nuestra compañía y «n todo ^ 
Rfal , conocían a los soldados qujl era bueno 
é qual malo , y tíataba bien á las Indias 
Naborías que tenia, c qual la; trataba ínaJ^ 
y tenían fama de caballeros j y de otra ma- 
nera quando las vendían en el almoneda , y 
si las sacaban algunos soldados que á ]js ta- 
les Indias 6 Indios no les contentaban , ó Jas 
liabían tratado mal j de presto se les desapan • 
recían que no las vían mas , y preguntar poí 
ellas cta por demás, y en ín todo se que-; 
daba por deuda en los libros del Rey y así en 
lo de las almonedas y los quintos : y al dar- 
las partes del oro se consumid » que nijigunos 
ó muy pocos soldados jleváron partes por- 
qnp ya lo debían , y aun muchos mas pesos 
de oro que después cojjráron Jos oficiales del 
Rey. Dexeraos esto, y digamos como en 
aquella sazón vino un pavío de Castilla , en 
efqual vino por Tesorero de su Magestad 
un Julián de Aíderete , vecino de Tordesí^ 
Ijas, y vino un Orduña el vieío , vecino que 
foé de la Puebla , que después de ganado 
Me'xico traxo qualro ó cinco hijas que casó-, 
muy honradamente , era natural de Tordesir 
lias ; y vino un frayle de San Francisco , quc; 
se deda Ffay Pedro Melgare ¡o de \5t\£í^^ 
üAtuTAl í/í $eY'úh f que traxo huía ^\x\í& ^t 
H4 '^- 
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Señor San Ptídro , y con ellas nos componifllf,' 
si ülgo eramos ca cargo en las guefras en que 
andábamos ; por manera que en pocoi mes« 
el fray le fué rico y compuesto ¿.Castilla *. tra- 
jeo tntónces pt>r ComisHfio , y quien tenií 
cjrpo de las Bulas , á Geróntrrto López , que 
después ftié Secretario en México : vinieron 
un Antonio Caravajil qlie ahora vive en Mé- 
xico , ya muy viejo. Capitán que fü¿ Je un 
Ter'gautin , y vino Gerónimo Rulz Ja b Mo- 
ta , yerno que fué después de ganado Méxi- 
co del Orduña , que asimismo fué Capitán de 
un vergantin, natural de Burgos t y vino m» 
Eríones ndtural de Salnmsnca : á este Brio* 
res aliorciron en esta Provincia de Cruate-* 
mala por amotinadoc de exércitos desde á 
quatro años que se vino huyendo de lo do 
Honduras ; y vinieron otroi muchos que ya 
no me acuerdo , y también vino un Alonso 
Díaz de la Reguera » vecino qoe fué de Gua- 
tímala , que ahora vive en Valladolid , y tra- 
atéfon en este navio muchas armas y pólvo- 
ra , y en fin como navio que venía de Cas- 
tilla : é vino cargado de muchas cosas , y con 

, 'él nos alegramos ; y de Jas nuevas que de 
Castilla traxéfon no me acuerdo bien , mas 
paréceme que dixéron que el Obispo de Bur- 
gos ya no tenia rftano en el gobierno , qua 
no estaba su Magestad bien con él desde que 

I alcanjíó á s^ber de nuestroi muy buenos é 
notables servicios , y como el Otispo cscri- 

ék á Iküdes «ü coalraiio de \o qas ^wiVi^ 



y en feTOT de Diego Velazqaíz ; y halló 
íftüy claraAiente su Majestad ser verdad todo 
loque nuestros Procuradoret de nuestra p,ir- 
te lí fueron á mformar, y i eití causa oo leí 
ch cosa que dixese. Dexemos esto , y vol* 
Timos 31 decir qite como Cortés vió íos yer-^ 
gantines que estaban acabados de hacer , y la 
gran voluntad que codos los soldados ceñía- 
nlos de estar ya puestos en el cerco de M¿- 
Jtico t y en aquella sazoa volvieron otra vea 
los de Chalco i decir que los Mírxlcanos ve- 
nían sobre elíos, y que les enviasen socorro? 
y Cortés Jes envió á decir que ¿I quería ií 
en persona i sus pueblos y tierras , y no so 
Solver hasta que á todos los contrarios écha- 
le de aquellas comarcas ; y mandó aperce-* 
3lr trecientos soldados y treinta de á caballo^ 
y todos ios mas escopeteros y bjUesterosque 
pabia , y gente de Tezcuco ; y fué en su 
¡compañía Pedro de Aivarado , y Andrés de 
Tapia, y Christoval de Oli, y asimismo fué 
■I Tesorero Julián de Aldercie , y el frayle 
'"ray Pedro ML-lgarejo que ya en aquella si— 
(OD había llegado á nuestro Rea! ^ é yo fui 
entonces con el mismo Cortés porque me 
lEDandó que fuese con ¿I , y lo que pasamos en 
:quelta entrada diré adekme, 
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Como nuestro Capitán Cortés fué á un^t en* 

irada , y. te roJí'ó la /a^una , y todas las 

^hidades , y grandes pueblos que at redfd^f 

hAÜamoSjy lo que mas nos j/aíá en 

aquella entrada (i). 



^^omo Cortís Habh dicho á los de CliaU 
co que les habi^ de ir á socorrer poique las 
líexicanos no viniesen, y les diestn guerrl 
porque harto tcaiamos cada, semana, de ir- 
^eoir i les favorecer, manJó spercebir todo; 
los soldados y ejercito que fuíron irecipnt 
soldados, y treinude á caballo j y veinte ba. 
llesterosj y quince escopeteros , y el Tesor*' 
ro Julián de Aldefcte , y Pedro de AlvaTado, 
Y Andrés de Tapia , y Chrwtoval de Oli , ) . 
filé también el frayl^ Fray Pedro Mtlgarejoj 
y á mí me mando que fuese con él ^ y mun. 
chos Tlascaltecas , y amigos de Tezeuco > 
dexó en puardi de Tezcuco y vergantines 
Oonzalo de Sandoval^ con buena copia desoí 

da- 

(i> Para concertar su plaq de attque en el asedifl^ 

y tlLof^üeo de México , pirece que resolviií Cortil eSTX 
CDtrsda coD el fíB de rodear la Uguoa , reconocer Lu 
pueblos jituados en sirs oriüaa , sus calzadas , 6 cúadjüI— 
«cioíies con TemixííiaTi . y todo lo que le portía dar 
id«ijs para elEgir los paragcs d puntos ptioflpa^es d^ 
atsqut. Esta- expedición « ri asuaw dt «s« civümVi , 
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Káe la "Nueva- BtpaSit* lij 

e á caballo. Y una mañana deípuei 
laber oído Misa , que jb^ vi¿rn<^s cinco 
del mes de Abril de mü y quinientos y 
fe y pn años, fuímoí i dormíf á Taimá- 
is , y nlií nos recibieron muy bien j y d 
'día fuimos á Chalco que ?si,iba muy cer» 
I uno del otro ; allí mandó Cortés TbmiF 
dos los Caciques de aquella provincia, y 
ps hÍ20 un parlamento con nuestras len- 
I Doüa Marín? , é Gerónimo de Aguibr^ 
^ne se les díó á entender , como ahora 
rcsente íbamos á ver si podria traer dp 
é. aT^uoos de los pueblos que estaban nri'il 
i de la laguna, y también parJ vlt U 
a y sitio, para poner cerco a la grsn ciu-- 
de M¿xíco , y que por la laguna habiari 
phar los verj^antfn» que eran trece « y qUQ 
fogabí i todos, que par^ otro dia que 
fíesen aparciada* todas sus gentes ác guor- 
p^ra ir con nosotros ; y qujndo lo liubié- 
ftntendido , todos á una de muy buena 
ptad (Üx^roo que Ú to harían : y otro dia 
pe Á dormir á otrQ pueblo que estaba ^U^ 
[jil mismo Chalco que se dice Chima)ga- 
y allí vinieron mas de veinte mil ami- 
3nsí de Chalco y de X^^cuco ^ y Guaxo- 
I, y loiTlascaltecas^y otros pueblos , y 
ron tantos » que en lod^s las entradas 
yo habia ido , despuei que en la Ngeva- 
|ña entré* nunca ví tanta gente de gucrr:) 
luestros amigos como ahota füéícjtv t'íi _ 
trj compañU, y¿ he dicho otra y^i. , í^^* 
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^í^t Historia df^Ia Conquis({$ 
¡ba onta multitud dellos ác:ausa de IdS^'^íkS 
pojos que hablan de haSef ; y lo mas cíertoj 
|»of hyharse di carne humana si hubiese Za- 
fanas , porque bien sabian que Ue había d^ 
Iiaber , y son A manera de decir y com» 
qxiando en Tfalia ssUa un eíéfcito de ona pat* 
te á oira , y les sc^uIjh cuervos y milanosí 

5f otras aves de rapiña que se maíitenian é ' 
os cuerpos muertos que quedaban en el carn- 
eo quando se dabí alguaa muy sangrient 
Intalla : asi he juzgado que &o$ se^iati taú' 
tos míibres de Indios. Dcxemos desta plátlcí; 

?j volvamos á nuestra relación que en aque- 
ta sazón se tuvo nceva que estaban eti un 
llano cerca de alh' aguaTdando muchos csqna- 
drones y Capitanías de Mexicanos c sus alia- 
dos , todos los de aquellas cgmar{:as para pe 
lear con nosotros ; y Cortés nos apercibió qm 
fiicseiTios muy aJerta , y saliésemos de aquel 

Ísueblo donde dorinimos, que se dice Chima- 
oacan , después de haber oído MÍ5a que fué 
bien de mañana , y con iiujeho concierto fuH^ 
"n»os caminando entre unos peñascos, y pdfl 
medio de dos sierre zaelas qiie en ellas haH™ 
fortalezas, y mamparos donde había muchoi 
Indiosd Indias recogidos , é hechos fuertes; "" 
¿ende su fortiileza nos daban gritos é voce$ 
alaridos j y nosotros no curamos de pelear ci 
ellos j sino callar y caminar y pasar adclan! 
hasta un pueblo grande que estaba dcspoblj 
éo, (}oe se dk'e Yaüte^eí\u'i ,y titnVieti - 
fidWQs ác largo t y Ue^atnoí a iwv^a.'c» 






. é^ la Nwtía España. jr ¿ j 

de había unjs fuentes d« muy poca agoa, &,i 
á una parte e^t^ba un gran Peñol, con un^, 
fuerza muy mala de gJOíir, según luego pi-;J 
recio por ía obra, y como llegamos en el pi- 
«ge ííeí Peñol , porque vimos que estaba lle- 
no de guerreros , y dü lo alto del 1105 d^b^n 
gritos , y tiraban piedra? é varas y flechdS , y 
tiriéron tres soldados de los nuestros , en- 
tonces mandó Corles que reparásemos alli,é 
¿íxo , parece que todos estos Mexicanos se 
ponen en fortalezas , y hacen burla de nosotros' 
de que no les acometemos : y esto díxo por 
los que dexabamos atrás en las serrezueJas : (i) 
■y luego mandó i unos de i caballo , y i cier* 
los ballesteros que diesen una vuelta á un^ 
parte del Peñol , y que mirasen si había otra 
subid.1 mas conveniente de buena entrada psra 
Íes poder combatir , y fueron y dixeron, que 
lo mejor de todo era donde estábamos, por- 
gue en todo lo demás no había subida ningu- 

Í13, 

(i) Cortad decís ra el motív» de atacar este FeAon, 
^y 3unt]ue habíamos vi^t?, que en «L carapu no no9 
„ babtao Qh'¿da esperar , pareciame , ajuque era orr? 
'g; nuestra camino , que era poquedad pasar adelsQíe, 
» sin hacerles algún mal sabor - y parque aa crayesea 
^nuestros amigas que de cobardía Ja dexabimos de 
^ hacer, comeocé á. dar uax. vista en toraa de el Pe^ 
„ ñ<il , que habla asi uoa legua , y cierto era taa fuer- 
,, te . que pa reacia loe jra querernos pon^r ea ganar— 
„sela, é aufitiue les pudiera poo« Circo 1 y hacerle! 
^ darse di pu^^ necesidad, ya 00 m^ pndia detener. £ 
f, isL esiando ea esta iroiifüsiaa , det^rmíu^ d^ 1% ^vit^xt. 
,elrÜcQper í res psttes q\ii ya talüií \\ViA^ Cvtltri 



ja<r Historia de ¡a Con^uísfjí 
na , que ttA tod^ peñ? tajada : y luego Cóltft' 
inundó que les fucsemos entrando y mHea ' 
do f el Alíertz Christoval dtl Corral dcJante, 
y oiraí bunieras, y todos nosotros sigu i éi 
dolas, y Cortés cüii ios de á cabdlo , aguar^ 
dardo en lo llano por guardí de otros esqua^: 
drofies de Mexlcanoí » no viniesen á dar c. 
nuesrro Éardage t ó en nosotros entre tamoj 
tíüc combatíamos aquella fuerza t y como c^ 
incnzamos á subir por eí ii'trñol arriba ^ echa 
los Indios guerreros que en él estaban tantas 
piedras muy graíidcs y peñascos , que fui 
cosa espantosa como se venjjn despeñando f 
saltando ^ como uo nos mataron a todos ; f 
fué cci^ inconsidcradcí y no de acnerdo Capt- 
ran mandj r nos subir , y luego á mis pies mu- 
riü un soldado r que se decía fulano Martin^x 
Valc-nci^mo , quu habla bido Maestresala de 
Señor de í,á\vA en Castilla , y este Jleva 
una zcÍ3¿At y no dixo ni habló palabra, 
todavía subiainos ¡ y como venían tas galgas 
rodando y despeñándose , y dando saltos (que 
así llamábamos i las grandes piLdras que ve- 
nian despeñadas) luego mataron á otros doS' 
soldados, que se decían Giispar Sánchez so^; 
brino del lesorero de Cuba, y á un fulano 
Bravo , y todavía subíamos ; y luego mataron 
á oiro soldado muy estorbado , que se decia 
Alonso Rodríguez t y i otros doi desealabrJ- 
dos ^ y en las piernas golpes todos lo$ mas 
í3e nosotros, y todavu pottvar y le adelante, 
^ yo como en aqutl úcai^o «ii »itV\t> » 
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seguir al Alttrtz Corral , é ¡bamos 
axo de un^S como socarrtñíis , 6 conca- 
ideí que se hacijn en el Fenol de xt^áio 
echo, i ventura de si me encontrabita al-* 
t>$ fteanscos entre tanto que subía de so- 
e&a á socarrena , que fué muy ^r^n vcn- 
t y esLíbael Alférez Chríitoval duí Corral, 
nparándose detrás de unos ¿rbo!e^ grae- 
ique tenían mucKas espin is , que nacen ea 
cIIjS concavidades , y estaba descjl-íbr^do 
i rostro iodo lleno de s^n^re , é la bandera 
^ , y me dixo -. O Señor Bernal Diaz del -\ 
rraf , qoc no es cosí el pasar mas ade- 
te t y mira no os cojan algunas Unchjs 6 
^aSf estése al reparo de aquella coacavidjd; 
■que ya no nos podíamos tener aun con Jas 
IOS, quanto mas podeUes subir. £n este 4 
npo vi que de ia misma manera que Corral | 
o habíamos subido de socarrena en socar- 
ía venía Pedro Barba , que era Capitán 
ballesteros , corl otros dos soldados j é yo\ 
díxe desde arriba ; O Señor Capitán , no 
ta' mas adelante que no se podrá tener coa | 
s y manos , no vuelva rñdando i y quandó ' 
lo dhe , me respondió como muy esforza*- 
, ó por dar aquella respuesta como granJ 
or , dixa que eso habla de decir , sino \t 
liante ; é yo recibi de aquella palabra re-< 
<rdimJento de mí persona , y le respondíj 
ts veamos como sube donde yo estoy , y ' 
avía pasé bien arriba : y cu aqutV mí»tMA!& 

Efaí p/eJras muy graade& <^fc fccV^- 
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ron de lo alto , que tenian represadas paiS 
aquel eftíto , que hirieron á Ptídro Barba y ie J 
míttiron un soldado » y no pasaron mas na ■ 

Ísaso de allí donde cswbaa : y entonces el Al- H 
crez Corral dio vcxxs para que díxesen i , 
Cortés de mano en mano , que no &e podia 
subir mas arriba , é qae al retraer también era^i 
jtiuy ptiigroso : y como Cortés lo entendió» 

{>orque alU baxo donde estaba tn tierra llana 
e habían muerto tres soldados y herido siete 
del grande ímpetu de las galgas que iban des- 
pen.tndose ,y aun tuvo por cierto Cortas, que 
todos los mas de los c^ue habíamos subido arri- 
ba estábamos muertos , ó bien heridos ; por-* 
que donde ¿1 estaba no podía ver las vudtas: 
que daba aquel Peñol ; y luepo por señas y 
por voces y por unas escopetas que soltároOjr 
tuvimos arriba nuestras $eña$ que nos man- 
daban retraer: y con buen concierto de so- 
carreña en socarren'^ baxamos abarco todoS 
desea Librados y corriendo sangre, y laí ban-^ 
deras rotas , y ocho muertos ^ y desque Cor-N 
|- les ansí nos vio j dio muchas gracias á Dios: 
y luego íc dÍx¿ron lo que habíamos pis.'ida 
yo y el Pedro Barba , porque se io díxi 
el mismo Pedro Barba, y el Alférez Corri 
estando platicando de la gran fuerza , é qui 
fué maravilla como no nos llevaron fas gal 
cas de vuelo, según eri^n muchis, y au 
lo supieron luego en todo el Real, Dc-> 
jxcmos todo esto » y digamos como esta-' 
éjn muchas Opítamas <¿e ^^jsauq^ %^v 
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dando en partes que no les podkmos Ter> nt 
saber dellos , y eíuban CEperando para so-^ i 
COfter y ayudar á los del Peñol , y bien en*j 
tendieron lo quí fué, que no podríamos su^t 
bules en la fuerzi , y que entretanto que es-J 
ubamos peleando , lenian concertudo^ que lofj 
del Peóol por una parte ^ y ellos por otra: 
darían ennosütros, y pomo lo tenían acor- 
dado , ansi vinieron a Its ayudar á los del 
Fenol :t quando Cortés lo supo que venían, 
mandó fuego ¿ los de á oaballo t y á todos 
nosotros que fuésemos á enconiraT eon ellos, 
y ansi se hizo : y aquelU tierra era llana , y 
á parres había una^ como vegas , que estaban 
cnice otros sorrejones, y seguimos á los con- 
rrarios hasta que llcgamoa á otro muy futr- 
te Peñol, y en el alcanca se mataron muy 
^ocos Indios , porque te acogían en partes 

?[ue no sa podían haber. Pues vueltos ¿ la 
iíerza que probabatuos á subíf , é viendo qoe 
allí .no habia a^ua » ni \¿ hablamos bebido en 
todo el dia, ni aun los caballos + porque Jas 
íuentes que dicho tengo ^ que allí cst.ib.m , no 
Ja tenían , sino lodo , quo como teníamos 
tantos enemigos estaban sobre ellas, y ñolas 
dcxaban manar , y i esta causa mudamos 
nuestro Rejl , y fuimos por una vega abaso 
cerca de otro Peñol , que seria del uno al otro 
t)bra de legua y media , poco mas á menas, 
creyendo que liallarjamos agua , y no la ha- 
fcia uno muy poca : y cerca de aí^ütWttvtX 
Jifihía priüg ^riíoiss de moiaUi ^ \3t ü^iti^j 
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1 :io Uistoria d^ ¡a Conquista 
y allí nos paramos, y estab.ía obra de doce 
¿ iregtí cisas al pie de la yerra y fuerza ; y 
ansí nosotros llegamosj nos comenzaron á dar 
grita,/ tirjF gílg;-s , y vara y flechas desde 
lo aleo, y cr^uba en esta fuerza mucha mas 
gente que en el primero Peñol, y aun era 
muy mas fuerte , según después TÍmos , y 
nuestros escopeteros y ballesteros les tiraban^ 
I11.1S e$iaban tiin altos y tenían tactos mam- 
paros, que ho je les podia hacer txiai tiin** 
gano ; pues entralles ó sublUes do habia re- 
medio, y aunque probamos dos veces, que 
por las cas25 que allí estaban había unos pa- 
tos , hasta dos vueltas podiauíos ír , ma* des- 
de allí adelante ya be dícho peor que el pri- 
mero : de manera que ansi en esta fuerza cc^ 
mo en la primera no ganamos ninguna repu- 
tación , antes Iqs Mexicanos y sus confede- 
rados tenían vítoría : 6 aquella noche doi^ 
mimos en aquellos morales bien muertos de 
ied í y íe acordó (sara otro día , que desde 
Otro Peñol que estaba cerca del fuesen todos 
los ballesteros y escopeteros , y que subie- 
sen en él > que había subida > '^aunque nO 
buena , porque desde aquel alcanzarían las 
ballestas y esc-opetas al otro Peñol fuerte , y 
pcMÜanle combatir, y mandó Corttís á Fran- 
cisco Verdugo, y al Tesorero Jültan de Al- 
dcrcte que se aperciban de buenos balleste- 
ros , y á Pedro Barba que era Capitán , que 
íueaen por caudillos , y que todos los mas 
toldados hiciésemos acomtúiTL^^uVo ^ ctit ^c«t 
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)os pasos y subidas de las casas que dicho 
tengo, que tes queríamos SDbir , y «njí los 
comentamos X entrar : mas echaban unta pie- 
dra grande y menuda, que hirieron á mucho» 
sold:idos , y demás dcMo no les subíamos de 
hecho , porque trra por demás , que aun te- 
pernos con la% manos y píes no podíamos: y 
CDiret^nto que nosotros esít^bamos de aquelU 
manera , los ballesteros y escopeteros desde 
cl Ptñoi que he dfcho » les alcanzaban coa 
las bailestas y escopetas, y aunque no muy 
bien, matab^in algunos, y herían otros^ d? ma- 
nera que estuvimos dándotes combates obra 
de media hora: y quiso nutjstro Señor Dios» 
que acordaron de se dir de pa? , y fu¿ por 
causa que no tenían agua ninguna , que esta-^ 
ba mocha gcnre arriba en cl P^nol en im 
]tano que se hacia ;irr¡ba , é habíase acogido 
ké\ de todjs aquelUs comarcas ansí hombre* 
como mugeres y niños, í gente menuda ;y 
para que entendiésemos abaso que querían 
paces desde el Peñol , jas mugeres meneaban 
unas mantas hacia abaxo , y con ías palmat | 
daban unas con otras » señalando que nos ha- 
rían pan y tortillas , y los guerreros no noi 
riraban vara ni piedra , ni flecha; y quando 
Cortas ]o entendió, mandó que no se les hi- 
ciese mal ninguno , y por señas se les dio 
3 entender que baxasen cinco principales i 
entender en Uí paces , los quales baxaran , y 
con grande acato dixéron á Coités cv^t \^i ' 
perdonase, que por favorecenc y ¿tíciv^tx- 
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se se habíín subido en aquelíj fuería ; j? 
Cortés les díxo con nuestras lenguas Doña: 
Marina y Aguilar, algo enojado, que eran' 

^ áignoí de muerte, por haber empezado la 
guerra , mas que pues hnn Tenido , que va- 
yan Itjego al otro Peño! , é llamen los Caci- 
ques é hombi'cs principales que en él e&ian, 
é traig.in los muertos , é que lo pasado $e les 
perdonara , y que vengan de paí , sino que 
íibiamosde ir sobre ellos, y podeilej cerco 
hasta que se mueran de sed , porque bien 
sabíamos que no tenían agua , porque en tO'^' 
da aqueíla tierra no la hay sino muy poca; 
y luego fueron á lUruarlos ansí como se lo 
mandó- Dexemos de hablar en ello hasra que 
Tuelvan con la respuesta ; y digamos como 
csiando platicando Cortés con el Frayle Me[- 
garejo, y el Tesorero Aldcrete , íobre Jas 

. guerras pasadas que habÍ;imo$ habido antes 
que vínieseti á la Nueva Espüíía^ y en la del 
renol , y el gran podL-r de los Mexicar.osj 

► y tas grandes ciudades que hablan visfo dcí- 
pues que vinieron de Castilla ; y decían quo 
«i al Emperador nueitro Señor le iofortnflra 

. ¿e la verdad el Obispo de Burgos , como le 
escribía 3l contrario, que nos enviaría á ha-^ 
cer grandes mercedes, y que no se acuerdan 

que otros mayores servicios haya tecebido 

I bingun Rey en el mundo, que el que uoso- 
Jtros le habiamos becho en ganar tantas eíu- 

(jjjtfs sío íer sabidoT su Magestad de cosa 
fJwguna. üexffmos otras müOaü ^'VávVta^ííi» 
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f y digamos como míndó nn^ffío Ca- 
pitán Coités ál Alfere? Corral , y á otros dof 
Capitanes, que fueron Juan Xar^millo , y 9 
Pedro de Ircio , y á mí que me hallé allí 
con ellos , que subleseiDos al ^eñol , y viése- 
mos la fortaleza que tal era , é que si esta- 
ban machos Indios heridos ó muertos de sae- 
tas y escopetas , 6 que gente estaba rctogt-- 
da : ¿ quando esto nos mandó , dlxo : Mira 
«eñores que no les toméis ni un grano de, 
nuil p y segün yo entendí , quisiera que nostj 
oprovccha ramos : y sabidos al Peñol por nooi 
malos pasos , digo que era mas fuerte que 
*l primero , porque era peña tajada : é ya 
que estábamos arriba pata eutrar en la fuer- 
za era como quiep entra por una abertura,] 
no mas ancha que dos bocas do ^ilo ó de hor-f 
no : é ya puestos en Jo mas alto é lUno^l 
estaban grandes anchuras de prados , y todQl 
Heno de gente ansí de guerra, como de mn*'l 
chas mugeres é niños , é hallamos hasta Teir 
te muertos y muchos heridos , y no tenían' 
gota de agua que beber , y tenían todo su 
nato y su hacienda hechos fardages , y ofros 
muchos lios de mantas, que eran deJ tributo 
ijue daban á Guatemuz : é como yo ansi vj 
tantas cargas de ropa , y supe que eran del 
tributo , cDmenc¿ á cargar quatro Tíascal- 
lecís mis Naborías que llevé conmigo , y 
también eché á cuestas de otros quatro In-i 
^íos Je los Que h guardaban , ovici^ o^i'iW'a 
i9rdos,y i cdJa üQo eché um ca-ia^^ t c.o\&í> 

—ti _s 



i»4 Hittoria de la Conquista 
Pearode Ircio lo vif> , dlxo que no lo lievascj 

4 yo porfiaba que sí , y como era Capiun^ 
hízose lo que mandó ^ porque me amenazó 
que se lo diría á Cortés , y me dixo el Pe- 
dro de Ircio j que bien h;^DÍa visto que dlxo 
Cortís , que no les tomásemos un gwno de 
maíz, 6 yo dixe que aníi era verdid , que 

Í)or esa palabra mlsm^ queria llevar de aque- 
ja ropa , por manera que no me dcxo lle- 
var cosa ninguna : y baxamos i ¿ht cuenta 
á Cortés de lo que hablamos visto f é Á io 
que nos envió í y dixo el Pedro de Ircio ¿ 
Cortés por me revolver Con íl lo pasado, 
pensando que le cootentüba mucho , después 
de le dar cuenta de lo que había , dixo: No 
ae les tomó cosa ninguna , que ya habia car- 
pado Bernal Díaz del Cai^tillo de ropa á ocha 
Indios , é si no se Jo estorbara yo, ya los traía 
cargados : entonces dixo Cortés medio eno- 
jado ; pues porqu¿ no lo traxo : y también 
«s habiadcs de quedar aHi vos con la ropa 
^ Indios con los de arriba » é dixo : mira co- 
ma no entendieron que los envíe porque se 
■provcchasen , y á Bernal Diaz que me en- 
tendió , quitaron el despojo que traia destos 
perros , que se quedarán riendo con tos que 
nos han muerto y herido : é quando aquello 
oyó el Pedro de IrcJo » dixo que quería tor- 
nar i subir á la fuei-T^ , y entonce» le di^to 
que ya po babia coyuntura para ello , y que 
tjo fuese slii de ninguna n\ivieTa. "DtitWio» 
*flCa plátkA f y díganvos coaw \\av4voa V>4 A^^V 
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Otro Peñol , y en fin de muchas razones qn», 
pasaron sobre que les perdonasen ^ tocios die- 
ron la obediencia á 5u Magestad : y^ ¿orno níf^T 
había agua en aquel pJrage , nos fuimos be- , 
go camino de un pueblo ya nombrado en i 
el capítulo pasado, que se dice Guaztepeqne J 
adonde estaba la huerta que he dicho , que ^ 
es la mejor que había visto en toda mi vida, \ 
y ansí fo [orno á decir , que Cortas y el Te -^ 
sorero Alderete » desque entonces Ja vieron, 
y pasearon algo della , se admiraron ^ y di- 
Díéron que mejor cosa de huerta no habían"^ 
visto en Castilla. Y digamos como en aque- 
lla noche nos aposentamos todos en ella : 
los Caciques de aquel pueblo vinieron de paar 
á hablar y servir i Cortés , porque Gonzalo J 
de Sandoval los había recebído ya de píix-' 
quando eneró en aquel pueblo , según ma*i 
largamente he «crito en el capítulo pasado 1 
que dello habla, y aquella noche rcposamo »7 
allir y á otro dia muy de mañana nos parti- 
mos para Cornabaca , y hallamos unos es- ' 
quadrones di guerreros Mexicanos , que dcí 
aquel pueblo habían salido , y los de á ca-^ 
bailo les siguieron mas de legua y media has- 
ta encerrarlos eu otro gran p\ieblo , que sfl' 
dice Tepuztlan , y esuban tan descuidados loi 
ínoradores del, que dimos en ellos antes quaJ 
sus espías , que icnlan sobre nosotros, llega- 
sen. Aquí se hubieron muy buenas Indias, é 
é&spojos, y Tío aguardaron r^ui^waQ^^^t'íA- 
cáDoSj ni ¡OS ijjiur-ilüs en eV pvicV.í> \ ^ toit?.- 

14 «^ 
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tro Cortés envió A llamará losCaciqoes pof^ 
tres ó quatro veces que Tiníesen todos de paz^ 
V qud ú no Vünían que les queraariael pue- 
olo,y los ¡fiamos á buscar : y la respuestt fué 
que no qotri.in venir : é porque otros pue- 
blos tuviesen temor dvlío, mmdó poner fue»" 
go í la mitjJ d¿ \a% cjsas que aUi cerca es- 
taban : -y en aquel initame vinieron los Car 
ciqoes del pueblo pnr doiiie aquel d¡¿ pa- 
samos , que ya he dí^ho que se dice Yaute- 
peqne, y dieron U obedlen^Jia á su Mi^es- 
tad , y otro día fuimos camino de otro me- 
jor y mayor pueblo , que se dice Coadalbaca, 
y comunmente corrompimos ahora aquel vo* 
cabio, y le llüniiinos Cuern^ib^ca , y había 
dentro en él mucha gente dtí guerra , ansi de. 
Mexicanos , como de los naturales» y estaba, 
muy fucrie por unas cavas y riaclineío que 
están en la? barrancas por donde corre el 
m^ua , muy hondas de m^s de ocho estados 
abaxo y ouesto que no llevaban mucha agua^ 
y es fortaleza para eilos , y también no ha'- 
DÍa entrada para cibjllos » síno por unas dos 
puentes» y teníanlas quebradas, y desta ma- 
nera estaban t.tn fuertes , que no tos podía— 
mos llegar , puesto que no& llegábamos á pe* 
lear con ellos desta parte de sus cavas y ría* 
choclo en medio , y ellos nos tirabjn müchft 
Tara y flecba » é piedras con hondas : y es- 
tando desta minera » avisaron á Cortés * que 
JW.1J íddjnte obra de media lcc;ua había en- 
arfs p3L[2 los Cübiillos , y W^^q ím€ "^^ ^^"^ 



lOí <f« i Cítbtllo , j todos nosoiroj eStílMnio| ' 
buscjodo paso , y vimos que desde unos ár- ^ 
boles que estaban junto con la cava , se po-*t 
dra pasar á la otra parte de aquella hoiid3.Í 
cava, y puesto que cayÍTon tres Soldadoif 
desde los árboles abaxo en el agua , y atifi 
ei uno se quebró la pierna , todavía pa^amnSf 
aunque con harto peligro, porque de mí dii 
go, que verdaderamente qu^ndo pasaba qupl 
lo vi muy peligroso é malo de pasar , y sm 
me desvanecía la cabeza , y todavía pa^é VOil 
y otros veinte ¿ treinta soldados , y mucho»! 
Xlascalteca^ , y comenzamos á dar por las es«l 
paidas de íos Mexicanos, qne estaban tiran-T 
do vara y flecha 3 los nuestros ; y quando lo f 
tiéron que lo tenían porco^a imposible , cre^j 
yíron que eramos muchos mas ; y ea este 
matante alíegáron Chri^robal de Oli , é Pe- 
dro de Alvaradn y Andrés de TapJa ^ coa 
otros de i caballo que hubían pasado con mu-¡ 
cho riesgo de sus personas por una puente ' 
quebrada f y damos en los contraríos > P^VÍ 
ni:tnera que volvieron tas espaldas , y se fu¿r1 
ron huyendo á los montes y á otras partí*] 
de aquella honda cava , donde no se pudté-*1 
ron h.iber : é dende i poco rato , también^ 
llegó Cortés con todos los demás ^e á caba-i 
JJo, Ra este pueblo se hubo gran despo¡o,j 
ansí de ma^ntas muy grandes , como de bue-i 
Has Indias, é allí mandó Cort¿s que esiuvje-i_ 
íemos ^gijtí} íí/a , y en una huerta áe\ sttiOT 
de agiieJ paebh nos aposentamos toaos, -J 
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t^% Histórh elt la Conquista 
era muy buenrt. Que quiera decir el gran Tt 
caudo debelas y escuchas, y corredores de 
campo I que do quiera que estábamos , ó por 
los caminos IJevab^mos, es proKxidad reci- 
tallo tantas veces ; y por esta cau&a pasaré 
ttdeUnte, y diré que vinieron nuestros cor- 
redores del campo á decir á Cortés que ve- 
>iian hasta veinte Indioi, y i )d que pare- 
cía CJ1 sus meneos y semblante eran CacL-< 
ques, y hombres principales que traían men- 
ugesjo á demandar paces , y eran los Ca-* 
ciques de aquel pueblo: y quajido llegároft 
adonde Cortés estaba le hicieron mucho aca- 
lOj y le presentaron ciertas joyas de oro, y 
le diiíron que les perdonase porque no sa- 
líéíon de paz , que el Señor de México lei 
cnvUba á mandar ^ que pnce estaban eti for- 
taleza, que desde allí uos diesen guerra, y 
les envió un buen esqu^idron de México nol 
pata que les ayudasen , é que á lo que ahora 
can visto , que no habrá co^a por fuei'te que 
fea que no h combáramos y íeñoreemos , 
que le piden por merced que los reciba 
paz ; y Cortés les mostró buena cara , y dito 
que somos vasallos de un gran Señor , que 
es el Emperador Don Carlos , que á I05 quA; 
ie quisieren servir , que i todos fes hace mcr-j 
cedes , y que á ellos en su Real nombre I 
fedbe de paz » y allí diér*n la obediencia í 
•u Magcstad ; y acuerdóme que díxéron aquc* 
ilos Caciques, que en ^i%o de no haber ve- 
«fjo de paz hasta entonces > ^tTm\v\4wümitn^ 
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JÍQS» á los suyos que se ti^s hidese cas^ 
en fui personas y haciendas (i). Donde 
itrxar^ agora , y dig^tmos como ocro dii 
anana cainrnamos para otra gran pobla- 
t que íe dice Suchimileco, y lo que pa- 
s en el camino y en la cmdad , y ren-^ 
tros de guerra que nos di¿ron , diré ade— 
, hasta que Tolvimos á T^zcuco , y lo 
cnaf pasamo5* 



E9 mü7 siagulaf lo iju« estos Cac!(]i]ca dli¿roo 
íes , y debe ilamar la aieneiftn fie ud ohserva- 
ars hacc^r j^jkío de iñ$ excnDofl principios que 
írísabaa i aijueli^s g^nies ; „ est«.'; ladios y lii 

que venían í ¿e dar por vasallos de vuestra 
scad , después de ion baber quemado y dcEtrul- ; 
s casas y faaclenda:: , nos dinroQ que la causa 
lú veniat] Urde á nuestra amistad i irí pvrcrue ' 
hia qut: saíísfacían sus culpas en coosefuir pri- 

hacerles d¿ño » creyendo que hecho, no tcrDía- , 
después taau cdojo d« cUoa. fo^r^f i^dfMi Hit 
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CAPITULO CXLV. 

Ve !a gr¿íii sed quf hubo en esti eamiftá 

f del yeli^ro en que nos •cimas en Suchimf^ 
ííco j con ftiuchas h^íalias y rencuentros qus 
con los Mexkanos y con los nuturales- df 
tt^teJLt ¿ñfdftd tuvimos ; y de otros mit^hs, 
r^icuentros de guerras que fiesta volver 
dTezcuco jasamos. 

J. ues como caminamos paraSachímílecü» 
epe es una gran ciudad , y en lodi Ja maí 
je4b están fundadas las casa& en el agua d« 
agua dulce » y estará de México obra de dos 
leguas y media : pues yendo por nuestro ca- 
pijno con gran concierto y ordenanza , como 
loíenjamoí de costumbte^ fuimos por uiW 
pinares , y no había agua en todo el camine; 
y como itamos con nuestras armas á cuestas^ 

Lera ya tarde , y hacia gran sol , aquql' 
nos muoho la jed , y po rabiamos si hatúi 
agua adelante, y hablamos andado ciertas li- 
guas*, ni tampoco teníamos certinidad , que 
tanto estaba de atlí un pozo que nos decUn 
que habh en el camino : y como Cortés as' 
\íJo todo nuestro exército cansado, y 
amigos TJascalrecas se desmayaron , y se ms 
rírí uno de sed, y un soldado dfi los nuei 
tros que <ra vie¡o , y esiats, dQUcnic , me paj 
recs que también se bvüüó ^t ^^^ % v^^ 
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Cortí* de parar á la sombra de unos pin*- 
res , y mando á seis de i. ciballo que fuesen 
adelante camino de Suchímilcco , é qat vie- 
sen qae tanto de allí habi:^ población ó ts- 
tAficias , 6 el pozo que tovimos noticia que 
estab.1 cerca para ¡r á dormir á él ; y quan- 
do faéron los de k cabillo , que era Chríiió- 
tal de Oli, y un Valdenebro y Pedro Gon* 
salez de Traxillo , y wros muy esforzadas 
varones, acordé yo de me aparrar en parte 
que 00 me viese Cortés , oÍ los de Á ciballo, 
y Wevé tres Naborías míos Tlastaltecas , bien 
esforzados é sueltos Indios , y fui tjCüS ellos 
ítastsi que me vieron ir, y me aauard iron pa- 
ira me bjcer volver, no hubiese aÍE!UQ reba- 
to de guerreros Mexicanos , d^nd^: no me 
Jjadíese valer ; é yo todavía porfi iba á ly coii 

líos, y el ChrisiíSbal de Oli , como era yo 

n atmgo, me diso que fuese, y que apare- 
iase )o5 puños á pelear con los Indios , y 
los pies á ponerme en salvo: y era tanta la 

:cd que tenia, que aventuraba mi vida por 
[me bsrtar desagua : y pasando obra de media 
,]cgi|j adebnte , había muchas estancias y ca- 
rias de los de Sucbimílcco en unas laderas 

le unas sierrezuelas ; entonces los de á ca- 
ballo que he dicho , se apartaron para hus- 
mear agua en las casas, y la hallármí , y se bar- 

iron dcUa , y uno de mis Tbscaltecas me 
có de una ciw un gran cántaro de agu.i, 

|ue así los hay grandes cantaros en aquelb, 
Mierra^ de que me harté yo y cUo^v 7 ^^* 
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tónoes acordé desde allí de me volver do: 
de estaba Cortés repodando f pon^ne ios ma¡ 
ladores de aquelks estancias ya comenzaba] 
Á se apellictiir, y nos d^ban grita , y truxc « 
cámaro lleno di: sgua coa los TJasca^tecaSf 
halle á Cortés que _ya comenzaba á camias 
con todo su exército : y como le dtxe qt 
babia agua en unas estancias muy cerca d 
a!li , y que había bebido y y que traía agua ei 
el cántaro , la qual traían los Tlaxcaltecas mu 
escondida , porqne no me la tomasen , por 
que á [a sed no hay ley ; de la qual bebí 
Cortís y otros caballeros , y se holgó mucHí 
y rodos se alegraron t y se dieron priesa 
caminar , y llegamos í las estancias antes t, 
ce poner el sol , y por las casas hallaron aguí 
aunque no mucha i y con la sed que tra¡4 
algunos soldador , comian unos como cardoi 
y á alguno» m hs dañaron las bocas y Icn 
guas ; y en este instante vinieron los de 
caballo, 4 dlxéroa que el pozo que estil 
lejos , y que ya estaba toda la tierra ^ell 
dando guerra » é que era bien dormir alli:^ 
luego pu&iéron velas y espías , y corredor 
del campo, é yo íbí uno de los que pusi£ 
ron por Telas , y parcceme que llovió aquel 
noche UD poco, o que hizo mucho vienn 
y otro dia muy de mañana comenzamos 
caminar, é á obra de las ocho llegamos á Su 
chimileco. Saber yo ahora decir la multitu* 
de guerreros que nos estaban esperando uno 
por tierra , 6 otros ea un paso ds una pueq 
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te qiae tenían quebrada , é los muchos tAam- 
p3ro5 y alharradas que tenían hecho en cHís, 
é las Jánzas que traían hechas j como 3I mo- 
lió de bs espidas que hubieron , quando U 
gran matanza que hiciíron de los nuestros , en 
Jo de bs puentes de México, y otros muchos 
Indios Capitanes f qnc todos traían espadas 
de las nuestras muy rclacientes : pues fleche- 
mos y varas de á dos gajos y piedra con hon- 
das y espadas de á dos manos como mon^ 
Tantes ^ hechas de ádos manos de navajas ; di- 
go que estaba toda la tierra firme l]i;na de- 
líos 1 y al pasar de aquella puente i:sruvieron 
^[c»^do con nosotros cerca de media bor?» 
íjue no les podíamos entrar » que ni bastaban 
l>Allestas , ni escopetas, ni grandes arremetí - 
'das que hacíamos : y lo peor de todo era 
(qne ya venían otros esquadrones dellos por 
las«spaldas dándonos guerra; y qaando aque* 
lio viraos , rompimos por el agua y puento 
medio nadando , y otros i vuelapié , y allí 
hubo algunos de nuestros soldados , que be- 
biéroa tanta agua por fuefza , que se les hin- 
charon las barrigas dcllo. Y volvamos i nues- 
tra batalla , que al pasar de la puente hiriá- 
Ton á muchos de tos nuestros , é mataron dos 
soldados , y luego les llevamos i buenas cu- 
chilladas por unas calles donde habia tierra 
irme adelante , y los de á caballo juntamente 
4on Cortés , salen por otras partes ¿ tierra 
iírmet adonde toparon sobre mas de dic^ mil 
JdÓíos todos Mexicanos , <jiie \cn\an ^e tí- 
■- Ít5^ *■ 
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fresco para ayudar á los de squel pueblo, JT 
privaban de tal luánera con los nuestros , quo 
les aguartliLbdn con hi lanzas 4 hi de á ^^' 
bailo , é hirieron quatro dcUqs, y Cortés quff 
te halló en aquc'lU ^TAn presa ^ y et c^balioi' 
en que iba que era muy bueno castaño escu- 
ro , que le U.imaban el romo , y de muy gor-* 
do , ú de cans.ido , como eAub^ holgado^ des^ 
mayó el cjballo , y los contrarios Mexicanos 
como eran muchos , echaron myno á Cortis^' 
y le dcrribAron del caballo , oíros dixécofl^ 
^ue por fuerza le derrocaron ; ahoia st:^ pcf 
3o uno 6 por lo otro , en aquel ínstame lle- 
garon muchos mas guerreros Mexicanos pjrrf 
EÍ pudieran apañarle vivo á Cortés * y como 
aquello vieron unos TLscaltecas , y un soU 
dado muy esforzndo, que se dcda Christó* 
lüal de Olea, natural de Castilla la Vieja do 
tierra de Medina del Campo , deprcsto lie-* 
cáron, y á buenas cuchilbdiis y estocadiFí 
nJciéron lugar, y tornó Cortés á cabalgar aun^ 
que bien herido en la cabeza', y quedó e! 
Olea D^iuy malamente herido de tres cucíiÜU 
da$ : y en aquijl tiempo acudimos altj todol 
los mas soldados que mas cerca del nos ha 
llamos y porque en aquella fazon , como ea. 
aquella ciudad hahia eu cada calle muctioC 
esquadroncs de guerreros , y por fuerza ha- 
Kamo^ de seguir las banderas , no podiamoi 
"""^ — J-- jm^toj ^ sip^ pek'ar unos á unal 
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estar todos 



'jíartes , y otros i otras , como nos t'\i4 tnar 
a^do pot Cortéí > taa& Wa «ttve.'Bíivu»^ ^ ^ 
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ionde andaba Coné^ y los de á cabillo, que 

lidbji mucho qu¿ huccr , por Ls miii:hfls gri- 
fa-i y voce^ y al^rKlüs que oÍ.imo5. Y en fio 
de injs r.iztífiLír, pi)*:íto que habU aJoaJe an- 
Bebamos mu- ho^ guerreros , tu'imos con gran 
riesgo de nuestras personas adonde ■ cataba 
Coriáü 1 que j*a se le habían juntj^ío haíta 
quince Je a í-abullo , y estaban peleando cnn 
los enemigos jumo á unas accquiai adonde 
te m.impjr,ib.in y csrab-tn alb^rradas > y como 
llegamos los pudimos cu Huid<i , aunqui: no del 
lodo volvían Jas espalJsi í y porque el solda- 
do Olea que jyudd á nu^Mro Cortés estaba 
muy mal herido de trujs cuL-híIí^tdas , y f.6 de- 
(angrab.i , y las calles de aqutlfa L::ud:;d es- 
taban llen.is de guerreros , diximos á Cortés 
que se volviese i unos mamparos , y se ca- 
case el Cortés y el Olea , y así volvimos » y 
'no muy &in sobra de vara y piedra y Becha 
que noí íirahan de muchas partes donde te- 
dian mamparos y albarradas , creyendo los 
WexicantíS que volvíamos retriiyéndonoí , é 
nos seguían con gran furia t y en este Instante 
"Viene Pedro de Anacido ,é Andrés de Tapia^ 
y Christoval de OÜ > y todos los mis de & 
cabdlo que fueron con elloi i otras partes, 
el Olí corriendo sangre dt la csra , y el Pedro 
di Alvarado herido y el caballo , y todos los 
demás cada (^ual con su herida , y fjíxéron 
que habían peleado con tanto Mciticano en el 
campo , que no se podían valet '. ^ ^tit^^^ 
qupndo pusMnos h puente que ¿\&W ^^í^- 
- Jfi4V. IJI, K ^-^ 



•í'í\6 Historia de ¡a Conquista 
-go , parece ser Corras los repartid » qfe h 
-miEaid de á caballo fuesea por una parte 
Ja otra miud por otra ^ y así fueron 5¡guteada 
tras unos esqujdrones , y la otra mitsd tras loi 
«tfos. Paca ya que estibamos curando los he- 
fidos coaquemalles con azeyteéapretallescoa 
mantas, suenaa tantas voces y trompetillas ¿ 
caracoles por Unas calles en tierra firme , y 
por c{hs vienen untos Mexicanos Á un pa- 
tío » donde e&táb¿jnos curando los heridos , ¿' 
tírannos tanta vara y piedra, que lli rieron do 
repente á muchos sotdados ¡ maí do Ees fué 
-muy bien de aquella cabalgada , que piesto 
firrcoictímos cop ellos , y á buenas cucbilb^ 
áA& y estacadas quedaron hattos dellos tendi- 
dos. Pues los de á caballo no rardárou ín 
«alirles al encuentro , que mataron á muchos* 
puerto que entonces hirieron dos caballos é 
aiiatáron un soldado -. de aquella vez los echa- 
mos ¿i£ aquel dicto é patio: y quando Cor- 
tes yió que no habla mas concrarjos , nos fu¡- 
tnos á Tsppí-íT X otro grande pítío , adonde 
esuban los grandes Adoratorios de aquella 
/:iud^, y muchos de nuestros soldadoi su*' 
' íiiúron en el Cu mas alto, adonde:, tenían sus 
* ídolos , y desde aili viítoo la gran ciudad d« 
'tiMético y toda la laguna ^ porque bien se 
señoreaba todo i y vieron venir sobre doi mil 
•cjoDos, que veoian de M¿x¡co llenas de guer- 
ero«í y ^nian defechos adonde estábame!}; 
itorqae fegun otro día supimos , el señor de 
íéxico f íjue. se ded* Guiíeoiax ^ W ca- 
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Viaba para que aquclU noche y dU diesea 
en nosotros : y jucitamente envío por titirr* 
iobie otroi die^ mil guerreros j para (jue unos 
pQr tma pifte , y otros por oirj. tuviese ma- 
nera para que no saUcsemos de aquella ciudadji 
con tas y'iÁ'AS ninguno de nosotros. Tambiei^! 
babi^ apercibido ocros diez mil bombrt;^ parj 
les enviar de refresco , quando estuvieren dán^ 
donos guerra , y eno se supo otro día d 
cinco Capiuncs Mexicanos que en hs batar 
lias preoLiimos : y mejor lo ordeno nuwtro 
Señor JbSu Chrtsto ; porque así como vino 
aquella gran flota d¿ Canoas , tutgo se enten- 
dic) .que venia contra nosotros ^ y acordóse 
que hubiese muy b ^ega vel:i en todo nues- 
tro R<;al 1 [ep3rúd(J?1os puertos é azequias 
Eiof donde hubian o^^tíolr i destmbarcar , y 
os de 3 caballo, muy á punto toda la noche 
ensiUados y enfrt^nadoí , aguardando en la 
calzada y Tierra firme , y todos I05 Capitanes 
y Cortés con clíos , haciendo vela y ron- 
da toda la nocbe , é i mi ¿ á otros diez sol- 
dados nos pusieron por velas sobre unas pa- 
redes de cal y canto , y tuvimos muchas 
piedras é ballestas y escopetas y lanías gran- 
des adonde estábamos , para que si por allí 
en unas acequias, qne era desembarcadero, 
llegasen canoas , que los resistiésemos 6 hicié- 
semos volver ' i otros soldados pusieron eo. 
guarda en otras acequias. Pues estando ve- 
tando yo V mis tompañetos , sewütfto^ «i\ 
jumo/ de Diüchís cdüoas , que \enis.sk á tfc- 
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mo calkdo i desembárciir i aquel puesto don-^ 
d« eitábiaios t y í buenas pedradas y ^oci 
]ii. liñZK ks resistimos , que no osaron d«$< 
embarcar , y á uno de ouestros compañe* 
eos enviamos que fuase á dar aviso ¿ Corr¿3;.' 
y estínJo ea esto volvieron otra vez otras 
muchas cjnoas cargadas de guerreros , y nos 
comenzaron á tirar mucha vara y piedra y 
fiedla , y los tornamos i resistir , y catón- 
CCS descalabraron á dos de nuestros soldados, 
y como era de noclie muy escuro j se fuícon 
á aj'untar las canoas con sus C^plunes de 1a 
fioti de canoas , y todas ¡untas fueron á des- 
embarcar á otro puerrezuelo , ó azeqoias hen- 
da^; y como no son acostmnbrados á pelear ds 
noche t se ¡untaron totlBcon los esquadrc)* 
nea que Guatemüz enviaDA por tierra , qu« 
eran ya dellos mas de quJnce mil Indios 
También quiero decir , y esto no por m* 
jactanciar > que como nuestro compañero fu¿ 
Á dar aviso i Cortas, como hablan llegado 
alEi en el puerto donde velábamos muchas 
canoas de perreros i según dicho tengo ^ lue- 
go vino ¿ hablar con nosotros el mismo Cor^ 
tés y acompañjJo de diez de á caballo , y 
guando UcRÓ cerca sin nos hablar , dimos vo- 
ces yo y un Gonzalo S.iiTchez , que era del 
Algarve Porfugues , y diximos : í quién viene 
ahí ; ^ no podéis hablar ? y le tiramos tres ó 
quatfo pedradas ; y como me conoció Cortas 
tn h voz á mi y á mi compañero , diio' 
n¿s ú Tesorero luUia At ^cst^t , -^ * 
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Tr, Pedro Melgareio , y al Maestre de Campo 
qac eraChristóval de OjJ,(jne le acompañaban 
á rondar : No « menesier poner aquí mas 
rccaodo , que dos hombres están aquí puertos 
catre los que Telan , que soií de los que 
pasaron conmigo de los primero* , que bien 
podemos ñar de ellos esta vela , y aunque 
SL-a otra cosa de mayor afrents : y desque nos 
liabJarorj , dixo Conéj qae mirásemos el pe- 
ligro en que estábamos » se fudroa i rcque- 
lír á otros puestos; y qoaijdo no me pato, 
sin mas nos hablar , olmos corno traían á un 
soldado acotando por la vela « y era de los de 
Narvaez. Pues otra cosa quiero traer d U 
Kiemoria , y es , qije ya que nuestros esr 
copcteros no teni^m pólvora > m los balleste.- 
fos saetas , que el dia antes se dieron tal prie^- 
ea que io h^^bian gastado : y aquella misina 
noche mandó Cort¿s á todos los ballesteros, 
qac alistasen todas las saetas que iu\'jescnf 
y las emplumasen y pudiesen sus casquillos, 
porque siempre traíamos en las entradas mu- 
chas cargas de almacén de saetas ^ y aobre 
dnco cargas de casquíltos hechos de cobre> 
y todo aparejo, ^ara doni^e quiera que llegá- 
semos tener saetas : y toda la noche estuvie- 
ron emplumando y poniendo c:iEquil!os to- 
ejos los halle&teros : y Pedro Barba , que era 
sq Capitán , no se quitaba dp endma de la 
obra , y Cortés que de quando en q^ando 
acudia, Dexewos" esio ^ y digan\cj& -^'a ^t 
ííjéde díM curo qiul nos -viníéton Á t^ic^-i t,ci,- 
X 5 5^íA 
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dos ios esquadrones Mexicanos en el pátío 
donde estábamos ; y como nunca nos cogían 
descuidados , los de á cabillo por ana parto 
como era rierra firme , y nosotros por otraJ 
y nuestros an)¡go£ los Tlaxcaltecas que nos' 
ayudaban , rompimos con ellos i y se mata- 
ron y hirieron tres de sus Capitanes » sin otroi 
muchos que luego otro día se murieron : y 
nuestros amigos hicieron buena presa, y se 
prendieron cinco principales , de íos qnalesi 
supimos los e^quadrones que Guatemuz hábil] 
enviado; y en aquella batalía quedaron mu-' 
cKos de nuestros soldados heridos , ¿ uno mu- 
rió luego. Pues.no se acabó en esta refriegí> 
qne yendo los de i caballo siguiendo el al- 
cance , se encuentran con los die^ mil guer- 
reros que el Guate mu z enviaba en ayuda ¿^ 
socorro de lefresco de los que de ántcs ha- 
bla enviado ^ y los Capitanes Meykanos quff] 
con ellos venían traían espadas de las nuestriSt] 
haciendo muchas muestras con ellas de esfor-l 
zados , y decían que con nuestras arma^ noSI 
habían de matar : y quando tos nuestros de 
á caballo se hallaron cerca dcllos , como eran 
pocos , y eran muchos esquadrones , temie- 
ron , í á esia causa se pusieron en parta 
para no se encontrar luego con ellos » bastí 
que Corrís y todos nosotros fuésemos en si" 
ayuda : é como lo supimos , en aquel ¡nstanr 
cabilü-m todos los de á caballo que qued^bafl 
en el floal , aunque csta^i^w W\4o^ ^'^'^^^^ T 



"ballcstífos , y con nuestros amigos los TÚí-; 
caftccas , y arremeíimos de manera que rom- 
pimos, y tuvimos lugs^r de nos juntar con ellof^' 
Titc con pie , y i buenas estocadas y cuchi^ 
Vidis se fueron con la mala \entura , y'no'í 
dexáron de aquella vez el campo. Dcxcmos 
esto t y tornaremos á dedr que ilij se pren- - 
dieron otros principales , y se supo ddlos que 
tenia Guatemuz ordenado «de envíjr otra grart ' 
Iota de canoas , y muchos mas guerreros por 
[ierra : y dtso á íus guerreros , que qo^ndo 
Esiuviesemos cansados y heridos muchos , y 
mnertos de los rencuentros pasados , que es- 
larlamos descuidados coq pensar que no en- 
riarla mas esquadrooes contra nosotros , é 
oe con los muchos qup entonces cnviaria nos 
odria desbaratar; y como aquello se supo, 
í muy apercibidos estábamos de antes , mu- 
•ho mas !o estuvimos entonces : y fué acor- 
lado que para otro d¡a saliésemos de aquella 
Mudad y no aguardásemos mas batallas , y 
Iqucl día se nos fué en curar heridos , y en 
idobar armas y hacer saetas : y estando de 
tqnella manera pared u ser , que como en 
iqoel la ciudad eran ricos , y tenían unas ca- 
as muy grandes llenas de mantas y ropa y 
Camisas de mugeres de algodón , y había en 
día oro y otras muchas cosas y plumages^ 
Icanzáronlo á saber los Tíascaliecas y cler- 
os soldados en qné parre ó parage estaban 
as casas , y se Íjs fueron i mostrar üvios ^t\- 
ioncros de Snchitnileco , y e^tabaü ftix\i ^a- 

K4 "c'^- 
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gnna dulce , y pgdian pji!(ar á ellds por tini 
calzada , puesto que h .ibis dos ó tres pqen- 
tt:s chicjs en la calzada , que pasaban á «Has 
de unas acequias hondas á otras : y como 
nuestros Soldados fueron á tas casas y las ha- 
llaron llenas de ropa y no habia guarda , cir- 
ganse dios y jnuchos Tlascaltecas de Topa» 
y otras cosas de oro , y se vienen con ello al 
Real , y como lo vídron otros soldados , vati 
á Jas mismas casas , y estando dentro sacando 
ropa de unas caxas muy gTíindi.'s de madera, 
vino en aquel instante una gran flota de canoas 
de guerreros de México y Jan sobre ellos, 
é hirieron muchos soldados , y apañan á q«*- , 
tro soldados vivos é los llev-iron á MéYÍcOfJ 
y los demás se escapíron de buena i y Ua-j 
mábaníe los que llevaron Juan de Lara , yj 
el otro Alonso Hernández , y de ios demail 
no me acuerdo sus nombres , mas sé qoel 
eran de la Capitanía de Andrés de Monjaraí-f 
Pues como le llevaron á Guate muz estos qua*| 
lio soldados, alcanzó á saber como eramofl 
tnuy pocos los que veníamos con Cortés y y 
que muchos eUaban heridos i y tanto cqmo 
quiso saber de nuestro viage , tanto supo t y i 
como fué bien informado , manda cortar pie 
y brazos á tos tristes nuestros compañeroS|i 
y las eovia por muchos pueblos nuestros ami* 
gü« de loí que nos habian venido de pac » 
let cnvia á decir ique árttes que volvamos 
Tfzcuto piensa no tiuedati uiog,uno de nos 
oáú& i vida , y coa loi cqiu&wa ^ ^^ 
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%lco tacrí^cio á sos Ídolo$. Oexettiot eft< 
Jt^jmos como luego tornó i enviar »■ 
S dnia» é*: canoas llenu de guerreros , 
)S CapltanUs por tierra j y les mando que 
icur^sen que do MÍiesemos de SuchLinLlec{> 
t Us vidas. Y porque ya estoy harto de 
ribir de los mgchos rencuentros y bata- 
I qne en e^tos qnatro dias tuvimos cotí Me« 
3aos I é no poedo otra vez deiar de ha- 
r en ellas , digo , que tjuando amanecida 
íéron desta vez tantos Culchnas Mexicanos 
' los esteros , y otros por las ca[;ada$ y 
ra íirme , que tuvimos harto que romper 
ellos y y luego nos salimos d« aquella cm- 
L á una gran plaza , que estaba algo apjir- 
a del pueblo donde solían hacer sas mer- 
los ; y allí puestos con todo nuestro far- 
le para caminar y Cortés comenzó á hacer 
parlamento cerca del peligro en que esta- 
ños , porque sabíamos cierto que en los 
linos á pasos malos estaban aguardando to- 
el poder de México y oíros muchos güer- 
os puestos en esteros y acequias ; é nos 
O que seria bien , é así nos lo mandaba 
hecho que fuésemos desembarazados , y 
:asemos el fardage é ato , porque no oos 
)rbase para el tiempo de pelear. Y quan< 
aquello te oímos , todos á una le respon- 
los , que medíante Dios que hombres era- 
s para defender nuestra hacienda y pcrso- 

é h suja , y gue Seria gtan ^oc^ue^^^ 
Ihideseoios i y dcF^ue vió uueitíi ncÍí'íí^" 
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tad y respuesta , dlxo que i la mano d« iDiOS 
lo encomendaba t y laego se puso en concierf 
tocomo habíamos de ir , el fardage y Jos he-i 
íiJos en medio , y los de á caballo repartidos, 
Ía mitjd dcllos adelante , y la otra mitad C(t 
la ret.igoarda ^ y los ballesteros también con 
Iodos nuestros amigos , é allí poníamos mas 
recaudo , porque siempre los Mexicanos te- 
nían por costüuibrí; que daban en el fardagc 
de los escopeteros no nos aprovechábamos, í 
porque no tenían pólvora ninguna ; y dest* 
manera comenzamos á carninar, Y quando los 
escuadrones Mexicanos que habia enviado 
Guatamuz aquel dia Tiicton que nos íbamoi 
retrayendo de Suchimileco , creyeron que de 
miedo no les osábamos esperar * como ello 
fué verdad , y salen de repente tantos de- 
lloí j y se vienen derechos á nosotros , é hi- 
rieron dos soldados , é das murieron de ahí i 
ocho días , é quisieron romper y desbaratar 
por el fardage ; mas como íbamos con el con- 
cierto que he dicho , no tuviíron lugar # y en 
todo el camino hasta que llegamos á un gran 
puebto que se dice Cuyoacan , que está obra 
de dos leguas de Süchimíleco , nunca nos fal- 
taron reb;ito5 de guerreros que nos sallan ert 
partes que no nos podíamos aprovechar dellos, 
y ellos \í de nosotros ^ de mucha vara * y pie* 
dra y flecha , y como tenian cerca los esteros 
y 7ran¡as » poníanse en salvo. Pues 'llegados 
.1 Ctjyo3C!in i obra de las ¿\ívl dd día , halii- 
tíioíh Jc.ipobííaa. Quiero i\voi^ ií»s ^^ ^"^ 
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tín mnchas ciüdacíes las unas de bs otras cerca 
de la gran ciudad de México obra de dos leguas; 

Í)orque Sccíiimileco , y Cuyoican , y Chohui- 
cbusco,¿lztapaJap3, y Coadlavaca y MezqUi- 
que, y otros tres óqualro pueblos que estaban 
poblados los m.is deJIos en el agua , que están í 
legua y media ó á dos leguas las üDas de Us 
otras: y de todas ellas só hsbian jnfitado allí en 
Sucliimílecrt fíiuclios Indios guerreros contri 
JiosotFos. Pues volvamos á decir, que como lle- 
fiamosi aquel ^ran pueblo, ya estaba despobla- 
do, y eítá en tierra llana .acordamos de reposar 
aquel día que llegamos , é otro porque se ciira- 
•en los heridos, y hacer sactaí ¡porque bien en- 
tendido teníamos que habíamos de haber mas 
baíaJJa* antes de volver i nuestro Real , que 
jera Tezcuco -. é otro dia muy de mañana co- 
menzamos á caminar con el mismo concierto 
que solíamos llevar camino de Tacüba , que está 
de donde salimos obra Je dos leguas , y en el 

, camino salieron en tres partes muclws esqua- 
droncs de guerreros t y todas tre5 les resístí- 

•ino$ j y los de á caballo los seguían por tierra 

, i/ana , hasta que se acogían á I05 estcroí é 
acequias ; é yendo por nuestro camino de U 

I manera que he dicho , apartóse Cortés con 
diez de i caballo á echar una ccbda á los Me- 

I arica nos que salian de aquellos esteros, y saÜan 
¿dar guerra á los nuestros , y \\ev6 cousiso 
iqaatro mozos de espuelas , y íos Meieicínoi 
■hachn gue iban hu^-endo , y Confe cow \c>^ 
fife i cab4¡Jo y sus criados síauíeiiAoV^ -- 
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qnando miró por sí , e^t^ba una griiti C^^xtu 
tal de contrarios puestos ea cebda , y dan 
CD Corr¿s y los de A caballo , que les hirieron 
los caKiIIoi , y üi no dJerart vüelra de __prcsto, 
a!Si queddfjn muertos 6 presos. Por manera > 
que fl^i.mJLron ios Mexicanos dos de los sóida- ' 
dos mozos de c^puílji Je Cortés , de los <iua-j 
tro i^utí líevaba , y vivos los llevaron i Guite-j 
JDUZ j é los sacrificaron, DeTtemoj de hablar ( 
dcste desmán por causa de Cortés , y digamos 1 
como habíamos ya l!gg:ido á Tacaba con aues- i 
tras banderas tendidas , con todo nuestro ex6r- 
cito y fjrdage, y todos los mas de i ca* 
fcaÜo habían llegaJo , y también Pedro daT 
Aívirado y Chrlstóval de Olí , y Cortas no vC' 
xiía con los diez de á cabillo que llevó en Sfl 
compañia. Tuvimos mala sospecha no les hu- 
biese acaecido algún desm.ifi ; y luep,o fui- 
mos con Pedro de AWarado , y Chrístdval dp,] 
OH é Andrés de Tapia en su busca con otrosi 
de á caballo hácb los esteros donde le vlnvwj 
Ppartar, y en aquel instante vinieron los otroíj 
dos mozos de espuelas que habian ído con 
Cortés , qwe se es¿;ipáran , ¿ se decía el ünfl 
Wonroy , y el otro Tomas de Rijoles , y di" 
Jiétan que ellos por icr ligeros escapárotí , / 
que Corté* y los demás íe vienen poco á poco-* 
f>orqug traen los caballos heridos -. y estando 
en esto viene Cortes , con el qnal nos ale-, 
gramos , puesto qiia éi venia muy trlite y ce 
í»Tí> UorosQ : Ibínib^nsc \os m^j^o^ At t^^y 
lisgoe íícváron á M4i!itQ ■^6ict\^.twL t\ \^^ 
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FrflDC'CO M rtía Vendobal , y «te nombre 
jü"? Vil dobal se puso pot ser algo loco , y 
«1 otpo se decii Pedro Gallego, Pücí como allí 
Hegó Cortés á Tacaba , llovía mucho , y re- 
parimos cf ca de dos horas en unos grandca 
jpdiio& , y Gortéí con otros Capiunes , y ei 
Tesorero Aidcrete que veüia ya m.tlo, y et 
frayle Melgarejo , y otros muchos soldados 
iubimob en el alto Ca de aquel pacbEo $ quo 
dc&.ie é\ se señoreaba muy bien la eíüJad d^ 
l^éí co, que esti muy ctrcA , y toda la iagu- 
&a , y las demás ciudades que están en el agua 
pobl das ; y qujndó el Frayle y el Tesorero 
Alderete vieron taotas ciudades y r^n ^raa^ies» 
¡y todas asetitadis en el agua j est.ib^n ad/ni- 
rados. Pues quando viéroa La gMU ciudad de 
M¿^'"-'0 y la laguna » y unti mulitmd de ca- 
noas , que Unas ib«in cargadas con bastímen* 
tos, y ocrjis íb:io á pescar y otras vuldias, 
nacho mas $e espAiitáron porque no las ha> 
Iñan Ttjto ha^ta en aquella sazón : y dixécon 
que nuestra venida en esta Nueva España que 
no eran cosas de hombres humanos » sino qu? 
la gran misericordia de Dios era quien, oos 
BOSleDÍa ; 6 que otras veces haú dicho que no 
ce acuerdan |naber leído en ninguna escrita», 
que hayan hecho ningunos vasallos tan gran' 
des servicios á su Rey como son los nues- 
tros : é que ahora lo dicen muy raejof , y qiic 
dello bikrhn relación á sü Magestad. Dexe- 
HM» de otras muchas pláticas qüft i\\\ ^^wl- 
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que anochecía á aquel gran pueblo, y tatii' 
bien estub.i despoblado » y en toda U noche 
«o dexó de llover , y habu grandes lodos^ 
y loi naiuralei del y otros esquadrones Mfi- 
xiganos no5 daban tanta grlia de HOclie dcídiS 
V^.^s acequias y pactes que no les poJúmoí 
hacer m.il , y como hacia muy escuro y llovía 
tío se podían potier vcliis ni rondas , y no 
"7 hubo concierto ninguno , ni acertábamos coa 
los pae5tos : y esto digo porque, i mí me 
pusieron para velar la prima , y ¡amis acu- 
dió á mí puesto ni qaadrÜlero nt rondas , y 
a^í se hizo en todc el Real. Devemos desie 
descuido , y tornemos á decir que otro día 
ñiimos camino de otra gran población , que 
DO me acuerdo el nombre , y habia grandes 
lodos en él , y hallárnosla despoblada ; y otro 
dia pasamos por otros pueblos , y también 
estaban despoblados : y otro dia llegamos i 
un pueblo que se dice Acalman , sujeto de 
Tezcuco ; y como supieron en Tczcuco co- < 
mo Íbamos , salieron i recibir i Cortés, é ví- 
nzíroa muchos Españoles que habían veuido 
entonces de Castilla. Y también vino á tt* . 
, dhífftoí el Capitán Goníalo de Sandoval coa] 
mtlchos soldados , y ¡uniamcnte el Stñor d* 
Tezcuco , que ya he dicho que se decía Doa 
Fern.indo : y se hizo á Cortés baen rece-» 
bimiemo . así de los nuestros , como de ¡oi 
recien venidos de CjStiHa , y muchos ma« d«j 
fos n^mr^lcs de los ^üefclo^ covaarca-rtos : ^uci] 
OU3C ¿ron de Cüinei > y We^o tsi üotícvíi w xoV 
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▼1(5 Sandoval i Tezcuco con rodos sus solda- 
dos i poner en cobro su Re.tl. Y otro día por 
la mañanj fué Cortés con todos nosotros cami- 
no de Tezcuco (j) : y como Íbamos cansados 
y heridos y y dexaojmos muertos nueitras 
soldados y compañeros , y sacrificados en po- 
der de los Müíícahos , en lugar de descínsuf y 
curar nuestras heridas j tenían ordenada una 
o>njurac¡on ciertas personas de calidad de la 
parciülidid de Nánacü, de tnatar á Cortés, 
y á Gonzalo de Sandoval, é á Pedro de AJ- 
varado , é Andrés de Tapia: y lo ijiie mas 
pa&ó díte adelante. 



(ij Cortés eatrd ea Tezcuco tn fiues de Abrli de ( ¿ai. 
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CAPITULO CXLVL 

Catno desque llegamos ton Cortés d Tezcuco 
cQti todo nuestro exército y soldados , de la 
tntrady^ de rode*f los puehhs de la laguna, „ 
tenían concertado entre ciertas personas de 
los que habían pasado con N^rvaez, de ina~ . 
tar d Cortés y d todos los que fuésemos en 
sít defensa .- y quien fué primero autor de 
aquella chirinola , fué uno que habia- sido 
¿rcín amigo de Die^o YeUzquez Gobernar 
dor de Cuba ; al qual soldado Cortés le man- 
dó ahorcar for sentencia: y como se herrd- 
ron los esilavos jy se aperesbió todo el ReM, 
y los pueblos nuestros amigos , y se hizo 
'alarde y ordenanzas ^ y otras cosas 
que mas pasÁron. 

i a he dicho como veníamos un des- 
iroZíTidos y heridos de la entrada por mí nom- 
brjda , pareció «er que un gran amigo del 
Gobernador deCuba,íjUe se decía Antonio 
de Vülafaña, naiunl de Zamora , ú de Toro, 
se concertó con otros soldados de ios de Nar- 
vaei; Jos quales no nombro sus nenihfes por 
su honor ; ^ue así como vínies^ Cortés de 
aquell;t enrraJa t^ue le matasen , y había de 
ser de&ta manera : que como en aquella sa- 
zosi hdhid venido no í^ivio Ae Ca.u\Ua^que 
Cítíiníio Cortés tstuvie^ scrxs.'Íg ^ \i me^-v. 
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comiendo con sus Capitaniis 6 soldados, que 
entre aquellas personas que renian hecho z\ 
concierto , que truxesen una carta muy cer-^í 
tada y sellada , como que venia de Custilla^ 
y que dixewü que era de su padre Mártiit 
Cortés, y que quando U estuviese leyendo 1^' 
diesen de puñaladas , así al Cortés, como á to«<, 
dos los Capitanes y soldados que cerca df, 
Cortés nos nal lasemos en su defensa. Pues ya 
hecho y coüsuliado todo lo por mí dicho , ios 
que lo tenían concertado , quiso nuestro Se- 
ñor que dieron parte det negocio á dos per- 
sonas principales , que aquí tampoco quiero 
nombrar , que habian ido en la entrada con 
nosotros, y aun á uno del los en el concierto 
que tenian le habían nombrado por uno de 
los Capitanes Generales , después que hubie- 
sen niuerro i Cortés , y asimismo á otros $ol' 
diidos de los de Narvaez hjcian Alguacil m 
yor, é Alférez, y Alcaldes ,y Regidores , 
Contador , y Tesorero , y Veedor , y otras co- 
sas deste arte, y aun repartido entre ello& 
nuestros bienes y caballos : y este concierto 
estuvo encubierto dos dias después que lle- 
gamos á Tezcucú , y nuestro Señor Dios fné 
ícrvidn que tal cosa no pasase, porque era 
perderse la Nueva-España > y todos nosotros 
muriéramos, porque luego se levantaran ban- 
dos y chirinolas. Pareció íer que un sol- 
dado lo descubrió á Cortés, que luego pu- 
siese remedio en ello , antes que mi^ íie«y> 
sobre a^nel caso íe encendiese \ ^q^í^^ ^a 
L 1 ^«^~ 
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ceitiScó aquel buen soldado , que eran mn- 
chjí per50ii.i& de calidad eit ello : y como Cur- 
tís to supo , después de hacer grandes ofre- 
cimitnTos y d.idivas qae le dio i quien se \o 
descubrió, muy presto secretamente lo hace 
saber á todos nuestros Capitanes, que tuéron 

I Pedro de Alvarado, é i Francisco de Lugo, 

I y á Cbrístobal de Oíij é á Gonzalo de Sando- 
vft[ , é Andrés de T-ípiaj é á mí , y á düi Al- 
caldes OrdiUítrios que eran de ¿qui-l año j que 
se decían luís Marín y Pedro de Ircio , y á 
todos nosotros los que eramos de la parte de 

I Cortas ; y así como )o supimos , nos aperce- 
bimas , y sin mas tardar fuimos con Cortés á 
Ja posAd.i de Antonio de Villafaña j y estaban 
con él muchos de los que eran en b conju- 
ración, y deprciio le ecn.Tmos mano ai Villa- 
fañ-1 , con quL tro Algi^aciles que Cortís lleva- 
ba ; y los C.ipitínes y «olditdos que con el Ví- 
llafaña éstjiban» g(jnienz:íron á luiir , y t,ai^ 
tes les man'.k> detener y prender algunos de- 
líos ; -y qu:;ndo luvimos preso al VÜlaíañj, 
Cortés le e-íC'* del ituo el meinori.d que ré- 

j nia con las firmas de los que fueron en el 
concierto qne dicfio tcfl^o : y como lo hubo 
]ciiío , y vio que eran mui,h,í5 personas en ello 
de c.tl¡d;id ,í por nií infamarlos , eclk' íima 
que Cfm\6 e! memorial ti Villaí'iña , y quL' no 

I le había vi^to » nj leido ; é lueiio ínzo proce- 

É:ontra éf , y toin;ida la confesión , Jiicn la 
Ud f é cotí muchos iest\^rts v^vni luhía de 
de creer , que lomÁvon sobtc <\ cavo^ v^t 
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•CDtenda que cíiéron los Alcaldes Ordinnrios, 
jüOtamenre cbh Certas , y el Muestre de din- 
poChriilr'v.j! víe Olí , y slcspues que k con- 
feso cnn el P.idre Juan Dliz le jhoreáron de 
una ventaní del apostólo » dunde posaba el 
Villifañi ; y.no quiso Ciii't¿S que oiro ningu- 
no fuese intjm.ido en aquel mal caso, puesto 
^ue en aqücll.» s-tsou cchiífon pre&os i mu- 
chos por poner tumores » y hactr ícñal que 
quería h:icer i\i*ticia de otros : y como el 
tiempo no d;ibi lug^r ,í ello ^ se disimulo, y 
luego acordó Cortés de rener giuídfi piara su 
persona , y (ué su Capítün un tiíJjI^o que se 
decia Antonio d^- Ouiúopes , nat'*rii| Je ¿imo- 
ra,con doce iold.idas buenos JioinSres y es- 
forzados , y le veUbiri de 6U y de uocne, y 
¿ noiotros de los que senri.i que eramos de íu 
banda , nos rop^ba cjue mirásemos por &u per- 
»ODa* Y desde allí adelante , aunque mostra- 
ba gran voluncid ¿ las personas queerjb eq 
la conjuración , íleinpre íe reíel.ba dellot] 
Dexemos ena materi.* » y digamos como lúe- 
^0 se mandó pre^nnar « que todoí los InJios 
é Indias que li.ibi:unos habido en ?qüelias en~ 
tradas los Üevjsen á herrar dentro de doij 
diaSfáuní cacique estaba sen jalada par^ ello; ^ 
y por DO gastar mas paUhras en esta relación j 
sobre ja manera que se vendían en la almo-' 
ceda , m^s de las que otras veces tengo dichas 
en las dos v<j£-es que se bcíTáron-, i\ míí \í> 
itdbisD heclio de Antes , muy peot %^ VviQ t^''*- 
1 3 s^M 



I 
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* Te:t I qtie después de sacado el Real quinto^ 
sacaba Cortas el suyo , y OTras treirta saca- 
tinas para Capitanes; y si eran hermosas y 
buenas Indias las que metbmos á herfaf la» 
hurtaban de noche del montón » qne no pa- 
tecbn hasta de ahí i buenos dijs , y por esta 
causa se dexaban de herrar inucna& piezas^ 
qae de5pues teníamos por Naborías. Dcse- 
mos de hablar en esto , y distamos lo que deS" 
pues en nuestro Real se ordenó. 

CAPITULO CXLVIL 

Como Cortéí mandó d iodos los puibhs nuej- 
tros amibos que estaban ctrcafios de Tet^ 
cuco , qne hiciesen almacén de saetas , $ 
casquilhs de cobre , y h que en nuestro 
Real mas pasó. 



íoino se hubo hecho justicia del A 
tonio de Villafañü , y estaban ya pacíficos] 
que eran juntamente con é\ conjuradfis de ma- 
tar á Cort¿s » y á Pedro de Alvarado, y al 
Sandoval , y á los que fuésemos en su defen- 
sa , según mas largamente lo tengo escrito cu 
el capítulo pasado ; é viendo Cortés que ya 
los bergantines estaban hechos, y puestas sus 
xarctas, y velas, y remos muy buenos ^ y mas 
remos de los que hablan menester para cada 
yergAñún^ y la zanJA de a^a ^or donde ha- 



biáQ de saJir á la la^uaa , ma-j 



isg^] 



d^ía Ntftva Espafía, 167 

djble ff) , envió á decir á todos los nnebioí 
nuestros amigos , que estaban cercí de Tíí^,, 
cuco , que en cada pueblo hiciesen ocho íjiil i 
casquillos de cobre , que fuesen segua otroiJ 
íjDC les llevaron por muestra , que eran deJ 
-Castiila; y asimismo les mandó que en cad^í 
pueblo labrasen y desbastasen otras ocho rail I 
saetas de una madera muy buena quetam-[ 
bien les ílevjron muestra , y les dio de pía- J 
zo ocho dias para que tmxesen Ins saetas f\ 
casquillos á nuestro Real ; lo qual truxéron 
para el tienipo que se les mandó ^ que fueron ' 
mas de cincuenta xníl casquillos ^ y otras tan- i 

CO ^3 obra de la zanja «$ una pruebí del poder 
á. que llcgf) Cortas ; ^, después 4« haber dado vueltai ' 
„á Jns I.i^uii:]; , en qji^ tninitnoj louchos avisos pan | 
nponer e¿ cer^'o é TH^mUfMan por la rierra , y por «1 , 
^gua ,^0 e.^(üve tú TesaJco t farLi^cie adorne lo xnejor 
„que pLJd'2 de gente y de armas , y daado priesa en 
^,que se zcabnsen los verg^nrines ^ v una zanja, qut ' 
,^« hacJa pan los Itevar por eila fa^ta U laguna, u] 
^U3l /anj» se cont^nzO ¿ facer, Lusgci qu? la ligaTion, 
^y tablaion de los vergantlncs se irmceron en una 
^3C4<)uU de agua ^ qu? iba por cabe Los ^tt^^seDLamiün- 
^tos fasta dar en I4 Jaguna ^ é de^de dou^ie Vos ver>' 
f^nciaes se liaran, y La zanja se comedí» 1 hacer 
„Hhl bien mefiia le^ua hasta Is laguna : v en eiíta obrí < 
^aduviefQD ciacuenca días , mas de ocho mil perjof' ' 
j^oas cada día de ios oaturales de la provincia de ' 
^Acuiujcao y Tesalco, porque la zanja teoia mas ds] 
,^os estados de boadura;, y otros tintos de anchura, 
„j iba (oda -chapada , y estacada^ por manara que ej. 
g^gua , que por ella iba, la pusiero:; (Q el peso d^J 
„la l3gurta¡ de fbrma que las fuscas se püdlai lidvaf 
,^"ti peligro , y sin trabajo ftsía 4l agua , ívíí c:\axto 
„qae fuá obra gítaáÍMÍm^ ,y mucho v»íaNW. Chirle» 
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tai mil saetas , y los caequillos fueron iheto-i 
re5 que los de C<iStÍUa : y luego mandó Cor- 
tés 3 PtíJro Buba , í]üü en aquella sazón cta 
Capír^n de buUsstcros , que los Tepariiese , así 
sjctjs , como casquillos , entre toJos los.bfi- 
üesteros *, i que Itís mani.i^se que siempre des- 
bastasen el almacén , y tas emplumasen con 
GDgfudo, qoe pega mejor que lo deCastilla, 
que SÉ ha^;e de unas como raices , que se di- 
ce cactle ; y asimismo mandó al Pedro Bar- 
ba , que cada ballestero tuviese dos cuerdas 
bien pulidas y aderez:idai; para eus bsllestas^ 
y otras tantis nueces » para que si se quebra- 
se alguna cuerda ó saltase la nuez , que lue- 
go se pusiese otra ,é que siempre tirasen i 
terrero , y viesen á que pasos allegaba la fu^i 
de sus bilí estas i y par.i ello se les dio mucho 
hilo de Valenci.! para bs cuerdas , porque ed: 
el navio que he dicho que vino pocos dias 
habla de Castilla , que era de Juan de BurgOG, 
truxo mucho hilo y gran cantidad de pólvo- 
ra y ballestas, y otris muchas armns ^ y herra- 
ge y escopetas. Y también mando Cortas á 
los de á caballo quí tuviesen í.us caballos her* 
jados f y \\i lanzas puestas á punto , é que cA'^ 
da dia cabalgasen y corriesen , y les mosrra" 
sen muy bien á revolver y escaramuzar t y 
hecho CAto envió mensajeros y cartas i nues- 
tro amigo Xicoreriga ei Viejo , que como y» 
lie dicho otras vt-ges, era vueito chrístianot y 
íc JJ^nubi Don Lorctuo de Variías » y á su 
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Chichímecat-jcle » haciéndoles ¡.¿ber, que en 
pagando el dil de Corpus Chrisií , habiamoí 
de paiTir de aquella ciudad para ir sobre Mé- 
sico á ponclle cerco, y tjue le enviase vdn- 
Ic mil eucrreros de W soyos de Tl^scala , j 
los de Guaxocingq y Cholul^i, pues todos craa 
limígos y hcrmarif s en armas ^ é ya to sabtan 
los Tlasc.ilteeas de sus m^mos indias , el pU- 
ío y concierta, como siempre iban de nues- 
tro Rea! cjrgados de despojos de Jas enita- 
dss que hacbnií^s. También apercibió á los da 
C^alco , y Taimaianco , y sus sugetos y que se 
■^percibiesen para quando ios enviásemos i 
|/lamar : y se Jes hizo saber, como era para 
poner cerco á México, y en tjué tienipo Iia- 
tiamos de ír : y rimbien se I^s dixo 3 Do.ít 
Hernando S^únr de Ttzt'uco , y á ius prin- 
cipales j y á todos sus sugetos , y á todoi los 
pjjs pueblos nuestros amigos : y codos á una 
respondieron que lo hariao muy cumpllJa- 
inenrc lo que Coirtés les enviaba á mandar , é 
ue vernian , y Jos de Tlascala vin¡¿roii pasa- 
a la Pascua del Espíritu Sanio. Hecho eslo 
a acordó de hacer alarde un dia de P;iscua; 
^ual dir¿ adelante el conLÍerto que &e dio. 



Ct«*" 
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CAPITULO CXLVIIL 

i 

Cúmo se hizo alarde én Ia ciudad de TVí- 
cuco en los patios mayores de aquella ciih 
dad ^y hs de á caballo , ballesteros ,y et- 
íQpeteros y soldados que s* hallaron ^y ¡At 
ordenanzas qtie se pregonaron^ y otras 
iotas que se hicieran*- 



JEL^espues que se dló la orden , asf con» 
antes he dicho > y se enviaron mensagcros y 
cartas á nuestros amigos los ¿q TUscala y ¿J 
Jos de Chalco , y se ó\6 aviso i los deratf 
pueblos , acordó Cortes con nuestros Capita- 
nes y soldados, que para el segundo dia^élj 
Espíritu Santo , que fué el año de mil é qui- 
nienios é veinte y un años se hiciese ^brd^l 
el qual alarde se nizo en los patios mayoreil 
de Tezcuco , y halláronse ochenta y quatra 
de á caballo , y seiscientos y cincuenta soU 

'dados de espada y rodela, é muchos de lan-l 
zas f é ciento y noventa y quatro ballesteros 
j escopetero* , y destos se sacaron para lo» 
trece vergantines , los que ahora dir¿ : para 
cada vergantin doce ballesteros y escopeteros» 
estos no habian de remar : y demás desto tam<; 
bien se saciron otros doce remeros para cada] 
vergantin á seis por banda , que son los doco] 

" lotf he dicho. Y dcmis desto ü^ Cujican pa-| 
cadd vei;gaatÍQ^ Pot manex» c^t Vií^t i « 
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% verganti'n á vt^jnte y cinco soldados con 
J CapítJn , é trece vergantines que eran á 
rcínte y cinco soldados , Son docientos y 
ochenta y ocho , y con los artilleros que \t* 
üiéron , demás de Jos veinte y cinco soldados^ 
iitfmn en todos los vergaatines trescientos so!^ 
bdos por b cuenta que he dicho » y tumbiea 
ks repartió Jos tiros de frulera , é halconetes 
gue tCDÍamoSiy la pólvora que let parccU 
¡ue habían menester: y esto hecho, tnandó 
»r«gonar Us ordenanzas que todos habiamo* 
le guardar. 

Lo primero , que ninguna persona fuese 
Esda de blasfem¡ir de nuestro Señor Je^- 
Ihristo , ni de nuestra Señora su bendita Ma- 
re» ni de los Santos Apóstoles » tii otros San- 
os , ío graves penas. 

Lo segundo , que ningún soldado tratase 
Inal á nuestros amigos^ pues iban para nos 
lyudar , ni les tomasen cosa ninguna , aunque 
nesen de la£ cosas que elJos habian adquirido 
ín h guerra , ni aunque fue^ie India , ni Indio^ 
Ü oro , ni plata , ni chalchibuies. 
I Lo tercero , que ningún soldado foese osa- 
So de salir ^ ni de dia , ni de noche de nues- 
ro Real , para ír á ningún pueblo de nuci- 
ros amigos , ni á otra parte á traer de comer, 
íí 4 otra qaalqoíer cosa , so graves penas. 

Lo quarto , que todos los soldados llevasen 
Pnoy buenas armas , y bíen colchadas , y gor- 
a) , y pspjhigvs j y aRÚ^AX%% y ioAe\i , <^t 



Mjo Sitiamos gae era tanta la rcfliVCAiai. 






vara y piedra , y fledia y lanza, para toioj 
era ménc&Céi llevar bs arm^í que deci,t ti 

Lo i^umto, que ninguna persona iug:íseci»j 

fcjllo, ni armis por vía ninguna , coa gnu 

pena que su les puso. 

Lo sexto y Lifriini, que nín'íun soldído, I 

íii hombre Je i cabillo , ni billístííro ^ ni cí-| 

copet>?ro, duerma sin est^r con todas sus lf« 
.:tBis ve&tidis , y cod alp:irgáre^ calzados y etv 
I cepto si no fuese con gran necesidad d* hea-" 
I «Jas, ó estar doÜente, porque estuviesfimos mu 
ffeien apafLrjados para qualquiera tiempo 
I los Míxicinos viniesen á nos dar guerra,! 
¡ -demás dcsto se pregoniron lis leyes que 1:1 
t.m.indan guifdar en lo militaf ; qu,; es. al qgc 
[Se dti^fmi; en la vela, 6 se va dfil pucAto qnt 
[le ponen, pena ds muerte i y se pregonó quí 
fUfOían soldado viya de un Rcai i otro sia 
Hicenda de su Capitán > so pena de muerte, 

~ ~ is se pregonó , que el sold.ido que dexare 
Í£u Cimtan en la guerra ó bjcalla, é se huya, 

pena d;: rajerte. Esto pcegonado, dirí en lo 

que mas íg entendí*. 
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CAPITULO CXLIX. 

imo Cortés buscó d /jj marinaros que eran 
nesier para rem.ir eji hs vfrganíines j y 
Ui señiiló Cíí^ríJMfí que habían de ir tn 
eihs f y d¿ otras tosas que s< 
hicieron. 



espues de hecho el alarde» ya otrai 
s dicho , como vio Cortés que para re- 
r los verganiines no hallaban tantos hom- 
ts del mar que siipieseo remar j putsto que 
n se conocían los que babumos traído en 
estros navios que dimos al troves con eJIos: 
indo venimos con Cortés ; é asimismo se , 

cían Jos marineros de los navios de Nar-». 

:z Y ^^ ^^^ '^^ Jamayca, y todos estiban 

sros por memoria , y los habían aperce- 

Ot porque habían de remar ^ y aun con 

os ellos no había recaudo p:tra todos trece 

rgantínes , y muchos dellos rehusahnnj y aua 

:Íati que no habían Je remar : y Cortés hi- 

pesquisa para saber los íjtte eran marine— 

, y habían vbto que íbati á ptscar , ó sí 

n de Palos , ó Moguer , ú de Tri.ina , á del 

icrto, ú de otro qualquíer puerto, ó par- 

donde hay marineros , les mandaba so ¿ra- 

s penas, que entrasen en los vergantines: 

aunque mas liidalgos dixesen que eran leS 

:o ir A remar : y desia manera ¡untótiet^to 

íTj/íCíjeíífá /fOiiíbjespcraretnat jy e\\oí>ivLt- 
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ron los me¡or librados cjue nosotros los 

«subamos ea Us cal^iid» batallando » y 9 

< dároD ríeos de despojos ^ como adelante < 

y desque Cortés les hubo mandado que 

Cuvíesen en los vergantínes , y les repi 

líos ballestéeos > y escopeteros, y pólvora 

¿ntiros, € saetas , y todo lo demüs que era 

Ifiester , y les mandó poner en cada verga 

ílas banderas Reales^y otras banderas del n 

[fire que se decía ser el vergantiij , y t 

Icosas que convenían ; nombra por Capit, 

'para cada uno dcllüs á los que ahora 

diré. A Garci-Holguin , Pedro C^rba , J 

de Limpias, Carvajal el Sordo , Juan Xar 

]lo , Gerónimo Ruíz de la Mota , Carvajal 

compañero , que ahora es muy viejo , y 

en la calle de San Francisco : é á un Porl 

que entonces vino de Castilla , buen ¡voldd 

que tenia una muger hermosa : é i un 

mora, que fui maestre de navios , qae v 

ahora en Gnaxaca : é i un Colmenero 

era marinero, buen soldado : é á un Ler 

é á Gínes Nortes , é X Briones natural de 

lamanca; el oTfoCap'Vaa no me acuerdo 

nombre , i X Miguel Diaz de Aüz ; é qtt 

do los hubo nombrado , mandó i todos" 

ballesteros y escopeteros |C á (0$ demás 

cbdos que habían de remar que obedeciese 

los Capitiinei que les ponia , y no saliesen 

su mandado so graves penaí ; y les díu 

instrucciones que cada Capitán había de 

fcr í y en qué pucíto Vabii'a. 4a i^ ^ia las 
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zadas , écoQ qué Capitanes de los de tierrj. 

Acjbado de poneí en concierto todo lo que 
he dicho, viniéronle á decir á Cortes que ve- 
nían los Capitanes de TJíscall con gran co- 
pia de guerreros (i) , y venia en ellos por 
Capitán General Xícotenga el Mozo , el qu« 
filé Capitán qu^ndo las guerras de Tbscala: 

Íeste fué el que nos trataba la traición ea 
láscala j qaando salimos huyendo de Méxi- 
co , según otras muchas veces lo be referido; 
é que traia en su compañía otros dos ber'- 
maaos híios del buen viejo Don Lorenzo de 
Vargas , é que traía gran copia de Tlascalte- 
cas , y de Guaiocingo, y otro Capitán de 
Cholultecas: y aunque eran pocos, porque ¿ 
lo que siempre vi, después que en Cholula S6 
les hizo el castigo , ya otra vez por mí dicho 
' en el capitulo que delio habla « después acÁ' 
jamas fueron con los Mexicanos , ni aun coa 
ftojotros t sino que se estaban á la mira , que 
aun quaudo nos echaron de México no íe ha- 
llaron ser nuestros contrarios. Dexemos dcsto, 
y volvamos í nuestra relación, que como Cor- 
tés supo que venia Xicorenga y sus hermanos, 
y otros Capitaneí, é vinieron un dia primero 
del plazo que les enviaron a decir que viniesen, 
latió á les re ce bir Cortés un quartt> de legua 
de Tezcuco con Pedro de Alvarado , y otros 
nuestros Capitanes ; y como encontraron con 
«I Xicotenga y »us hermanos, les hizo Cortés 

jhu- 



W CiacasBU mil TJsscaltecaSf Ctrtit Parta lU» 
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mudio acato , y les abrazó , y á todn 
Capitanes: y venian en gran -orden-inza , v 
todos muy lucídoi,Cí>n grandes divis-is, ca/a 
Capitanía por sí , y sus b^ndertS tündiJüs ,y 
el ave blanca que tienen por armas ^ que pí- 
rece águila con sus alas tendidas : tráan jug 
Alféreces revol;indo sus bandei'as y estandaf- 
tes , y toíjos con sus arcos y IÍücIus , y espa- 
das ífe á df*s ín;tno^ > y vir.'iS con tiraderas, é 
otros macan.is y hozjs gtjndesj ¿ otras chicas,' 
,é sus penachos, y puestos eti concicrto^y dan* 
do voces y gritos j é süvos , diciendo : viva el 
Emperador nuestro Señor y CastiJla , Castilla, 
Tlascala , TIuscala ; y tardaron en enrrar en 
Tezcuco mas de tres horas , y Cortés los msll- 
dó aposentar en unos buenos apoíenrosj y lo$ 
Jíianao dar dü comer, de todo lo que en nues- 
tro Real había : é después de muchos abrazoi 
y otrecímientos que Jos h^ria ricos , se des- 
pidió díHos T y Iss dixo i que otro dia les di- 
ria lo que hablan de hacer, é qtic ahora ve- 
nían cansados , que reposasen : y en aquel 
instante que llegaron aí]uellos ót;íi.]nes de 
Ti:isca!a, que dicho tengo , entraron cuíiue^' 
tro Real cartas que envi,ibi un soldado , qü' 
se decía Hernando de Birrientos , desde utt 
putbfo tjue se dice Chifijnta , que estará dci 
México obra de noventa leguas : y lo que en 
ella se contenía era que hablan muerto lot 
Mexicanos en el tiempo que nos echárot) do 
AÍ¿xico .í tres comp.mcros suyos , quiuJo 
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dex6 el Capitán Pizarro ( tjut; así se llamaba) 
para que buscase rt y descubriesen rodis ac|iie- 
llas comarcas ú habi^ miDíS ricas de oro , 5^- . 
cuo dicho tfngo «n el capítulo que detlo hi.- 
blij y que k\ Birriítitos que se acogió á 
aquel pueblo de Chinama ^ adocde estahí,] 
y que son enemigos de Mexicanos. Este pue-J 
oto fué donde truxéron las picas quando ítúA 
jnos sobre Narvací, Y porque uo hacen al 
caio á nue&rra relación otras particularidades 
que decia eo la carta , se dexará de decir : yi 
Cortas sobre ella le escribió en respuesta, 
dándote relación de la munera que íbamos de 
camino para poner cerco á México ^ f que 
á todos los Caciques de aquellas Provincias 
les dieie sus encomiendas j y que mira$e 
no se viniese de aquella tierra hasta tener ca 
ta üuya , porque en el camino no \t mata 
ten lo& Mexicanos. Dexemos esto , y dig 
mos COtno Cortés ordenó de li manera qi 
tlabiamos de ii' á poner cerco i México : 
quién íbéron los Capitanes ^ y lo c^ue 
en si cec£0 «ucedíó* 
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CAPITULO CL. 

ContQ Cotttx -mande qua fuestn trej gttarm* 
Otones Je soldados * / ¿/f d c*ií?aiÍ9 , y ¿j- 
licsUTQs t y fsco^eieros por ti<írr'¿t d fotifr 
cercQ d U ¿r^n ciudad de Méxho , y ht . 
Ciipitanes íjae nombró par¿i cada ^narnühii^ M 
y íüs ijldados t y de d cahalh^y baUex/eroj, ^ 
y efiopetrroj que les repartió , y los siihs y j 
ciudades donde habtjmos de asentar 
nuestros Reales. 

lVifi.andó que Pedro de Alvarado fucfe por 
Cipitan de cícmo y cincucTita ¿oldüdos de es- 

{■}3^i^ y rodela , y muchos llevaban Unzas , y 
tiS díó treiaca ae í ¿aballo ^ y diez y echo 
escopeteros y balíestefo&j y nombró í^üe. fue- 
sen juntjmtoiic: cun ¿La Jorge de Alv^r-ido 
su hermcina , y á Gutierres de B^ajoz., y 
á Andrés de Monjar^z , y estos inundó íju 
íueícu Capitajies de «da cincuenta soldadosi 
y que repartiL'sen eiitie todos tres los esco- 
peteros y b.illtíStcros j tanto <í una Capit-íoía, 
como á otraj y que el Pedro de Afvjrjdo 
fuc^e Capitán oe Jos de á caballo y General 
de Us trti Capitanías , y !e dio ocho mil TKiS- 
csUecas con su* Capitanes ^ y á mí me scn^ilá 
y mandó que fuese co¡i el Pedro de Alvar.ido, 
y qne fuésemos á poner sitio en ta ciud<id de 
l'acuba ' y mandó que bs armas que iJevajie' 
133(3$ /uereu muy bceaii , 7 ^i^iV\%Qft ^ ^ 
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gorjales y anríparjs , porque era muchx la 
vjra y piedra , como graiuao , y dechas , y 
lanzas , y macanas y otras armas de espadas 
"de i dos manos, con que los Mejcicanos peiea- 
bao con nosotros , y para tener defensa con 
ir bien armados : y aun con todo £$to c^d«i dia < 
que baTallabamos había muertos y heridos, 
según ajelante diré. Pasemos á otra Capitanía. J 
Dio á Christdvai de Oli > que era M,iestre | 
de Campo , otros treinta de á cabillo, y cíeü- ' 
to y setenta y cinco soldados , y veinte esco-»J 
petefos y ballesicros , y todos con sus.armaí, * 
tegun y d^ la manera c{lic (os dio á Pedro de 
Aívarado, y le nombró otros tres CapítjneSjil 
que fué Andrés de Tapia , y Francisco Ver*l 
dugo y Francisco Je I-ugo , y entre todos TreiJ 
Capitanea repartiesen lo* soldados, y cscoptiei»! 
ros y baJlesteros ; y que el Chri&tóval de OÍíl 
fuese Capitán General de \m tres Capítanía^iJ 
y de los de á oabaUo , y de dio otros oebol 
mil Tlascalrecas ,y le mandí qtie fuese á asen- 
tar su Real en la ciudad de Cuyoacan, qu 
estará de Tacuba dos lepuas. 

De oira guarní ríon de soldados hizo Capis 
tan á Gonzalo de Sandoval , que era Algua- 
cil mayor, y le dio veinte y quatro de'á ' 
caballo , y catorce escopeteros y ballesteros, 
y ciento y cincuenta soldados de espada y 
rodela y lanza , y m."is de ocho mil Indios de 
guerra de lns de Ch.iico y GuaTcocingo , y de 
Otros pueblen por donde el Sandoval habij 

M 1 t^-m.- , 
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compañeros y Capitanes á Luis Marín y 
Pedro de Ircio , qUe eran amigos del Sin- 
doval ; y le& mandó ^ue entre Jos dos Capi- 
tanes repartiesen los soldados , y ballesteros 
y 'cKopet^ros , y que d Sandoval tuviese á su 
cargo los de á caballo , y que fuese General de 
todos I y que sentjse su Resl ¡ujito á Iztapa- 
lapa i ¿ que le diese guerra ^ y le bk'iese Eodo 
£t mal que pudiese hasta que otra cosa le fue- 
se mandado ; y do partió Sandov^l de Tez- 
cuco ba^ta que Cortés que era Capitán de lot 
vergantines estaba muy á punto para salir coa 
los trece veigantínes por )a laguna i tu loí 
quilcs llevaba trecientos soldador con billes- 
tcros y escopeteros , porque así est.iba orde- 
aado. Por maner» que Pedro de Alvarado 
y Chrlstóval de Olí habiamos de ir por una 
parte y Saudoval por otra. Digamos ahor* 
que los unos a inauo derecha > y los otroi deS" 
fiados por otro c:iniinO| y esto es ?¡ú \ porque 
Jos que uo ^aben aquellas ciudades y la la- 
guna lo CRijendan , porqui^ se tornaban Ciis¡ 
que á iunt^r. Dsxcmos dt; h:iblar mas en eUo» 
y digamos que á c;tda Capitán s^ le d¡^ Jas 
instrucciones de lo que les era mandado, y co* 
Aio nos babúimus de partir para otro día pot 
Ja mdñana \ y porque no tuviésemos tanto* 
embarazos en el camino ^e^vi^anos adelante 
todas las Capitanías de TLisc^la hvsb llegar i 
litrra de Mexicanos. E yendo que ibin los 
TEascalieeas descuidadas con su Cí,picjn CJti* 
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«o Tiíron qoe iba Xicfítenga el Mozo , qus 
era el Capitán General dcllos ; y preguntan- 
do y pesquisando el Chichiir.ecatecle qae se 
habla hecho » o adonde se habia quedado , al- 
can^Aron i s.ib¿r que se habí;* vuelto aque- 
lla noche eBcubicrtamcnie para Tlascala , y 
que iba i tomar por fuárza el Cacicazgo , é 
vasallos y tíerrA del mismo Cbkhimecatecle; 
y la« c.i«5as que para ello decían los Tlawal- 
tecas eran , que cnmo el Xicotertga el Mozo 
t15 Ir los Capttancí de Tliseaía á \x guerra^ . 
especialmente á Cbkh i me cacéele , que no ten- 
dría contraditores , porque no tenia temor 
de su padre Xícotengia el Ciego , que como 
j>fldre le ayudaría , y nuestro flttiigo Mase 
Escací , que ya era muerto » é & quien tcmia 
era el Chicíiirnecatecle. Y también dixíron 
que siempre conneiíron del Xií;otenEi no te- 
ner voiuni;id de ir á la guerra de Mítico, 
porque le oían decir mucííaB veces , que to- 
dos noíotros y ellos h:ibiande morir en ella. 
Pues deíque aquello vjó y entendió el Cbi- 
¿bimecatecle , cuyas eran lü tierras y Tasa-' 
líos que iba i tomar , vue've del camino mas 
que de paso , i vierte á Tezcücn á hacérselo 
■aber á Cort¿s: é como Cortéi lo supo » man- 
A6 que con brevedad fuesen cinco Principa- 
les de Tezcuco» y otros dos de T)3ícala, ami- 
gos del Xicotenga , á h^cellc volver del ca- 
mino j y te dlxesen que Cortés le rogaba tjuc 
locjso se volviese para ir contra sns enemigas 
Jüs Mexicanos f y que mírequt ím i^^^Tt'^^'í^ 




Lorenzo de Vargas ú no fuera viejo » y ciegft 
como estaba, viniera 'sobre México : y <iue 
pues codA TUi^cala faéron y son muy leales 
servidores de su Maeesrad , quü no^quieraél 
infamarlos con lo que ahora, bnice , y le en- 
vió i hiicer muchos promcttmtuntos y pro- 
mesas, y que Ití díiri-í oro y itianras porque 
volviese : y k respuest;! tjue le envió á de- 
cir fué , que si el vÍé-Jo de sil padre, y Mase 
Escaci le hubieran creído ^ que no se hwbierwi 
señoreado tanto deflos , que les hace hacer 
todo Jo que quiere ; y por no gastar mas pa- 
labras , dixo que no quería venir. Y como 
Corte's Supo aquella respoesta , de presto dio 
un mandamiento á un Alguacil , y con qúairo 
de á caballo, y cinco ludios Principales de 
Tezcuco que fuesen muy en posta , y donde 
quiera que Jo alcanzasen que lo ahorcasen ,é 
dixo : Ya en este C.icique no hay enmienda, 
sino que siempre nos ha de ser traidor y malo, 
y de malo? consejos í y que no era tiempo 
para mas le sufrir , <]ue bastaba lo pasado y 
presente. Y ccmo Pedro de Alvarado !o sa- 
po , ropo macho por él , y Cortés , o le dio 
buena rcjpucstí , ó secretamente mandó al 
Algujcil é i los de á caballo que no Je de-* 
Xdícn con la vidj , y asi se liizo , que ea un 
pueblo sujeto á Tezcuco le ahorcaron ; y 
en Cito hubliíron de parar sus traiciones. AI* 
ganos Tlasciltecas hubo que díxéron que su 
p<df c Don Lofensío de Vargas envió á decir 
'■ qae aquel lü bijo ei* tftíio ^ ^ í^* 
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fro-se cflnñ.Me dál , y que procurase de le 
tnax^f. Diz^etnns e!:ri pláticA asi , y diié que 
por <:st» causa nos dL'tuvimos ciquel día. fin 
salir de Tezcuco í y offo d'a que fueron trece 
de Mayo de mil y quinientos y veiine y tJO 
siioF salimos enrramb^if: CJpÍtLini;is ¡untas , por- 
que así Christóval de OiÍ , como Ptdro de Al- 
varado h.ibtamñs de llevar un camino ^ y fuJ- 
nio5 á dormir a un pueblo suitíto de Tez- 
caco que se dice A:iifnii:y prfrtcí'^ Ser que 
el Cliriito\al de Olí envió adeíattte á aquel 
pueblo Á tonijr podada , y tenia püe*^to en 
cada CJSJ por scüil rJmos verde* encima d* 
Jas ízuteas : y qu,indo llegamos con Pedro de 
Alvar;ido no h.ilLunas donde posar, y sobre 
eilo ya hsbiamos ecliido manü a las armas 
los de nuestra Capifinía conTr.i los dü Cbiris- 
tóval de On í y aun los Cápir.ine»- desafiados^ 
y no f.ikó Cibilleros de eniry.mbjs partea 
que se metieron entre nosotros y iC p.icifico 
aipo e! ruido , y no ta-nto , que tt^davía es- 
tábamos lodos I res.!bitíaí ! y deíde ^lií lo hi- 
cieron siber i Cortéí , y luepo envió en posta 
j Fr. Pedro Mül^-ii-ejo y al Cipitin Luís Ma-. 
fin p y estíl'iSi''» á los Cipítancs y á todos *- 
nosotros^ reprehendiéndonos por b qiicsiionj 
y persuadiéndonos la p^iz :y como lleiiíron nos 
hicieron (imi^os ; mas desde z\\\ adelante no* 
se llevaron bien los Capitanes , que fué Pe^j 
dro de Alvarado, y ChrÍ5tóv:il de Olí : y otrc 
dia fuimos camin.inJo entrambas las C3pitjJ^_ 
bSjs jíiaus, y fuimonós á doumt \ ^i'^ *yi^ 
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meblo^ que estaba despobiído porque ya eíi 
erra de Mexicanos i y otro du fuimos nnes- 
o camino también á dormir á otro gf^n pue^ 
o que se decía Guautkliín » (]ue otras 'feces 
.e nombrado , y tambícn esmba sin genitr 
otro día pasamos ^or otros dos paeblos , quo 
: decían Tenaycta y Eícapuüdlco y y también 
estaban despoblados ;, y asimismo se aposenta^ 
:on todcfe nuestros amirjos los Tlaxcaltecas , y 
ai)uella tarde fuérftfi por las escandas de 
uellas poblaciones j y truxéron de oamcr, 
con buenas Tel-iS y escuchas , y corredoreí 
;l campo , cSmo siempTC ten ramo? para que 
no nos cociesen desapercehidos , dormimoi 
aqnclb noche ; porque ya he dicho otras ve- 
ces que \í ciudad de México está junto í 
Tacuba (t) 1 é ya que anochecb oímos gran- 
,des gritas que nos daban desde la lagunif 
dÍci¿ndonos nruchas vicapedoi, y qtie noera- 
.ínos hombres para Salir á pelear con eJJos, 
y tenían tanUs de las canoas llenas de gente 
de guerra ^ y las calzadas asimismo llenas da 
^guerreros ; y aquellas palabras que no$ decUd' 
.«ran con pensamiento de nos indignar par* 
que saliésemos aquella noche á guerrear, y 
herirnos mas á su salvo ; y como estábamos 

es- 
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Cl) TénRase presente que Tacuba. , ationde habia de 
inaadar Alborada « cna quien ioa el Autor , estaba muy 
cerca t •)>^n <*'^ mtjdia legua de temi;(Tiun ■, de cuya pia- 
la , d Tlaíeluk'o Salía uits callf y cdl^aús que llE|{aít> 

! diíireiKii f como uuibiEu CufQ4i;aa. 
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ejcflffnemadtií cíe lo de las wtzadas y puen- 
te* muchas veces pOT mí nombríidas . no qui-», 
íimoü Sítlir hnsta orro dia , ijúe fijé Dominga - 
deípnes de b<¡ber oído Misa , que nos la dixo 
el Padre Tu^n Dbz : y después de nos ent*o-^ 
mcndAr á Dios* acordamos que enuambiis Ca-^ i 
pitanías jnntas fuésemos á quebrar el aguadd] 
Chalputepeaue j de que se proveía latiudad>, 
que esrjba dejdc álií de Tacub.i aun fio mcx 
día lepuj, E yendo i les quebrar los caños to-] 
pamos miichoí! guerreros que nos esperabailj 
en el camino , porque bien entendido tenían! 
qae aquclfo habia de ser lo primero en qu«, 
los podríamos dañar ; y así como nos encon-j 
tráron cerf;i de «no5 pasos malos, Comen* 
záron á no* flechar y tirar vara y piedra coiij 
iiondas » é nos birjdron a tres soldados ; ma 
de presto les hicimos volver las espaldas , yí 
nuestros amiííos los de Tlascala los siguieron 1 
de manera que mataron veinte » y prendieron] 
*¡ete ó ocho delíos : y como aquellos grande*] 
cíquadrones estuvieron poesws en huida , leii 
quebramos los caños por donde iba el agua £] 
SQ ciudad , y desde entonces nunca fué á Mi- 
lico entre tanto que duró Ja guerra. Y comol 
aquello hubimos hecho , acordaron nuestros) 
Capitanes que luego fuésemos á dar una vista, 
y entrar por la calzada de Tacuba , y ha-»" 
cer lo que pudiésemos para les ganar una'J 
puente í y llegado* que fuimos i la calzada 
eran tanras la* canoas que eT\ la U^^tvi tv 
£3¿Mo Uenss <Jc guerreros , y ea Vas tdcuííqís. c ^- 
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noasícilziiduí, que nos aí'm!''a^jmDS dello, y 
tiraron tjDta de vara , y fleclij» y piedrícoíl 
hondas , que en \i primera refriega hinérea 
treinta de nuestros soldados ^ é muñeron treS| 

Í' aunque nos hacían t^nto d¿no todavia les 
urmo^ entrando por Ja calzada adin'lantt; hjtsta 
una pítente: y I lo que yo entendí » ellw 
líüs daban bgar á ello por meternos de U pjf- 
le de Id puente ; y como al li noi tuvieron di^O 
<iue cnrg-áron tanta multitud de guerreros ío- 
brc nosorros que no nos podiamos valer j por* 
que por la calzada dicha , que son ocho pasos 
de ancho t ¿qué podiamos hacer i raa gnu 
poderío , qtie estaban dq la una pírte y di 
la otra de la calzada ^ y dabjn en nosotrOt 
como á terrero ? porque ya que nuestros es- 
copeíCTos y ballesteros no haciin sino armar 
y tirar íi las canoas ^ no les hacíamos d.iño 
sino muy poco , porque las traían muy bita 
armadas de ralahjrdones de madera. Pues qoífl' 
do arremetbmos i los esquadrone$ que pelea- 
ban en Ja misma calcada , luego se ech^b^n 
at a^ua ; y había tantos delLos que no qoi 
podiamos valer. Pues to$ de i caballo no apro^ 
^cch.-iban cosa nin^na, porque les herían leu 
caballos de la una parte y de la otra de^de el 
a^u-T ; y ya que arremetían tras los e>qua- 
drones echábanse al agua , y teni^m hechos 
otros mamparos , donde estaban otros querré- 
rns aguardando con unas lanzas targas, qti^ 
hiihhn hecho con U* armas (\ue nos tomaron 
quAiido noi echároa de lAitiiüo , feíaX'mtfft W* 
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; y destj manera estuvimos pelepnáo 
¡DH elfos obr,i de una hora , y t^nta priesa no» 

tiban que no nos podíamos sustentar contra 
los , y aun vimos que venia por Otr.íS parte* 
Da gfnn tír>ia de cinoas á atsjarnos tuí pasos 
■ra tomarnos las espaldas ; y corociencío esto 
aestros CapitaneJi y todos nuesTtos soldadoí^ 
bercibiítios que los amigos TlascaJtecas que 
Kvabainos nos embtirazii^ban rhucho la calza- 
^ , que se salicstn fuera , porque en e! agu» 
pstd cosa es que no pueden pelear , y aeorr 
¡amos de con buen condeito retraernos , y 
|o pasar mas adelante. Pues quando los Me- 
'icanos nos vieron retraer y echar fuera lo* 
lascakecas , qué grita y alaridos nos daban» 
como 5e venian á jiintar con nosotros pie 
n pie , digo qae yo no lo sé escribir > por* 
,e toda Ja ca Izjda hincharon de vara y fle- 
a , é piedra de las que nos tiraban; pues las 
e caian en el agua muchas mas serian : y 
imo nos vimos en tierra firme , dimos gra- 
as i Dios por nos haber librado de aquella 
Italia , y ocho de nuestros Soldados queda- 
■n aquella vez muertos , y mas de cincuenta 
idos , y auu con todo esto nos daban grita 
decian vituperios desde las canoas , y nues- 
^s amigos los Tlaxcaltecas les dec¡;tn , qu« 
^Liesen á tierra , y que fuesen doblados lo» 
tontrarios , y pelearían con ellos. Esta fué 
a primera cosa que hicimos , quitalles el agua^ 
^ darle vista á la laguna , autvque t\o ^av^i.- 
tew himri coa ellos : y a^neUi m^íVte ticj*^ t*- 



cogiJoS muchos Mexic^inos , ¿nú de los i 
jales de aquella ciuclad, como de los íblW 
quB 4ü había ü i Jo á hacer tuertes » y a 
la laguna contra Cottís todo el número d 
fioas que habla en tt>do México, y en t 
los piiebEos que estka 'poblados en el aj 
cercada tíUa, qgc sdd Súchimilecoj CtJ 
ctin , Iztapalapa , é Hüichilobusco * y A 
«alcingo é otros pueblos , que pot no ttn 
tener no nombro > y todos ¡unt.uncnte 
TOH contra Cortés, y á esta causa ailoxirn 
gú los que daban guerra en Izt^pal.ipa á 
doral i y como todos los mas a& aqimlU 
dad en aquel tiempo estaban pohbdbs'"! 
agua, no les podía hacer mal ninguno yt 
to que á los principios mató muchos cí 
icontrarios , y como UcvaT^a muy graa i 
de amigos, con ellos cautivó y prendiái 
4cha gente de aquellas poblacioaes. Dex4 
aJ Sandoval > qne quedó aíd^do en Iztapa 
que no podía venir con ni gente á Cu 
Cjn,iino^ra poruña calzada que atruví 
pof mitad de ia laguna , y s! por ella tíe 
Ao hablen bien eotrüdo, quando le dc${ 
taran los comraríos , por causa que por 
frambas i dos partes del aguj le hablal 
guerrear , y ¿1 no habla de ser Señor de 
der&c defender , y i esta causa se e5tuvO< 
do. Debemos al Sandoval , y digamosy 
^COnto Coriís vtá que se juntaban rentas I 
^e canoít^ contra íun cicüe bei-g^intínes, U 
línib' en gran manei;;* , > ct^ia ift it^« , 
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tjiae eran má$ de qiuiro mil canoas , y d«- 
XÓ cl combate del Peñol ^ y se puSO eo parte 
<Je la lagurií , para si se viese en aprieio po- 
der salir con sus bergantines á Jo iargo ^ y 
correr i la parte que quisiere : y tOAaéó á 
sos CapitAncs que en ellos venian ^ que na 
curasen de embestir, ní apretar coatra canoas 

ingun^s hasta que retVescLise mas el viento 
de tierra j porque en aquel instante comen- 
;aba á ventear: y como la^ canoas vieron que 
os bergantines reparaban , creían que de te- 

ordellos lo hacían , y era verdad como lo 
JCfiíAron , y entt5nccs les daban muchi prií- 
a los Capitanes Mexicanos ^ y mandaban ¿ 
»das sus gentes , que iuego fuesen á embest- 
ir con nuestros bergantines: y en aquel íos- 
anttí vino un viento muy recio y muy bueno, 

con buena priesa que se dieron nuestros 
«meros ^ y el tiempo aparejado , mando Cor- 
ís embestir con la flou de canoas , y trafr' 

rn^ron muchas dellas , y prendieron y ma- 
áron muchas Indios , y Ids demás canoas se 
uíron k recoger entre 'Us casas que estaTi en 
u laguna en parte que on pod-an llegar á ellas 
nestros beraantines ,por manera que este fu¿ 
1 primer combate que se hubo por \a laguna, 

Cortés tuvo victoria, gracias i Dtns por 
©do , Amen (i). Y como aquello fué hecho» 

se 

íl) Cortífs dfscribt la situñcleit de líS Espafiftífs ea 
tulicmpo. „Ecr>mn la gente di los nuesirüs csiaha 
idíTldld^ ea xaoizs pírtes , to3 de Ui ^uuuk^nd^^^ 
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fie {vié con ios bcrginntines háci^i Cuyoacatli 
adonde estaba ast^iitado el Real de ChrUrov^l 
de Oli , y ptleó con muchos tsquadrones Me- 
xicanos, que to esperab^Q en partes peligros» 
creyendo de tomarles los btírgaiirincs; y co- 
mo Je d^ban mucha guerra desde las cjtaou 
que eT^rab^n en la laguna, y d^^tie un.is torres 
de ídolos mandó sacar de los bergantines quarro 
tiros, y con ellos daba guerra , y mac^b^ y 
hería i muchos ludios , y unta priesa teolaa 
los artilleros , que por descaído si; íes quemó 
\a püJvora , y aun 5e chamuscaron algunos 
deilüs las caras y manos : y luego dcspjchó 
Cortés un vergajitin muy ligero a Iztapalapa 
ú Real de Sandoval para que traxescn coda la 

p(^ 

t^Aíbaraáú t y OH , q^te mjyebánsti- ánítJ qiie Sond^vül)^ 
^fSeabMn mi Uef^ad^ cnn ios bcrgaiichit&, cuma la salva- 
:>clQn;:;; Lúe de Ja guaruicton de Cuyvíiiaii , que püáiio 
^oiejür A^ue Itts de la Ciudad M T^cuba ver tumo ve^ 
,.nlanjos con lus berganHiie^, cooio vieran t«das las Itp 
^e veIbs por- tt agua , y qut Ti-aiamúi tan t)Ln¡ii ijempo, 
^tj que désbard latamos lóelas liiscaiuiss dp tiis entnil- 
„j^o5 , ^£^LD d«sptiBS rs'.r certj&cáron, lue J^ cu£4- i^< e) 
»,inup(!ii , de (jtie mas placer hobLe^-itn, y que ma£ fllM 
„de£e4tn(i ; poi'que cdiijo b« dkim , «llus , y loj dt 
■«Taruba tQQJan mu^ grsa deteu de mi venida , y ctfl 
i,rnucha razuQ , jxirque «sUbü la jhíj guarificipti « y li 
atlícA «i3lre lanu [nuUuild~di; t:tiemjges , que jiiilujiri:^ 
ii^am^DK loa dDimaba utjcftra Seriar , y enñaqueLia 1^ 
n^tiJiTiDi de Lúf fD«mrg(iíi.j)arií que bd ss deic-rininaseí] A 
' „los Miír acometer ú au Real ; lo quHi si füÉfá , no pu- 
T,d¡erí ser mcam de rei^cibir ios ¿spañi/les müCD'j ditllof 
,,aunqu« siempre estabhn niuy ApcrLíbidos, y determina- 
„do5 de niLjrir , tí ser vencedorti, cumo aquello^ qu? » 
t.haliaban apiictjdos de tuda ta^iQera de Eocorro , &¡«li'« 
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pólvora qne tenia , y le eicribio que de aJíí 
donde csuba no se mudaie. Dexemos á Cor- 
tés , qüc siempre tenía rebatos de Mexitaiios 
hasta que se ¡unto en el Real de Chrisióbal 
de Olí : y en dos días que allí estuvo, siem- 
pre le comb¿tÍaji muchos contrarios ; y por- 
gue yo en aquelU sazón esuba en lo de Ta- 
cuba con Pedro de Alvarado , diré lo que hi<* 
cimos en nuestro Real , y es que como sen- 
timos que Corles andabí por Ja Liguna, en- 
tramos por nuestra calzada adelanre » y con 
gran concierto , y no como la primera vez, y 1 
les llegamos á h puente , y los vallesteros 
escopeteros con mucho concierto , tirandc 
unos y armando otfos , y á los de á caba/IdJÍ 
les mandó Pedro de ALvarado que no coirai^l 
sen con nosotros entre las calzadas: y destjlfl 
manera estuvimos unas veces peleando , jA 
otras poniendo resistencia no entrasen pofl 
tierra , porque cada dia ceniLimos refriegas > y ' 
en ellas nos mataron ues soldados , y tam- 
bién entendíamos en adobar los maíos pasos. 
Dexemos esto ^ y digamos como Gonzalo de 
Sandoval , que estaba en Tztapalapa , viendo 
que no let podía hacer mal á los de IztJpa- 
upa, porque estaban en el agua^ y ellos z 
él le Berían &u» soldados , acordó de se venir 
¿ unas casas é población que estaban en el 
agua, que podían entrar en ellas, y les co- 
menzó 3 combatir : y cstándoles dando guer- 
ra envió Guatemuz , gran Señor de Mímico 'k 
muchos guerreros k fcs avuáai;,^ teVict'íi 
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y abrir la calzada por donde había entrn^a 
el Sandoval para [otnalles dentro, y que d^ 
tuviesen por donde salir : y envió por otrí 
parte mucha mas gente de guerra ; y com<i 
Cort¿s estaba con Chrislóbai de Olí > é vií^ 
ron salir gran copia de canoas hacia Iztapa 
Upa,» acordó de ir con los bergjntinesL , i 
con toda la Captunia de Cbristób^l de O) 
liicia Iztapalapa , en busca de Sar^dobal « 
yendo por h l,igtina con !os bergantines , 
el Christóbal de OH por la calzada , vieron' 
que estaban abriendo, la calzada muchos Me- 
xicanos , y tuvieron por cierto que estati 
alti en aquellas casas el Sandoval, y fuéroaj 
con los bergantines , i le hallaron peíeanJa 
con el esquadron de guerreros que envió el 
Güiterauz , y cesa aigo la pelei í y luego] 
mandó Cortés á Gonzalo de Sandíival, quej 
dexase aquello de jztapalapa, é fuese púF| 
tierra á poner cerco á otra, calcada , que Ttl 
desde México á un pueblo que se dice TcJ 
peaquilla ^ adonde ahora lUitiaa nuestra Se- 1 
ñora de Gnadfllope » donde hace y ha hecho 
muchos y admirables milagros. E digamos co* 
mo Cortés repartió los bergantineí > y Jo que 
mas se hizo. 
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CAPITULO CLI. 

7om/} Caries mauM repartir las doce btr- 
^íi»tini's , y m.indó que se sacase ¡a ^^'tite 
iel Bíjf pequiña berg^Ktin , que se decis 
BusC'i ruido t y de Lo demás 
que pAfó, 



orno Cortas- y todos uuestroí Capí- 
unes y soldados entendimos , que sin los ber- 
gantines no podfiimes entrar por la^ calza- 
das patA combatir á México » envió quatro 
jdeilos á Pedro íle Alvarado, y en su Real^ 
que era e! de ChiUtóbal de Oli, dexó seís 
bcrgantinei , y á Gonzalo de Sandov^l en la 
calzdd<i de Tepeaquilla envió dos , y mandó 
ique el bergantín mas pequeño , que no anda-» 
víesü mas en el agua, porque no le trastor^ 
jiasen las canoas , que uo era de sustento, y 
\:a. gente y marineros qne en él andaban, man- ' 
dó repartir en esotros doce , porque ya es- 
taban muy tTial heridos veinte hombres de lo» 
que tía ellos andaban. Pues desque dos vimos 
en nuestro Kc;^! de Tacuba con aquella ayu- 
da de los bergantines , mando Pudro de Al- 
varado, que los dos dellos anduviesen poe 
la una pane de la calzada , y los otros do*^ 
de la otra parte t é comenzamos á pelear muy ' 
de hecho , porque bs canoas que nos solían 
dar guerra desde el agua , los bet^íiwlwvt^ X-i^ 
áefbaraub3n , y ausi ceni.^tnos \u^it ^^ ^^'^ 
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ganar algunas puentes y aibarradas : y 
do con ellos estábamos peleando, era tanta 
]a piedra con hondas , y vara y ílecha ijuc 
ros tiraban , que por bien que ibaraüs arma" 
dos , todo& los ni.i£ soldados nos descalabra 
ban , y que d aliamos heridos, y hasEí que 
noche nos despartía no dexjbatnos I3 peleJ 
y combate. Pues quiero díxir » el mudarse dt 
csquadrones coo sus divisas, é insignias de h 
armas que de los Mejicanos se remudab^nl 
é& rato en rato j pues á lus bergantines qual 
los paraban de las azoteas , que los cargaban 
de vara y flecha y piedra , porque era mas 
que granizo , y 110 lo sé aquí decir , ni habrá 
quien lo pueda comprehender , sino Jos que 
en ello nos halUinos « que venia tanta mul- 
titud dellas como granizo , é depresto cubrían 
ia calzada : pues ya que con tantos trabajos 
fes ganábamos alguna puente ó alhai'rada,y 
la dexabamos sin guarda , aqueili misma no- 
che la habi.jn de tornar á hondar, y ponían 
muy mei'ores defensas, y aun hacían noyos 
encubiertos en el agua , para que otro día 
quando peleásemos, al tiempo de retraer t 00* 
embarazásemos y cayéremos en los hoyos , y 
pudiesen en sus canoas desbaratarnos , porque 
ansimismo tenían aparejadas muchas canojs 
[-para ello puestas en partes que no las viesen 
fiuestrofi bergautiníts para quando nos njvie- 
['€eo en aprieto en los hoyos» los unos por 
-rierra, y los otros por el a^ua dar en noso- 
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pudiesen venir á ayudar, tenían hechas ral^- 
chas estacadas en el agiia encubiertas en par- 
tes que en ellas zabordasen , y desta mane- 
ra peleábamos cada día. Ya he dicho otras 
veces que los caballos muy poco aprovecha- 
ban en las calzadas, porque si arremetían ó 
daban alcance á los esquadrones que con no- 
sotros peleaban , luego se les arrojaban en et 
agua f y á unos mamparos que tenian hecboi 
en las calzadas donde estaban otros esqua-«| 
droíes de guerreros aguardando con lanza»! 
largas de las nuestras , 6 dalles que habían hét] 
cho muy mas largas que son las nuestras , ¿ol 
las armas que tomaron quando el gran des-j 
barate que nos dieron en México : y con^ 
aquellas lanzas y grandes rociadas de flecha i 
y vara , é piedra que tiraban de la laguna, 
nerían y mataban los. cabaHos , antes que s»j 
les hiciese á los contrarios daño i y demás 
desto , los caballeros cuyos eran no los que- 
rían aventurar , porque costaba en aquella sa- 
Kon un caballo ochocientos pesos , y aun al- 
gunos contaban á mas de mil , y no los había, 
cspeciaimente no pudicndo alancear por las 
cal zadjs , sino muy pocos contrarios. Dexc- 
inos esto » y digamos que quando la nocho 
nos despartiaj curábamos nuestros heridos con 
aceytc ; é un soldado que se decia Jugn Ca- 
talan que nos las santiguaba y ensalmaba , y 
verdaderamente digo , que hallábamos que 
nuestro Señor Jesu-Christo era servido de 
darnos esfuerzo demás de las rwicta^ mwcfi;- 
]S 3 ^^"^ 
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kd« que cada día nos hacia j y depresto s»- 
^'naban ; y ansí heridos y entrapajidos habia- 
mos dtí pelear desde la mañarta basta ia tio- 
che , quL si los htrldos se <juedaran ene! Rtaí 
sin salir á los combatís, no hubierj. de cada 
capitanía veinte liombres sóiios p^ra ¡.alir* Pues 
nueitros amij^os los de Tlascala , como veían 
que aquel hombre que dicho tengo , nos san- 
licuaba, todos los heridos y descalabrados ve- 
iii.m a él, y eran tantos , que en to^.^o el dia 
liarEo tenia que curar. Pues quiero decit de 
nuestros CapitaQes, y Alféreces , y compañe- 
ros de banJura , que sahamos llenos de heri- 
das, y las b.inderas rotas , y di^o , que C'dj 
dia habíamos mi^'nester un Alférez ¡ porque 
aaiiamos tales , que no podían tornar á entrar 
á pelear , y llevar las banderas : pues con to- 
do esto ;por ventura teniamos que comer, rto 
diyo de t'íilta de tortillas de maíz , que har^ 
tys teníamos, sino algún refrigeiio para lü* 
heridos.^ maldico aquel ; lo que nos dabí U 
vida era unos c^uilítest qne íoo unas yerba 
que comen los Indios, y cerezas de la tierra 
mientras las había , y de^pues lunas , que ea 
aquella sjzion vino el tiempo dclUs ; y otro 
tanto como hiciainos en nuestro Real, haciail 
en el Real donde estaba Cortes, y eti el dd 
Sandoval , que jimas día ninguno faUjban C* 
pitanías de Me'xícanos , qtre siempre les ibjn 
i dar guerra ; ya he dicho otras vctcí , qu« 
desde que araanecia hasta la noche , pornOT 
/í« ello tcnJi Guatcmtii ^iaXa^üt Xo&Cá 
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tvfanes y escuadrones que á cada calzada ha- 
bían de acudir; y el Tiltelulco^ é lo$ pueblos 
de la Jagüna , ya oira vez por mí nombra- 
dos , tenían señaladas^ para cpe en viendo una 
señal en el Cu mayor de T:ilte]u]co , acudie- 
«eo unos en canoas y otros por tierra, y para 
«11a tenían los Capitanes Mexicanos señala- 
dos , y con gran concierto , como y quándo, 
y á qué partes habían de acüJir* Dexemos es- 
to j y digamos como nosotros raudiinos otra 
orden y manera de pelear j y es esta que di- 
ré: que como víamos que quantas obras de 
agoa ganábamos de día, y sobre lo ganar ma- 
jaban dtí nuestros soldados » y todos los mas 
estábamos heridos , lo tornaban á cegar Jos 
Mexicanos j acordamos que todos nos fuése- 
mos á meter en la calzada , en una pUceta 
donde estaban unas torras d<^ ídolos, que las 
liabiamosya ganado, y había espacio para ha- 
cer nuestros ranchos (1) ; avinque eran m]iy 
maío^, que en lloviendo todos nos mojábamos, 
•é no eran para mas de cubrirnos del sereno, 
é del sol f y dexamos en Tac ub a Ijs India* 
fque nos hacían pan , y quedaron en so guar- 
da todos los de á caballo , y nuestros amigos 
Jos de Tiascab, para que mirasen y guarda- 
sen los pasos no viniesen de los pueblos co- 
marcanos á darnos en la le zaga en las calza- 
das, 

(rj Esto se ha de eíttuder de los del Real ¿e Pe- 
4rú de ^Ivarado , que £6 ^lojdroa «n la cal^ada^ Día- 
día^^ae admird A Coités Cuando Vo süm, Cwrtéí Cfti- , 
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das, mientras que citatiAmos peleando ; y des- 
que bübiiitos a&eniado nuestros rntichos, adon- 
de dicho rengo, de&de allí adelante procuri' 
mns, que luego l.is casas , ó barrios ó aKertu- 
ras de agu^i que les ganásemos , que loego Ift 
cegásemos (i) , y que bs casas diéremos cotí 
elbs en tierra , y las deshíCTcscmos, porque 
poncllas füego^ tardaban mucho en se que- 
Di.ir , y desde miaí cnsas á otras no se podiín 
encender , porque como ya otraí Teces he di- 
cho , cada caía estaba en el agua , y sin pa- 
sítr en puentes ó en canoas no pueden ir de 
üTia parte á otra, porque si queríamos ir por 
el agua nad^+ndo , desde las azoteas que te- 
quian nos hadan mucho mal , y derrocándole 
las casas estábamos muy míís seguros, y quan- 
do les ganábamos alguna alKirrr^da , ó puente 
ó paso malo donde f^onían mucTia resíftencra,' 
procurábamos de la guardar de día y de no-l 
chcj y es de^ta manera : que rodas nueí^trai 
Capitanías velábamos las noches ¡untas^ye 
concierto que paradlo se dio fue que toma 
ba la vela de<de qne anochecía hasta medí; 
noche la prlmtTaC.*pítanía,v eran sobre qua^ 
renta soldüduS ; y dcnde medía noche hii 
dos horas antes que am.inecícse , tomaba 1 
vela otra Capitanía de otros quarenta hotn 
brefi , y no se iban del puesto los primeros, 

qa 

frl 'E-'.i^h fué la rrr!íBau« mi^ Kt^uVa^ ta ti i 
fSio eie jVJtfxic" + y lu tius Corves tncwí^ ^ ^* t*^ 
tdnes coa el mayor rlgor^ 
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^oe alJÍ en el suelo doíttibmos , y este quar- 
to es d de U modorra : y luego venun otros 
í^uarenta y tantos soldados, y velaban el alba, 
igue eran aquelLis dos horas que había hasta 
¡cl día j y tampoco se habían de Ir los cjue ve- 
laban la modorra , que allí habían de estar, 
por minera que quando amanecía nos hallá- 
bamos velando sobre cíenío y veinte soldados 
^dos juntos , y aun alaun.^S nochüS quando 
temíamos mucho peligro, desde qne anoche- 
pa hasta que amanecía , todos los del Real 
BEt:ibamos juntos aguardando el gran ímpetu 
He los Mexicanos por temor no nos rompíC' 
ten ; porque ttníanios aviso de nnos Capita- 
¡Bes Mexicanos que en líís batalUs prendimos, 
|ue el Guaiemuz tenía pensamiento , y pues- 
'"» en plática con sus Capitanes , que procu- 
ásea en una noche , 6 de dia romper por no- 
Dtros en nuestra calzada , é qne venciendo- 
IÍ(K por aquella nuestra parte, que hiego eran 
jjencidas y desbaratadas las dos calzadas don- 
pe estaba Cortes , y en la donde estaba Gon- 
;salo de Sandoval: y también tenia concerta- 
do , que [os nueve pueblos de la laguna, y el 
mismo Taciiba, y Hscapazalco , y Teníynca, 
4ue se juntasen , é que para el dia que ellos 
SuJsíesen romper , y dar en nosotros , que se 
die^e en las espaldas «n la calzada y é que las 
Indias que nos hacían pan , que teníamos eti 
¡Tacuba, y fardaje , que las llevasen de vuelo 
yna DOchi¿. y como esto alcanzamos í^-aJot-í, 
srcebimos i los de á caballo que tw^sfe^í^ 
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*n Tacuba , que toda h noche velasen y »* 
tuviesen alerta, y tambkn á nuestros amígotí 
los Tbscaltecas ; y ansí como el Guatemuz lo.i 
tenia conceriado , lo puso por obr.i^ que vi- 
nieron muy grandes ÉsquadroneSj y unas no-* 
ches nos vcnian á romper y dar guerra á mc4 
dia noclie , y otras á la modorra , y otras i 
qxiarto del Alva, ¿ venían algunas veces sírl 
hacer rumor , y otras con grandes alaridos , Jfl 
suerte que no nos daban un punto de quie- 
tud : y quando llegaban adonde est^ibaioos vci 
lando , la vara , piedra y flecha que tirabaíi 
é otros muchos con lanzas , era cosa de vefJ 
y puesto que herían algunos de nosotros, coi 
mo los resistíamos volvían muchos heridos; i 
otros muchos guerreros viniérotí á dar en nueft 
tro fardage , é los de á caballo , é Tlascait 
caí los desbaratíron diferentes veces , porqud 
como era de noche no agu.iirdaban muchoT 
y desta manera que he dicho velíbamos » que 
ni porque lloviese , ni vientos , ni fríos 
aunque estabjmos metidos en medio de gran-j 
des lodos , y heridos » allí hablamos de estari 
y aun esa miseria de tortillas , é yerbas ^uí 
nabíamoE de'comer, ó tunas, sobre la obra di 
batallar , como dicen los oñci^ilefl , habla M 
ser ; pues con todos estos recaudos que po 
niamos con tanto tmbajo, heridas y muertes 
de los nuestros , nos tornaban abrir la puen^ 
te ocafzada qué les hablamos ganado, qi 
jío se íes podia defender de noche, que ni 
fo hJdestD f é otro dia se U WEoJoaúCitf» i^ 
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Bar y i cegdr , y ellos i U tomar ¿ abrir , é 
Jiacer mas fuerre con mampiroSj hasta que loa 
Vlexicanos mudaron otr^ manera de pelear» 
Í3 qujl diré en su coyuntur^t. Y dexemos <le 
lijbJir ííe tantas batallas coino c.ida dia tc- 
ninmos, y oTfo tamo en el Real de Cortés^ 
JF en el de SanJoval , y digamos , i que qué 
aj. fOPtíthjbj liiberles quitudo el agua de Chai- 
piite])ekjUe ? n¡ menas aprovechaba h.U^erIes 
iredado que por las tres calzadas no les en- 
trase b:iít!menio ni agu^, ni tampoco apro- 
vechaban nuL:ítros bergantines estatidose en 
nuestroí RcLifes, 00 sirviendo de mas de qiaan- 
do pelejbumos , pnjer hacernos espaldas de 
os guerreros de las cnnoas , y de los que pe- 
caban de l;ts azoteas; porque los Mexicatioi 
mellan mucha jgua y bastimentos de íos nue- 
pe potbios que estaban poblados en el agua* 
porque en cmoas les proveían de noche, é de 
©tros pui.hlos sus amigos , de maíz é g:ilhnas, 
y todo lo que queri.in : é para otro día evi- 
ta r que no íes entrase iqne^to y ííié accrdado 
por todos los tres reales , que dos bergantines 
snduvícseri de noche por la laguna 4 d.ir caza 
Ú las oanoas que verían cargadas con basti- 
mentos é apua, é todas las canoas que se les 
pudiesen quebj-ar ó traer á nuí^iros Reales 
<|ne se las tomasen ; y hecho este concierto 
fué bueno , puefrto que pata pelear y guar- 
darnos hacia n fjltadtí noche los dos bergan- 
tines ; mas hicieron mucho provecto tv^ <a¡á\- 
ti/rqae uo Jes eatiisen bastimentos t í.^Nxa.^'í 
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jiun con todo ésto no dcxabdn 'de ir mucfiaii 
cjnoas carg:itÍ4S dolió : y como ios Mexicanos, 
andaban descuidados en sos canoas metiendo 
baítlmentos, no habla dia que no tTaian lo* 
bergantines que andaban en su busca * presa 
de canoas , y muchos Indios colgados de ht 
entenas. Deseemos esto , y digamos el ardíi 
que los Mexicanos tuvieron para tomar nues- 
tros bergantines * y matar los que en ellos an- 
daban , y es dfista manera , que como he di- 
cho, cada noche , y en las mañanas iban á buí- 
car por Ja laguna sus canoas , y las trastorna- 
ban con los bergantines , y prendían müchíi 
delhs, acordiron de armar treinta pira^as^ 
que son canoas muy grandes , con muy bue 
nos temeros y í^uerretosj y de noche se me- 
tieron todas treinta entre tinos cartízaíei en 
parte que los bergantines no las pudiesen ver, 
y ruhierras de ramas echaban de antenoclie 
dos ó tres canoas , como qne Ueviban bastí-; 
mentos ó metían agua + y con buenos teme- 
ros; y en parte que les parecia á los Mexi- 
canos que los berganiines habian de corrtt 
qnando con ellos peleasen , hablan hincado 
muchos maderos pruesos hechos estacadas ps 
ra que en ellos zabordasen : pues como ibao 
las canoas p^ la laguna , mostrando \stnal di 
temerosas 1 arrimadas algo i los carrizales ^ sa- 
len dos de nuestros bergantines tras ellas, y 
las dos cjinoas hacen qne se van retrayendo' 
á tierra á Ja parte qne cstabií\ Us tieinta p'^ 
raguAS en celada , y \oi W^'í>,ft<TOe^¿^\tt>ij 
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las, é ya que Hegabaa i li celada, salen to- 
das tas piraguas jantes , y dan tr^s nuestros 
t>ergáDtines , é depreito hirieron á todos los 
soldado* , é remeros , y Opitanes , y do po- 
dían ir á una parte ni ¿ otra por Jas estaca- 
das qüc les tcnhn puestas , por manera que 
mataron al un Capitán que se decln iubno de 
Portillo gentil soldado que hjbia sido en Ita- 
lia , fi hirieron á Pedro Barba j que tuf otro 
muy buen Capitán, y desde á tres días murió 
de las heridas; tomaron el bergantín. Estos 
dos bcrg^íntincfi eran del Real de Cortés , de 
lo qual recibid muy gran pcfi^tr , ma? dende á 
pocos dias se lo pagaron muy bien con. oirat 
celadas que echaron , lo qu:il diré á su tiem- 
po. Y devemos agora de hablar dellos, y dí'^ 
jarnos como en el Real de Cortés , y en el 
íde Gonzalo de Siindoval siempre tenJan muy 
"grandes combate'» , y muy mayores en el de 
"Corté» p porque mandaba qucma< » y derrocar 
'casas y «egar puentes ; y todo lo qqc ganaba 
„«ada dia fo te^sba ; y enviaba á mandar á Pc- 
i'dro de AlvJTido » que mirase que no pasáse- 
mos puente ni abertura de la calcada, sin que 
K rimero la tuviésemos ciega, é que no qnc- 
asc casa que no se dcrroca^eiy se pusiese fue- 
go 1 y con los adobes y madera de las cas» 
4]ue derrocábamos, cegábamos los pasos y 
íaberturasde las puentes; y nuestros amigo* 
los de Tlaücala nos ayudaban en toda U guer- 
ra muy coino varones. Dexcmos desto , y d¡- 
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Jas Cfisas la& allanábamos por el suelo » é q^e 
las puentes y abertuns las cegábamos, ac©r- ¡ 
dároD de pelear de otra m<tnefa ; y fué qnc 
abrieron uní puente y zanjj muy ancha y f 
lionda (i) , ^ue qaaüdo la p^is^bamos en par- 1 
res , ní> hallábamos píe > é tenían en ellas he- 
chos muchos hoyos , que no los podíamos ver 
dentro eii el agua , é unos miimpafús é alb^r- 
nd^is, ansí de la una parte, como de la oua 
de aquella abertura ^ é tenlaii hechas muchit 
estacadas con mfideros gruí^^os en partes que 
nuestros bergantines zabordasen st nos vinic* 
sen 4 soqofrer , quando estuviésemos pelean- 
do sobre tomalles aquella fuerza, porque bien 
entendían qne la primera cosa que habUmus 
de hacer , era deshacerles el albarrada, y pasari 
aquella' abertura de agua para entralles tu U 
ciudad : y ansímismo tenían aparejadas cH 
partes escondidas muchas canoas bien armí 
das de guerreros , y buenos guerrercís i y ul 
Domingo demañana cotnen^iron i venir po 
tres partes grandes eíquadrones de guerreroíj 
y nos acometen de tal manera, que tuvimo 
bien: que hacer en sustenrarnos po nos' 
baratasen , é ya en aquella $azan h^ibta taail 
dado Pedro de Alvarado , que U mitad de lo 
de á caballo que solían estar en Tacuba, difrj 
luiesen en la calzada , porque no tenían i» 
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ío nesgo como al principio , porque ya no 
había azoteas , y Codas las mas ca$as estabaaj 
derrocadas, y podían correr por algunas par-J 
tes de ks calzsdas , sin qu$ de Us canoas túj 
azoteas les pudiesen herir los caballos. Y vcU.J 
Tamos á nuestro propásiio , y es que de aque-J 
JIos tres e^quadron^iS que vinieron itiuy bra- 
vosos, los unos por una parte donde csuba 
Ja gran abertura en el -agua , y loj otros poc 
unas casas de las que les habíamos derroca* 
do , y el otro esquadron nos había tomado 
las espaldas de la parte de Tacuba , y estaba- 
píos como cercados: los de i caballo con 
nuestros amigos lo* de TUscala , rompieron 
por los esquadrones qae nos hiibian tomado 
las espaldas , y iodos nosotros estuvimos pe- 
leando muy valerosamente con los otros dos 
esquadrones hasta les hacer retraer ; mus era 
fingida aquella muestra que bacian que hui:in, 
y les sanamos la primera aibarrada ^ y la otra 
Silbarrada doude se hicieron ítiertes , también 
la desampararon , y nosotros creyendo qiie 
Jlevabauíus vltoria pa&amos aquella agua á 
vuela pie , y por dondu la pagamos no hjbia 
ningunos hoyos , é vamos siguitíndo et alcan- 
ce entre unas grandes casas , y torres de ado- 
ratorios , y los contrarios hacían que todavía 
huían, é se retraían, é no dexaban de tirar 
vara y piedra con hondas y mucha flecha : y 
guando nonos catamos , tcnian encubieitos 
m partes que no los podíamos ver , tatit* 
inuJíimtJ áe guerreros que nos w\etv *\ ^u.- 
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cuentro , y otros muchos deode las MOteíT, 
é dcnde las casas ; y los que primero haciaa 
que se iban retraj-endo vuelven sobre noso- 
tros todos á una, y nos Jan tal mano, que 
no les podíamos sustentar , y acordamos de 
nos volver retrayendo coa gran concierto; 
y tenían aparejadas en el agua , y abertufi 
que les teniamos ganado , tanta flota de ca- 
noas, en la p*rte por donde primero liabia* 
mos pasado , donde no había hoyos , porqve 
no pudiésemos pasar por aquel paso, que no» 
hicieron ir á pasar por otra parte, adonde he 
dicho que estaba muy mas honda el agua ; y 
tenían hechos muchos lioyos , y como Tcniaa 
contra nosotros tanta nmltítud de guerreros, 
y nos veníamos retrayendo , pasábamos el 
agua 4 i^ado , ¿ á vuela pie > é caiamos to- 
dos los mas soldados en los hoyos ; entÓDCt 
acudieron todas las canoas sobre nosotros j 
allí apañlron los Mexicanos cíugo de nues- 
iros soldados, y los llevaron á Guatemu^já 
hiriéroD á todos los mas ; pues los bergaa-i 
tines que aguardábamos para nuestra aj^uda, 
fio podian venir porque todos estaban zabor- 
dados en las estacadas que Jes tenían pucí* 
tas , y con ks canoas y azoteas tes di¿roB 
buena mano de vara y flecha , y mataron dot 
soldados remeros , é hirieron á naucliof de Tol] 
nuestros» E volvamos i los hoyos c abertu- 
ras , digo que fu¿ maravilla como no nos uia^ 
táron á todos en ellos : de aii digo , que yi 
txíe habían echadlo matu) ii\\xOnQ% Iq^vk ^ - 
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tüve manera paia desembarazar «1 brazo, y 
nuestro Señor Jcsu-Christo me diú esfuerío,. 
para que á buenas estocadas que les Jj me 
salvase , y bien herido en un brazo ; y como 
me vi fuera de aquella aguj en pane segu- 
ra me quedé sin sentido ^ sin me poder sos- 
tener en mis pies , é sin huelgo ninguno i y 
esto causó la gran fuerza que puse para me. 
descabuTJir de aqucUa giínti:cilb, é (íe La mu- 
cha sangre que me salió ; é digo que quando 
me tenían engarrafado , que en el pensamiea- 
to yo me encomendaba á nuestro Señor Dios* 
é £ nuestra Señora su bendita Madre , y po- 
nía la fuerza que he dicbo , por donde me 
lalvé , gracias á Dios por hs mercedes que 
tnc hace. Otra cosa quiero decir ^ que Pedro 
de Alvarado , y los de á caballo , como tu- 
vieron harto en romper los esquadrones que 
□o& venían por las espaldas de h parte de 
T^Cüba , no pa$ó ninguno dellos aquella agua, 
ni álbarradas ^ sino fué uno solo de i caballo 
que había venido poco habia de Castilla, y 
alli le mataron á ¿1 y al caballo : y como viú. 
el Pedro de A! varado , que nos veníamos 
retrayendo , nos iba ya á socorrer con otros 
de á caballo , y si aítá pasara , por fuerza 
habíamos de volver sobre los Indios , y sí 
volviera uo quedara ninguno dellos, ni do) 
los caballos, ni de nosotros á viJa , po que 
Ja cosa estaba de arte , que cayeran en ios 
hoyos » y habla tantos guerreros , que le$ itva.- 
cxfán ios caia/Jos con lanzas Qus ^a\'i íí^* 
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tenían krgds , y dende la$ muchas azotesl' 
que hítbw y porque esto que pasó era en d 
cuerpo de U dudad : y con aquelh vitocia 
que tenijfi los Mexicanos, todo aquel día que 
era Domingo j como diclio tengo, tornaron 
¿ venir ¿ nuestro Re^^t otra unta multitud 
<3e guerreros, que no nos dejaban, ní nos po* 
diamos valer , que cieTtamenrc creyeron de 
nos desbaratar , y nosotros con unos tiros de 
bronce y buen pelear nos sostuvimos contn 
ellos , y con velar todas la$ Capitanías juntas 
cada noche. Dexemos desto , y digamos co- 
mo Cortés lo supo , del gran enojo que te- 
uia (i), escribió luego en un bergantin á Pe- 
dro de Afvarado,que mirase queten bueno 
ni en malo dexase un paso por cegar , y qoc 
todos los de á caballo durmiesen en las csl- 
asadas , y en toda U noche estuviesen ensi- 
llados y enfrenados , y que no curásemos do 
pasar mas adelante hasta haber ccgíido con 
adobes y madera aquella gran abertura : y 
que tuviesen buen recaudo en el Real. Pucí 
como vimos cjiíe por nosotros había acaeci- 
do aquel desmán , desde allí adelante pro- 
curábamos de tapar y cegar aquelU abena- 
ara ; y aunque fué con bario trabajo , y he* 
ríd.ís que sobre c Hit nos daban los contrarios, 
6 jmierte de seis soldador ^ en quatro dias U 
^ tu- 

Cj) Por baber faltado i la rigorosa ordenanza áe 
£í;;ar tuda pueflte y paae de agja , que se gauasc 
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toVtmAs cegada , y en lis aeches sobre elli, 
xbisma vcljbarhos todas las Eres Capitanías, 
seguA U drdea que dicho icügo : y quiero 
decir f c^uc entóaces como los Mexicanos e&-. 
«han junto á nosotros quatldo velabimos, 
que también ellos tenían suj velas , y por 
quartos se mudaban , y era de esta manera;- 
que haciín grande lumbre que ardia toda la 
noche j y los que velaban estab^in apartados 
de la lumbre ^ y desde tejos no ks podiamos. 
ver , porque con ía claridad de la leñ.i,que. 
siempre ardía , tío podiamos ver los Indios, 
que velaban, ma^ bJen seutíamos quando s^ 
remudaban , y quandq venían á atizar su le^ 
ña: y muchas noches habla, que como llo^ 
-via en aquella ?azon mucho , les apagaba J% , 
lumbre , y la toraaban á encender , y sin ha-i¡ 
cer rumor, ai ha War entre elJos palabra, seij 
entendían con unos sílvoj que daban. Tam- 
bién quiero decir , que nuestros cscopettírüSi^ I 
y vallesieros , muchas veces quando SüOiia-^jj 
mos que *tü vetii^n á trocar la$ v^Us , les cí« I 
Tabau á bulto , é piedras k y saetas perdidas,, ' 
y no les haci-imos mal , porque e^tab-in ert, 
parte que aunque d e noche quisiéramos ir á| \ 
vUos , no podiimos con otra grau abertura^ 
de 23¡nia bien honda que habían abierto £l 
mano + é albarr.tdas p y mamparos qne tenian:'] 
é también ellos nos tlrab^in i bulto muchail 
piedra » é varí y flecha. Dcxemos de hablaCtj 
deitas velas , é digamos , como cada dia iba-^J_ 
mos por íiiieítfA caizada ad^;\*ü.l*i ^%^fiw^í^» 

O i ™^ 
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cbn TTíoy buen concierto, y íes ganaron \i 
abertura que ho dicho , donae veli&an ; y era 
r^nta U multitud de los contrarios qne con- 
tra nosotros ca.ia día venLin, y \a vara» flc"/ 
cha y pietirí, que iirabün que tros herían i: 
todos ^ nutiijue ioainos coa gran concierto, y 
bien armadoí. Pues ya que se h^bia pasado 
todo el día batsllando, y se venia ia tarde, 
T no era coyuntura para pasar mas adulan- 
te, sino volvernos retrayendo , en aquel tiem- 
po tenian ellos muchos esquadrones aparefa- 
dos , creyendo que con U gran priesa que 
nos diesen al tiempo del retríer, ros d«- 
bar:itariaii ; porque v<ínian tan bravosos co- 
mo tigres , y pie c^n píe se junrárün con 
nosotros : y como aquello conocíamos dellos, 
la. manera que teniamos para retraer era esta; 
que la pTÍ[nk;ra cosa que haciiimos era echat 
dfi Ja calzada á nuestros amigos los Tias- 
I caltetas ; porque como eran muchos , coa 
nuestro favor querí.in llegar á pelear con 
los Mejticanosi y como crao mañosos » que 
no deseaban otra cosa, si no vernos embara- 
zados con los amigo* j y con grandes arre- 
metidas que hacían por todas tres partes, pa- 
ra nos poder tomar en medio * ó atajar al- 
gunos de nosotros ; y cou los muchos Ttas- 
CLilcecits que embjra^abao» no podíamos pe- 
lear á todas panes, c por est.i causa los coi^- 
, bamos fuerA de la calzada , en parte qaeÍ05 
./poníamos en salvo : y quandó nos víamos qua 
no teaimnos caabuiZQ dcUo^ ^ no^ tt^VL-j^um^ 

i3wl 
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al Real do vuclias lus espaldas , sino hacién- 
doles rostro , unos vdliesteros , y escoperc- 

i, fos íol'.jddo , y ptros aritiíindo , y nues-* 
tros quatro bergantines cada dos de los la- 
dos de las calzadas por la laguna , dvfeodién- 
dono* por las flotas de las canoas , y di; (as 
ftiuchas pítídras de las azoteat, y casas qus 
estaban por derrocar ; y aun con todo este 
«íonderto , teníamos harto riesgo de nuestras 

Ítcrionas , hasta volvernos á los r^mchoí , y 
Dcgo nos quemábamos con aceytc nuestras 
fccridas , y aprut^llas con mantas de la tier- 
ira , y cenar de las tortillas qiie nos ttai^in de 
Tacüba, é yerbas, y tuníí quien lo tenU: 
y Juejío íbamos á velar á ia abertura del 
agua , comí? dicho tengo : y luego á otro dia 
por ]í miñana sus á pelear ; porque no po- 
díamos hacer ntra cosa ; porque por muy de- 
mañana que fuese, ya estaban sobre noso- 
' tros Jos barallones contrarios , y aun llega- 
ban á nuestro Real , y nos decian vituperioSt 
, y d esta msnera pasábamos nuestros trabajos. ..j 
I. I)exemo5 por agora de contar de nuestro 
I Real, qtíe es el de Pedro de Alvarado , y 
* volvamos á el de Cortés , que siempre do 
noche y de día le daban combates t y le ma- 
taban y herían muchos soldados , y era d* 
Í! la manera que á nosotros los del Real de 
Tacuba ; y siempre traía dos bergantines á 
dar caza de noche i las canoas que enera-* 
fcati en México con bastimentos é ag,ua •, é 
-/wccc jcr que el un t'Ct&aiviva ^^&'£^íÁt> ^ 
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Ttlos principales que venian en una de las mil- 
chas canoas que veníín con bastimento ^ y 
láellos supo Cortés , qae tenían en zelada en* 
tre crios matorrales qiiarent,i piraguas, y otrai 
!tünt,i5 canoaí, para tomar á alguno de nues- 
tros bergantines , como hicieron la otra vez; 
y aquellos do5 prtiícipsles que se prendieron, 
Cortís les halagó , y dio mantJ5 , y con otiO'^ 
cho5 prometimientos , que en g.inanoo á Mést- 
co les daríi tierras ; y con nuestras lenguaj 
Doña Marina , y Aííuííar les pregunto » que 
4 qu¿ parte estaban Us piraguas , porque do 
fcc pusieron donde la otra vez i y eiíos se- 
Ealáron en el puesto y panije que estaban; 
y aun avisaron que habiin hincado muchaí 
estacas de maderos gruesos en partes , para 
qoe si losberganfines fuesen huyendo de sui 
piraguas, zabordasen , y allí los apañasen , y 
matasen á los qué iban en ellos. Y cotno 
Cortís tuvo aquel aviso , apercibía $ei& ber- 
gantines que aquella n<ych& se fuesen á me- 
ter i ofios carrizales apartados obra de üíl 
(quairtí> de le^a donde estaban las piragoasp 
y que se cubriesen con mucha rama : y íué- 
ron á remo cílüdo, y estuvieron toda la fio- 
•che aguardando, y otro dia muy demañaíia 
■mandó Cortís que fuese un bergantín , como 

, yjue iba á dar caza á Jas c-inoas que cntra- 
fcan con baítímentos , y mandó que t^sea 

* Jos dos líidíot principales que se prendieron 
dcntrtí del ber^rintm , pott^xie mosuisft^v tft 

£tié parte e<tabui lat piiigaii , ^ío^& -4 
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ttcr^aotíii Fuese hacía alU : y ansiuiismo lof 
Mejicanos nuestros contrarios concertaron de 
echar dos cinois echadizas como h otra ves 
adonde cataba su zeLda, como que tnian j 
bosíímemo » para que se cebase el bergantín 
en ir tras cl'as. Por manera que ellos tenían 
un pensütníemo , y nosotros otro como el 
sayo de la mi^ma manera t y como ei ber- 
ganfin que edió Corles -vio á las canoas que 
echaron los Indios para cebarle, iba trís ellas, 
y las dos canoas haciao que se iban huyeri- 
do á tierra adonde estaba su zelada de sai 
pira'^uas , y luego nuestro bergantín hiz» 
stmMatite , que no osaba llcg.ir á tierra, y 
que se volvía retrayerído : y quando Jas pi-- 
ra/uas y otras muchas canoaí le vieron qu* 
te volvi.1 , salen tras él con gran furia, y re- 
inar todo lo que podían , y le ib^n sig.uien- 
■do , y el bergantín se iba como huyendo 
donde estaban los otros seis bergantiucí en 
zebd.i, y todavía las piragua* siguiéridole : y 
en aquel instante soltaron unas escopet.i&, qu9 
era la señal de quando habiau de sillr nueS" 
tfíit bergantines , y quanJo oyeron la seáal, 
talen con grande ímpetu , y dieron sobre las 
piraguas y canoaíjque trastornaron, y ma»- 
lárnn , y prendieron muchos puerlreros ; y 
tambito el bergantín que echaron p.iraen ze 
lída , que iba ya i lo largo , vuelve á aytb- 
k-dar á ?os compañeros; por marera que í* 
' hevó hacna prefi de prision^toa ^ í.í.t^í^'üs.*- 
j^ áeadc aüí ádelíyitc uo osabitx Vi^ '^'»^>' 
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"canos echar injs zcladas,n) se atrevTan ámí 
(er SaFTÍmtintPs ni agua ran a ojos vistas ca- 
jíiO sol'un ; y Jrsta manen pa';abj la guerr» 
<lf ins bcf^átitm..s fen la laguna , y nuístra» 
bjialUs v!ii íai calzad-ií. Y digamos agora, co- 
mo viíron los pueblos que estabín en la l2- 
gun? ooMjcÍcí- que y^ ios he nombrado otras 
veces í que ca-ia du teníamos vitoria , ansí por 
el íigiíJ, L't/inü pof tierra , y vi¿ron venir á 
niiesTri amistad muchos amigos , ansi los de 
CI).iJco j comct de Tezcuco , é Tlascala , i 
otns poblaciones, y con todos les hadan mu- 
cho mal y daño en sus pueblos , y les cau- 
tivaban raüchcs ludios é Indias; parece ser 
se luniaron tudoi , é acordaron de venir df 
paz ante Corregí, y con mucha humildad Id 
aem:>nd.iron perdón , si en algo nns habiaú 
enojado, y diiérori que eran mandados , que 
DO podían hicer otra cosa : y Cortés holgó 
mucho de Jos ver venir de paz de aquella 
manera; y aun qnarjo Jo íopimos en nues- 
ITO Real de Pedro de Alrarado , y en eJ ¿t 
^Gonzalo de Sandovjl » nos alebramos todo) 
los soldados. Y volviendo á nuestra pláticíj 
Cortés con buen semblante y con mucho» 
halagos les perdonó , y íes dixo que eran 
'áítinos de gran castigo por haber ayudado i 
foí Mevícnnos ; y Ins pueblos que rmiéron 
fuírr^n ÍEtjpalapa, Huichilobufco, é Cuyoat- 
I *traíi , é Mezquique , y todos los de la lagu- 
Wá j y a¡í(ja du^ce ; y les dWci 0«tÉs , í^e íwi 
tabuinos de alzar ILcai j\i^Xi. t^^c- ^o^ Vtw 
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Xitíinoi TÍDiesen de paz , o por goerra los 
. acabase ^ y les (naodví que en toja nos ayu- 
«lasen Cún túd.^s ks' canoas qtie tuVLi;$cT) paira 
combjirír i México , é que viniesen a hacer 
tüs lonchos, é traxcseíi comida « lo qualdi-/ 
ítémTí que auú lo harían : é hiciéfon tos rdn- ^ 
ehoí! de Cortés , y no traJan comida sino muy 
poca, y de mala gana. Nüeatros íancllos, don- 
de estaba Pedro de Alvarado , nunca se hi-- 
ciéron, que ansí nos esrab^mos aL;igua» por; 
<}ue ya saben ]q& qu£ en e^tíi tierra han es-*< 
tado , que poí Junio , JuUo y Agosto son 
en cftas partes cotidianamente las aguas. De- 
Sernos esto , y voivjmos á nuestra calzada, y < 
á ios cotnbaies que cadi du dábamos á lof 
Aátíxjcanos , y como les ibimos ganando mur- 
chas torres de ídolos, y casas , y otras aber- 
tura* de zaníjs y puentes que de casa li casa i 
teniaq hechas , y rodo io cegábamos con ado- ■ 
bes , y Ja madera de las cas^s que deshacía- 
mos , y derrocábamos , y aun sobre elUs ve- 
lábamos , y aun con toda esta dj]igencia que 
ponúraos , lo lomaban i hondar y ensan- 
char , y ponían mas aibarradas : y porqu* 
entre todas tres nuestras CapitaDÚíS tfiiiamoí 
por deshonra , que unos batallásemos, é hi- 
ciésemos rostro á Jos esquadronos Mexicanos, 
y otros estuviesen cegando los pasos, y aber- ' 
turas y puentes ; y por excusar difereticía,, 
«obre los que habíamos de batallar ó cegar 
abertnras , mandó Pedro de Aivarado , qu* 
áu/í Capksüía tuviese cargo de ce^i\ » ^ tí 
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tender en la obra un dia » y Iss dos Capíi 
nías batallasen » é hicieren rosero con 
enemigos^ y e^io había Jü ser p(^r nicdann 
dia una, y lue^o otro dia otra C-ípitjní.ij 
fcasta que por todas tre^ Tolvicse I3 aiidiOl 
y ruedd : y con esta orden no qued.tbj cosa 
que les ganábamos, que no d íbamos conclU 
en d! suelo , y Duestroi amigos íos Tliícali 
Cecas que noí üyüdah.)íi , y ansí les tbamol 
entrando en su ciud.id ; m:is al tiem^lo del, 
retraer , todas tres Capitanía? habíamos de 
pelear jtintos , porque entonces era dondí 
corriamos mucho peligro; y como otrs 1^< 
lie dicho , primero hacíamos s.ilir de las cal- 
zadas todos los Tlascíltccas , porque cierto 
era demasiado embarazo para qu.mdo pelca- 
fcatnos. Debemos de hablar de nuestro Real, 
y volvamos al de Cortés , y al de Goíizí1»i 
ce Sandoval , que á ia continua, snsí de ^ll 
como de noche , tenían sobre si muchos con- 
trarios por tierra ,^ y notas de canoas por U 
laguna , y siempre leí djban guerra , y nO 
les podían apartar de sí. Pues en lo de Cor- 
tés , por les ganar una puente^ y obra muy 
honda, qtie era mala de ganar, y en ella te- 
nían los Mexlcaiíos muchos m^imparos v al 
tarradas, que no se podían pasar sino á n* 
do , ¿ya que se pusiesen A p.is:ilU , est* 
banles guardando muchos guerreros cno fle 
chas , y piedra , con honda , y vara » y t** ^^^' 
^^S , y cípadaa de á dos manos , y lanw 



CidS tdmáron, acudiendo sieci^pre gran mül- 
litud cíe guerreros, y \í lagaña llen¡i Je ca- 
noas de guerra : y liabía junco á hs alhar- 
radas muchas ai^oceas , y delUs It;^ tiraban 
cnuchss piedras , de que con gTdn diñcultad' 
fie podian defender , y los heriaíi muchns ^ y 
algunos mjtaban , y los bergantines no les 
podJan ayudar por las estacadas que tenian 
puestas , en que se erabirjzaban los bergan- 
tines : y sobre ganalles esta fuerza , y puen- 
te^ y abertura , pasiron los de Corttí mu- 
cho trabajo , y estaviecon mucbas veces k 
punto de perderse, ¿ Je mat.íron quatro sol- 
nados en el combate , y Je hirieron sobre 
treicta : y como era ya tarde quando la aca- 
baron de ganar , no tuvieron tiempo de Ja cc-< 
gar,y ^e volvieron retrayendo con muy gran* 
de írabajo y peligro , y con mas de treinta 
soldados heridos , y muchos Tlascalteciís des-? 
calibrados , aunque peleaban bravosamen- 
te {}). Dexeraos esto , y digamos otra ma- 
nera coQ que Guatcmuz mando pelear á sas 

C4-1 

(t) El género de guerra por U parte dff Cuyoa- 
Ctti >land« mandaba Cortas ea psrsoQa , y por la i}U« 
escuba al ca^^o fíe S»adovaL , era aeRiej^tnte al que re* 
*ítfe e) Autor por la de Tactiba. Cortés está uoníbrmí 
coa CaítlUo, bien que 3U relación se extiende' aiaí ■ 
CD loa combates por el hdo de Cuyoí-raa , dunda 
mandaba pflr ¡1 mismo. Para que se eut-ietida mejot 
«S[« singular moija Afí cambaiir la ciudad , cit|;aini]9 
á Cortes , quien despties de refferir rl v^W^ia eu qu» 
ce vid eo cierto día , contillua r „ y crea vu^cra Ma^ 
^.géstM^que era sm camparacion el ^£VV¥,íO Wi í^« ' 
t,aQx Fiamos todás ins vecüs que \zi ga.n^'a&^&fif^ v¡^Vt 



Capitanes, haciendo aperccbir todos SDi po- 



,,^f otes , porque para garolLis era fjrzado echarse i 
agnado iús E^pLilliiks , y pa:;ar de la otra pane ^ y ísw 
j,no podiiD , ni üBuban hacer muchos ^ porque á cu- 
„cJ]Ula(fas^ y á bütes de lanza reslsii^cL los enemtgtts; 
,,que no Saiieae:i de la mra parte, Fíro como >a poT 
„los ¡(id'is no [íoiaa azulees , de donrtE nos hldEsefl, 
B,dafln « y ^e ^üfJ 11T1-4 pnrte loí asaeteábamos , por* | 
,^ue (iítaNiin'<d Iris uo^'j; de los otrai un riro de hef- < 
3,raduríi. y y^'í españolea toonbau de cada día my- 
,,cho mw ánlm-.v dsteríTjinaban de pasar: y lili- j 
„blen purque vían , cju^ mi determia^iihin era aqu^JI^ 
i,; que cayendo ú levantando dd se habi^ úi (itf^et ¡ 
„fitfa cesa. Parescerl á Vu-áfra Msgestad , que puef 1 
jjtaiHo peligro rt;Si.-i^íiT[níis en e! ganar M tstas pueo- 
j,tea y albflrradas , que eramos ntgilgeEtds , ya qJ( 
,,l<is ^aiiah.imos , (].« i^s aoateiier > pL>r oj trhrnar odl 
t B<'^Í3 de nuevo d nos ver tu tantu peligro v trabaj*, 
„que sin duda era grand?, y cierta así parescerl d 
„lü3 abstrule^ \ ptro t^abri Vuestra Magostad . que m 
g,tiin[^na manera se porlla facer, port^u^ para pnflcr* 
„s= jsi pn eíéctD , se rtqueriaü dus tosas , ri «¡ue el 
^Real piísiíramos allí á la pbza , y <1rL-uito de las 
^torres de lus WaIüS , ó que gente guardara las puea* 
,,tes de nothe ^ y de lo Uno y d* lí» otro se res- 
cribiría ^ran peligro , v no babia posibilidad pin 
,,eilD , porque ícnieudú el Rtai cu la ciud.id , cada a^ 
ai^he^yi^^ds hora, Cümo ellos ersu mucbosí y nova- 
,,trus pouoA , nos dieran mil rtbatos^ v peleitrán con 
3,no5ú[rQ¿, y fuera el trabitjo iticomportsbk» t pudiao 
,,dafnM por muchas parte». Pues guardar las puemaJ 
«igeote dt DDche , qui^daban los Esp^Hulfi? tan CBV-t 
,,5adii& ÚE pelear el diasque ao ^e pgdra sufrir po*' 
),iter gente en guarda de ellos \ y i esta causa niri ' 
y,Er& íbriado g^u.^^rlas de iiLevo carta dta que eQ- I 
„trtibarnrts en \^ ciudad. Aquel dia , cooio se Urdd^ 
,,itLucho eti paq^r Jiqucllas pueafes , y ea lAs tornar i 
4,á Cegar, y no hubu lugaj- de hactr maii saKi) que 
«tpor utra calif principal , que v'< i. dar -k \» ciudad 
,,de Tacübs , fc garu^rofl otras dus pueni«5 , y se ce- 
,¿^r'Jo, y se quenriiton nmtt^í , v W^^^m casas de' 
usquQllA calle , y toa «to « Ue^4 \i uv<i* 1 ' 
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ereSi pira que nos diesen guerra contínua- 
mente 1 y es, que como para otro día era¿' 
íesta de Señor San Juan dd Junio , que en- 
tonces se cumplía un año puntnalm^nTe que 
¿abismos entrado en México, quando el so-if 
corro del Capitán Pedro de AlvaraJo , y r\»a 
desbarataron , según dicho tengo en el Ca-i 
pítalo que dello liabla ; parece ser tenia cuen-J 
ta en ello el GuatemiiK , y mandó que enf 
todos tres Reales nos diesen toda la guerra^j 
y con Ea mayor fuerza que pudiesen con to-* 
dos sus poderes , an£Í por tierra , como con 
Us canoas por elaguaj para acabarnos de unaJ 
TCZ j como deciao se lo tenia mandado si; 
íluichilobos , y mandó que tuese de nocb9.1 
al quarto de la modorra : y porque los ber*'] 
gantines no nos pudiesen ayudar , ea todas, 
mas partes de la hguna tenían hechas unas-J 
estacadas , para que en ellas zabordasen ; y . 
TÍniéron con tanta furia y ímpetu , que si'j 
no fuera por los que velábamos juntos, qua 
eramos sobre ciento y veinte soldados ^^ y 

10- 

^í^e retraecTiaa» tlonde rescetiíainM siempre pocomé-t 
ifDOS peligro t que £□ el ganar de Las p^enlts y p^r— ' 
»,que eo viendoQus recraher era Un titrlo Cobrar lot 
»,Qe la tiuilad taato e£fuer7.o ^ que no jjartícia sLjio 
^ue hAbian h:it]LtÍo toda ta vict^iria del niufidü, y' 
„que no&ütrüs ibaaios Ku yendo ; é para este retraer 
«era neCíSario esíar las piieoles bien cegadas , y I9 
«ccgadQ igual al suelo de las calles , de manera qu« 
j,1oí; de caballo puiJíeseti libremente correr á una par- 
óte y á. otra. Cvrres Cúrta ill. 

Curtes tciüi piKus modelus p^ra formar planas CDD^ 
Ua iu>« tiuáná d« ia «Ituacioa A& MaUvi 
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J22 Historia de U Cftnqiñst* ^^_ 
todos muy acosimnbraiiüs i pelear ^ nostt*^ 
traran en el Real ^ y corríamos harto peíf- 
gra '. y con muy grande concierto les tcsÍs- 
íimos , y allí hirieron á quince de los nues- 
tros , y Jos muriáron de ahi á ocho días Jú 
las heridas. Pues en ti Ral de Cortés tam- 
fcien les pusieron fn grande aprieto , é tra- 
bajo , é hubo muchos muertas y heridos, 
en el de Sandoval por el conslguieine , 
desta manera vinieron dos noches arreo í 
también en aquellos rencuentros quedároj 
muchos Mexicinos muertos , y muchos he 
lídos i y como Guatemuz y sus Capitanetj 
y Papas vieron que no aprovechaba nadila 
guerra que dieron aquellas noches , acordá' 
ron que con todos sus poderes funtos vi 
niesen al qnarto del Alva» y diesen en nue* 
tro Rea! j que se dice el de Tacuba ; y vi 
nítfron tan bravosos , que nos cercaron po' _ 
todas partes , y aun nos tenían medio des-' 
baratados y atajados : y quiso Dios darnoL 
esíucrzo , que nos toroamos á hacer un cufilfl 
j>o , y nos mamparamos alpo con Jos ber^ 
^antíjies, y á buenas estocadas y CUchilladu^ 
que andábamos pie Con pie , los npartdmo 
alpo de nosotros, y los de á caballo no 
Wban holgícdo ^ pues los vallcsteros y 
copeteros hacían lo que podían, que bar 
tuvieron que romper en otros esquadronfl 
i^ne ya iros tenían tomadas las espaldas ; 
en aquella batalla mataron á ocho de nueal 
tros soJdados, y auivíTScdtodt h^svtiíiof 
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descalabraron ; y si nuestros amigos los Tluí^ 
cahccas durmieran aquella noche en la cül-. 
T^dd , corriamos gran riesgo con el embara- 
zo que etjo^ nos pusier.m , como eran mu-*' 
chos ; mas la experiencia de lo pasado noa 1 
liaciA <^ue luego los echásemos fuera de la 
calzada , y se íuesen á Tíicuba^y quedaba- 
mos sin üuivíado. Tornemos á nuestra bata- 
lla , que in:itanios muchos Mexicanos, y se, 
prendieron guitro personas principales. Bien,, 
tengo entendido, que los curiosos Lectores^ ■ 
se barrarán ya de ver cada dia combates, y 3 
no se puede hacer míaos, porque noventa 
y tres dias estuvimos sobre esta tin tuerto 
cmdadj cada día é de noche teníamos guer- 
ras r y confibates, é por esta causa los hemos 
de decir muchas veces , de cómo é quando^ 
^ dü qué manera é arte pasaba , ¿ no lo poa- 
go aquí por capítulos lo que cada dia ha- 
rtamos t porque me parece que scrij K''^^ 
pTolíxidad , é seria cosa para nunca acabar^ 
y parecería á los libros de Amadis , é d& 
ctros corros de caballeros: é porque de aqní 
adelante no me quiero detener en contar 
tantas batallas, é rencuentros que cada diá é 
de noche Icniamos , si posible fuere , lo diré 
lo mas breve que pueda , hasta el dia de sa- 
ñor San Hipólito, que gracias á nuestro Se^ 
Bor Je&u-üristo nos apoderamos desia laa 
gran ciudad , y prendimos 9I Rey della» que 
se decía Guatemuz, é i sus Capitanes; pues- 
to que áutcs que l« preudte^ecaos ^ tuvvtnas 
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muy grandes desm^ipes , é casi que estavra 
en gran ventura de nos perder en lodos nues- 
tro* reales', espccialracnttí tn e! Reat de Cor-« 
tés por d^scüiü^ de sus Capitanes, como ajé- 
lame ver^n, 

CAPITULO CLir. 

Cotno desharatáton los Indios Mexicanoft 

Cortés , é ie lU-vdron vivos para sacriji 

tar sesenfa y dos soldados , é le htrihoi 

^n una pierna -ty H gran peligro ffn qut 

nos vimos p9r su causa. 

^>omo Cortés vio que no se podlaq 
tegar todas íjs aberturas t y puentes ¿ zanjaff 
tle agua que gan;jbamos,cada día j porque dfl 
nodie las torn:iban á abrir los Mexicanos, 
y hacían mas fuertes albarradas que de án-| 
tes tenían hechas , é que era gran trabajH 
pttleaif , y cegar puentes j y velar todos jua 
tos j en demás como est^baino» heridos , acof' 
¿6 de poner en plátítas con los Capitmeí 
y soldados que tenia en su Reaí , que Sí 
decían Chrístobal de Olí , y Francisco Ber- 
d«go , y Andrés de Tapia , y el Alférez Co¿ 
ral y francisco de Lugo : y también no 
escribió al Rea! de Pedro de Alvarado , y ; 
de Gonzalo de Sandoval ^ para tomar pa/e 
cer de todos los Capitanes y soldados : y 
«JO gtíe propuso £\i£ ', *^& ^^ íiü^ ^M^stvví 
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;mos entraado de golpe en fa ciudad, 
fcasta entrar y llegar al TaIiéIqIco , que e* 
Ja plaza mayor de Méjico , qae es muy maj 
ancha y grande que no U de SaUmanoa , é 
que llegados ^jue Uegascnnos , que seria b'^en 
a&entar en éí todos ires re.iles, qtie dende 
olli podíamos batallar por las Cílles de Mé- 
\-x\cu j y sin tener tauEos tr.ibjjoSté ricígo al 
xetraer , ni rener tanto que cegar , ni Tclat 
las puentes. Y como en liles pláticas y con- 
sejos inclc acaecer > liubo en elU& muchos 
pafeccies , porque los unos decían que no 
era bueii consejo , ni acuerdo, metemos taa 
de hecho en el cuerpo de la ciudad , $ino 
que nos eítuvíesemos como estábamos bata- 
llando , y derrocando , y abrasando casas ; y 
"las caucas mas evidentes- que dimos Jos que 
eramos en este parecer , fu¿ que sí nos me- 
tíamos en el Taltelulco , y dexabamos todas 
las calzadas y puentes sin guarda , y de$mam- 
paraddi, que como los Mexícanoí son mu- 
chos y guerreros, y con las ijiuchas catioas 
que tienen nos tornarían á abrk las puen- 
tes y calzaddí , y no seriamos señoíes dellaí, 
é que con sus grandes poderes nos daríais 
guerra de noche y de dia : é que como síem—' 
pre tienen hechas muchas estacadas , jiues^' 
tros bergantines no nos podrían ayudar , y, 
de aquella manera que Cortés ^lecia seriamor' 
nosotros los cercados , y ellos temían por si 
la tierra , campo y laguna ; y \g ey:ú\i\wva^ 
gobre el cüso , para que no nos SLtOT^tí;*^^^^* 
Tom.lJL P =»1 



3^6 Testarla dt la Conquista 
como la pas.ida , qusndo salimos hayendoj 
■ de MÍTcicQ ; y quando Cortés hut>o visto ell 
parecer de todos , y vid las buenas razoncl ^ 
que sobre ello le dábamos . en lo que se 
resumid eo todo lo pUttcado fué (i), qiw 
paca otro día saliésemos de todos tres Ríale* 

con 

Ci> Bl LtQtor áÍs\mu\tTÍ qup si le Interrumpí, d 
resumen fué poatc por ia obra el ataque proyectadí^ 
Como se vtri en ei Autor. Cortes explica ios motivoi 
j atitecfiíleiites de ^&13 rv^u^Uf^'^'i - „j)^s¿do tsto , yn 
tfiüc algunas eaiTAddi ea .ii ciüüad pur l^s pariei que 
ji&olia^ y ccrnbjiLJaü Lo£ bergaa^iaes y caoaij i^^r dof 
,^(kartes ^ y yo par L¿ c]uá4>i por otrk3 quatra , y sJem- 
„pre hablamas vii^toria, y seüiütaba mucha gvate it 
„los caatrario!^, parque ai4^ dia venia gf^ate sia sú- 
^mero ea nuestro ]dror,£ yo üiUtaba de me metcf 
f,tms 4(teiiir<> ea La ciudad ^ lt> nuü por ver si reToca-* 
j,ri«D el propbiLto y dure^^i que tos cnntrario; teniío; 
^y lo otro porgue nutstra entrada uu podía ser^inniuwbf 
^peJigro , poVqüff tilos establo muy juntos y lucrlM, 
,,y muy decermiusdús de morir. V cumo ios £spañctlei 
„vuD tanta diUcIon «□ esio , y que habia siaí dt 
^,Teí[ite dtas que nunca dexaban de ptlear^ impor- 
,,iuDñl>SDuie en gran manera, camo arriba he dicho, 
,flue eotraseflios y romasenuoi el mercadu , pyrqu*ga* 
,,nada ^ á Jas «úemifos leí quedaba poco lugar , ppf 
,,dOfid« Si defeader , y que si no ae quisiesep dar , qut 
,,de hambre y sed fe moririaa , porque na tEniian qut 
„bcber siao agua salada de U laguna.* Y corno ya me 
„e4njs»b3 a «I Tesorero de vuestra Magestad me «Ilito, 
^qufr codo tí Rtal «firmaba aquello , y que lo debU 
„ae hacAF : y A eK y i oirai ptrson^s 4e bien , qu« 
i^itt esiaban ^ les respondí » que su prnpcislCo y d^m ] 
jjcrs muy bueno, y yo Jü deseaba mas que aadú; 
yipera -^ue yo lo dexaba de h^cet ^ por lo «^ue can Im- 
uPortuQAciou jne hacja dtcir, que era que ;iuni)ue fó 
„y otras persocta^ lo hiciesen como buenas * como en 
(«aquillo te ofr?t.-ta mucho peligro ^ habría atros qua j 
„oo Jo iikieíea. Y di ña tanto me fbrziron , que yv 
„ciíflcerfí , qife se hacia en eaie. c'íí.ü , lo í\Mfe ^b ^dis- 
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con lod^ ü mayor pujanz;t , ítnU los de i^ 
caballo , como los ballesteros , escopeteros y 
toldados , é (^ue los iiieaemos ganando Ijjsta 
h plaza mayor, que es el TííUcIuIlio , aper- 
tebiiiíJS los tres ¿t;ales, y ios Tlaxcaltecas y 
de Tczcuco , y los puiíblos de la Jagüiu quo 
tlu^vameaTQ habi^Q dado \¿. obedUiicta á sd 

Aía- 

^,A«al:& Otra día me )tiaté con elgunas |»er:o^as prín^ 
i^ipaie^ de nuestro Rt^l^^y ficorúaíncis de hactr sa-*- 
„ber ai AlgLíai*ii Maytir , \ d Pedr» de Aiiarádo, cdt 
i^ú oiro üU siguknit hdblxmos de 'cnrrar «n la ciu— 
„ftad, y tribajaf de UcR^r al mertBdo;:^ escrlbJles la 
plqtic el luí ¿abiáo d'i hiter poí ia otra parte de Tar 
j^uba , y deuus de !(> escribir, psra íjuí mcjür íUeseii 
Minf^rmados 1 eoviéles das^crladps mios para (^e les 
„4Vita$«íi A^ (udu el DegOLño: y la urden que (labjati 
,,ÍÉ tener era que el Al^ja.il Mayor ae vinUst cao. 
,,diei de cabailo, y cien peoQss , y quince ballesíerotí 
i^y «¿copcieros ai Ri^al de Pecira d^ Alvarado ^ y que tn 
^1 Süj'o qucdascu o*ri>s diez de cabaiJo , y qu$ deu— 
1^ coacertado i:on elJos , que otro dia ^ t^ue había de 
,íer el combate , su pusiesen en celada irai unas ca- 
i#5 , 1} 4{ue hi^leseo íi^ar iodo sü fardaje , cómo qu* 
s.^evanu'ían el Rf al , purque los de U cíud.id salitstfl 
«tras íJ|os , y la Cflada leí diese en las eipaldas. V 
ifl*K el dii^híT Alguacil ¡Hayur cotí los trej t>«rgfáati— 
^rs que tenia, y ton Igj ot/os tres de peJeo de Ai-- 
,,Tarada ganase aijucl paso malo, donde a^baf-jitároi^ . 
j^Pedro de Alvar^jo , y dií&e nmcfcia priesa írj lu" 
^egar^ y que pasasen. vd^M^^^^i y que en Dinguna ma- 
^0^» j£ alejasen, ni gsaaácn uo pasn ^ sin lu dexar 
^primtíü ciego , y adercíado; y que si pudiesen ¿la 
^bcho riesgo y peUgfú íajiar hdítH ti mercado , que 
„lq irabajasea JTiUi;tj>) , pcirqu^ yo había de hacer ia 
«mismo : t^ue jnijpsen que aunque cstf» leí enriaba i 
„decii- , no er» _pai'& lfl« obligar i ganatf ün pato aoJo, 
>4e que. les piidNív venir aU"Q desbarat^íi díSínan^y 
. «estíi les avisiji'a porque c.iQUScii desús perstoas^qiíi 
„h4^ijn úe fuiíüt ei fQsifo dínde yo leí AitCie , ü^fv— 
■fffta itjfitfef ítrátt Ut ansiar, fínr^i CariAlUí' -¿"^ 
P 1 
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Hag^ítadf pard que con todas sus cianoass^ 
wiesen á ayudar á nuestros bergantines. Uqí 
mañana después de haber oído Misa , y nos 
encomendar á Dios , salimos de üuestro Reiíl 
con el Capitán Pedro de Alvarado , y tam- 
bién salió Cort¿s del suyo , y Gonzalo d* 
Sandoval con rodos sus Capitanes \ y con 

trjnde pujanza iba ganando puentes y al^ 
arrad3s»y los contrarios peleaban como fuer- 
tes guerreros r y Cortés por su parte llevi- 
bs Vitoria, y ansimísmo Gonzalo de Sando- 
val por la suya : pues por nuestro Real ya les 
fiabiamos ganado otra albarrada y una puen- 
te , y esto fué con mucho trabajo , porque 
dabia jnuy grandes poderes del Guatemuz^ 
y Ja estaban guardando \ y salimos della mu- 
chos de nuestros soldados muy mal heridos» 
é uno murió luego de las heridas ^ y tiue$~ 
tros amigos Io$ TUscalti^cas falínfi'aíi mas t}o 
mil dallos mAltratados y descalabrados., v to- 
davía Íbamos sigitienJo la vitona muy otó- 
nos. Volvamos A decir de Cortés , y de todo 
su exércíto , que ganaron una abertura do 
agua muy honda , y estaba en ella uns cal- 
Zadilla muy angosta que los Mexicanos COik 
maña y ardid la hahian hecho de aquella ma- 
nera » porque teniau pensado entre sí [o^U£ 
agora á nuestro General Cortís le acontecií5j 
y c$ qne como llevaba vitoria £\ , y todos tüi 
Capitonés y soldados , y la calKada llena de 

E estros amigos ^ é iban siguiendo á los con - 
iÓSfy puesto que Kíi^iiv <^t Wv^íy ^ -ft^s 
" 
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dexaban He tirarnos piedra , vara y ñecha^J 
y hadan algunas paradilUs, como que re&Ís«'l 
()3D á Cortés , hasta que te íuéron cebaado, 
para que fuese tras ellos, y desque viéroo» 
que de hecho iba tras cHo» siguiendo la vi-' 
toría, hadan que iban huyendo del. Por ma^ 
nera que la adversa fortuna vuelve su rueda, 
y á mayores prosperidades acuden mucha¿J 
tristezas- Y como nuestro Cortés iba vitorio- 
so , y en el alcance de los contr^rioj , pof j 
su descuido , é porque nuestro Señor Jesu- 
Chrísto lo permitió , él y sus Capitanes y: 
soldados dex^ron de cegar el abertura do" 
agua que h.tbian ganado : y como la calza- 
diila Qor donde ib^n , con mana la hablan 
hecho* angosta, y aun entraba en ella agua 
por algunas partes, y habja mucho lodo y 
, cieao ; como los Mexicanos le vieron pasae 
aquel paso sin cegar , que no diñaban otra 
cosa ,y aun para aquel efecto tenian aper- 
cebídos muchos esquadrones de guerreros Me- 
xicanos con esforzados C<tpiC3ne$ , y mDcba$ 
canoas en la laguna . en parle que nuestros 
bergantines no les podían hacer daño nin- 
guno , con las grandes estacadas que les te- 
nían puestas , en que zabordasen ; vueíven so- 
bre nuestro Cortés , y contra todos sus sol- 
dados , con tan grande furia de esquadrones, 
y con tales alaridos y gritos que los nues- 
tros no les pudieron defender sn gran ím- 
petu y foríale^a con que vitwiioti i ^\&*Kt^] 
jr acofdátoii rodos los soldados cou wi-s*" * 

^3 
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pjcánías y banderas de se volver retrayen- 
do con gr^n concíeno : mas como venían 
contra ellos tan rabiosos contrarios , hi^tj qtie 
íes metieron en aquel nial paso , se dcscoti- 
tert.iron da suerte > que Tuelven huyendo sin 
hicce resistencia : y nuestro Conés desque 
ansí lo*: vio venir desbaratados ^ leí esforza- 
ba y áiÁx : tviié , lené* señores » tené fücio, 
( qué es esto i que ansí habéis de voWef lat 
ef.piltJjí? V no Ití^ pud<t detener , tii resistirá 
y en aquel f^íso que dL-sároo de cegar, y 
«n la calzaJtlía , qne era angosta y mala, y 
con las canoj^lo desbirítáron, é hifL-r on en 
üaa pierní , y le llevaron vivos sobre sesen- 
ta y tantos soldados > y le mataron seis ca- 
ballos , i yeguas, y á Cortés yi le lenían 
engarrafado seis ó siete Capitanes Me-xica- 
flos, é quiso nuestro Señor ponelle esfuerzo 
para que ú defendiese y se librase dellos, 
puesto que estaba herido en una pierna i por- 
que en aquel instante luego llego allí un muy 
esforzado soldado ^ que se deda Chiisiübal 
de Olea , natural de Castilla la Vieja ; oo lo 
digo por Chrístóbil de Oli ; y desque allí 
le vio asido de tantos Indios , peleó lueíjo 
tan bravosamente que matri á estoc^djs qua- 
tro d¿ los Capitanes que tenían engarrafado 
á Cortés ♦ y también le ayudo otro muy va- 
liente soldado , que se decía Letma ; y les 
Jiiciéron ^^ue dcxa'-en á Cortas , y por W 
áefenácr aílí perdió 1a vUi el Olea » y el 
'Lerm^ lístuvo i punto dt luu^iVfe ^ ^ Vi^t" 
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go acadi^ron muchos fold.idos , annqae Siea i 
heridos ,y echan mano a Conís, y le ayud^qj 
i salir d« aquel peligro : y entonces también' 
vino con muclw presteza f-M Capitán de ti- 
Gudrd,4 1 que se decia Antonio dtí Quiñones, 
Datjfjl de Zamora , y ie tomaron por lo* ■ 
brazos t y le ayudJTon á salir del agua , y' 
locgo !e tr.TX¿ron un cabalío , en que ;e es- 
capó de la muerte ; y «n aquel instante tam- 
bién venia un fu Camarero ó Mayordomo, 
que se deda Christóbal de Guznian , y le 
traía orro caballo: y dende las azotea» Jot 
guerreros Mexicanos que andab:in muy bra- 
, vos y vítorioíos, prendieron .t! Christobal de 
Guzman , é vtvo le llevaron á Guatemuz ; y 
todavía los Mcjíícjnos iban í i pierdo á Cor- 
tés, y á todos sus soldados , liasta que Jlepá- 
ron á su Real. Pues ya aquel desastre acae- 
cido, y se hallaron en salvo los Españoles, 
los esqoadrones Mexicanos no dexab-in de 
seguilles j dándoles caza , y grita, y diciéndo- 
les vitflptrríos , y ][.iinindi"^les de cobardes. De- 
iemos de hablar d¿ Cortés y de su desba- 
rate, y volvjinoB á nuestro exéfciio i que es 
el de Pedro de Alvarado ; como íbamos muy 
YÍioriosos f y quando no nos catamos , vimos 
venir conir^ nosotros tantos esqu3drones de 
Mexicanos , y con grandes gritas, y hermo- 
sas divisas , y penachos , y nos echaron de- 
lante de nosotros cinco cabezas , que enton- 
ces habían cortado de los que habian toma- 
J^ i Cortés f y Tenían cotiienio ^*UK^tft > "^ 
P 4 ^^- 
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decían : ansí os matafemos , cojno hemos 
muerto á M-ilínche y á Sandova!, y i los 
que consigo traian , y esas son sus cabezas, 
por csoconoceldris bien; y dlcléndcnos estas 
pnlabras se vcnUn á cerrar con nosotros ^ has- 
ta nos echar íñivno , que no aprovechaban 
cucbilladís , ní cístocadjí , ni vallesteros > TU 
escopeteros , y no hacÍJH sino dar en nOíC»- 
tros , como a terrero ; y con todo eso no 
perdíamos punto en noeüra ordenanza al re- 
traer , porque luego mandamos á nuestros 
amigos tos Tlascahecas , que prestamente nos 
desembarazasen las calzadas y pasos malo*; 
y en este tiümpo elJos se lo tuvieron bien 
en cargo, que como vieron las cinco cabe- 
zas corriendo simgre + y decian que habisn 
muerto á Malinchc y á Sandoral , y á io- 
dos los Teules que consigo traian i é que ansí 
hábian de iacer i nosotros j ya los Tlatscal- 
tccas femidron en gran manera , porque cre- 
yeron que era verdad, y por esto digo, qne 
o ese ]nb a razar 00 la calzada muy de ver:íí. Vol- 
vamos á decir ; como nos Íbamos retrayeudc> 
oímos tañer del Cu m^yor , donde eitabaa 
sus ídolos Huíchilohos y Teicatepuca , que 
señorea el altor del á toda la ^ran ciudad: 
tañiaíi un atambor de mny trisre sonido^ «n 
fin como instrumento de demonios , y re- 
tumbaba tanto que se oía dos o tres leguas, 
y jantamenie con él muchos aiabaleios: <t\- 
lónccs según dcspu« ^o^mo^^ fts\iljí.Ti otrc- 
cicodo diez corazonus , y mviOM ^atv^tt, '■i.'^'^ 
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ídolos qne dicho tengo , de nuestro! compa-i 
ñeros, I>.'yenios el siltíHcío , y volvamos al 
rcirierque nos retraiamost y á la gran guer- 
ra qoe Tio« daKiHt ansí de la calzada , conaa 
de 1j4 azoteas y lagunas cou tas c^noás ; y 
en aqui'i íostintc vienen mas Ésquadroiies i 
Jiosotfos , que de nuevo enviaba Gu,Ut:muz» 
y m ndj tocar fu corneta, que era una se-^ 
ñál que quando aquella se tacase ^ cfA que i 
liabían de pelear sus Capitanas de manera 
que hicicíco presa , 6 marJr íobre ello : y 
retüínbaKa ef sonido que se jnetia en los oí- 
dos : y de que lo oyeron aquellos sus esqua- 
drone? y Capitnües , saher yo aquí decir aho- 
ra , con qiiá rabia y esfuerzo se miitian en- 
lie nosotras 3 nos echar mano , es cosa de 
espanto, porque yo no lo sé aquí escribíri 
qae ahora que me pongo á pensar eii elloj 
es como ít visiblemente Lo viese : mas vuel- 
vo á decir , y aníi es verdad qu* si Dios no 
no3 d(?ra esfuerzo , según estibamos todoi 
heridos; él nos salvó , que de otra manera 
no nos podíamos llegar á nuestros raachoSp 
y Je dfjy much^is gracias y loores por ello, 
oue me escape» squella vez » y otras muchas 
de poder de los MíxlcínOS. Y volviendo á 
nnestrd pJáricj , allí loi de á cabillo hacían 
arremetidas , y con dos tiros grue&os que pu- 
simos junto á nuestros ranchos , unos tiran- 
do , y otros cebando nos sosleaiamos j por- 
9ue Ja calzaos estaba llena deboie e\\Viíiv& 
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como cosa vencida á echarnos vara y piedrjt 
y como he dicho, con aquellos tiros m.iti\ 
Damos muchos del los - y quien bien ayudij 
aqu'.-l dia, fué un hidalgü que $c ¿ice j Pcdr^ 
Moreno de Medratio, que vive agora en " 
Put-bla , porque él ívi¿ el artillero, qae lo 
arüHeros <|ue soJbmos tener» se h.tbijn muetf 
fo , y dellos est,ib.in muy malamente herij 
dos. Volvamos ai Pedro Moreno de Medral 
no, que demás de siempre hnher JÍdo ui 
jnuy esforFAdo soldado , aquel día fu¿ de muj 
graiidisima ayuda para nosotros : y estanü 
que estibamos de aquella m-iner^ bien zü\_ 
gi'stiitdos y heridos , y no sabíamos de Cor- 
tés , ni de Sandoval, ni de sus eicérciios j tt, 
les habiíin muerto ó desb.'iratado j como Ja 
Mexicanos nns decían qunndo nos arrojare 
]as cinco cabezis que traban asidas por k 
CMbellos y de las t^irUaS » y decían que VI 
hübian muerto i Mjiinche y á Saudoval i 
á todos los Teules» que ansí nos habiin dfl 
fn^ttará nosotros vqad mismo dU , y no poi 
fiamos saber dellos^ porqoe batallábamos I 
enos de los otros cerca de media legua > 
adonde deíbarstáron á Cortés era mas Ujfl 
y i esta causa estábamos muy penosos awi 
heridos como sano 5 , y hechos un cuerpo es- , 
lUvímos «ostcnitfudo el gran ímpetu oe loCd 
Mexicanos que sobre nosotros estabaot ce- 
yendo que en aquel día no quedara perso'j 
ns viva de nosotros > ¥,c^\ift li ^uerr^ quícj 
«Oí daban* Pu« de TvueíATís^\3ftí^M!íaa»'i1 
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tomado uno T é mucrío tres soldado?, 
i; herido el Capitán, y todos ]os nws sol- 
idos que en ellos Tenián, y íué socotú<?,o 
t otro bcr^Qintlíi , donde andiba por diñ- 
n Juan Xaramillo; y tarnticn tcnian zau-f . ' 
Krdjdo en otu parte ntro q^e no pndia 
pr , de que era Opiucí Ju;tn de Limpias 
•rav^ial , que en ¿queLU s^zon ensordeció 
t corage , que í^orn vive en la PucbU , y 
leó por su persona tan vj¡Érof.amcotfí , y 
orzó i los soJdidos que ea t\ bergancia 
Eidbaii, que rumpléron las estacadas , y sa* 
ron todot muy tna\ heridos ^ y salvó su 
rg^ntm 1 este fué el príinero que rompió 
ia[:adjs» VolvHtnos á Cortés ^ que como es- 
>a <] y lodí íu gente los mas ttiuertOi,y 
3S heridos Y !« iban los «^quadrones Me- 
ónos hasta su Real á darle guerra j y aun 
cbáron delante de sus soMados , que resis^ 
Á los Mexicanos qo^ndo peleaban, oirás 
a tro cabezas corriendo sangre de aquellos 
lados que habiau llevado vivos á Conés^ 
es decían que eran del Tornatío , que es 
3ro de Alvjrado , y de Gonzalp da San» 
ral , y de otros Tttilts , é que ya nos ha- 
muerto á tolos ; entonces dictn que ' 
Jsmayó Cortes mucho itííis de lo que án- 

E estaba ¿I, y los que consigo traía ^ mas 
de manera que sintiesen en ¿1 mucha fla- 
ÍQza ; y lue^ mandó al Maestre de Cam- 
f Christóbal de OJi , y á sus Capitanea ^ <\v\'& 
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xicanos que estaban sobre cUos » é que to-' 
dos juntos hiciesen cuerpo , ansi heíidosct)* 
mo sanos ^y mandó i Andrés de Tapia, q' 
COR tres tic i caballo viniese A Tacuba 
tierra t que es nuesrro ReaJ » que mic^tse q' 
habij sido de nosotros , y que si no eri 
deibaralados que nos cootaíe lo por el p, 
Sado , y que nos dixeíe que luvieseoios mo: 
buen recaudo en el Real , que codos juntflTj 
hiciésemos cuerpo ansi de dia , como de 
che eo la vela : y esto que nos enviaba 
mandar , ya lo tetiiamos por costumbre. 
e! Capitán Andrés de Tapia, y los tre* di 
á caballo que con él vent;in , se díérojí mu 
buena priesa , y aunque tUTJérofi en el ca- 
mino una refriega de vara y flecha que 
dieron en tin paso los Mexicanos , que yi 
babij puesto Ouatemuz en los caminos In 
dios guerreros , porque no supiésemos lo 
anos de los otros los desmanes, y aun venií 
herido el Andrés de Tapia , y traía en 
compaúia á Guillen de la Loa , y el otro 
decía Valde-Nebro , y á un Juan de Cue 
llar , hombres muy esforzados 1 y de que Ilc'* 
gáron á nuestro íteal, y nos hallaron bata- 
llando con el poder* de México , que todo e>' 
taba junto contra nosoíros, ie holgaron en el 
alinj j y nos contaron lo acaecido def des- 
barate de Cortés , y lo que nos enviaba i 
decir , y no nos quisieron declarar, que lan- 
íos eran los muettos , ^ Aeói-cv q^ue hjsQ 
veinte y cinco > y <¥>& Xq^í» ^'^^ ^büí^^í 
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lin buenos. Dexemos de nablar en esto, y 
olvamos al Gonzalo de Sandovjl y i sus 
japítanes y soldados , que andaban vjtoriosos 
ifl la parte y galles de su conquista : y quan- 
&D los Mexicanos hubiiéron desbacatado á 
jartés, cargaron sobre c! Gonzaío de San- 
ioval, y suísérciío y Capitanes, de arie que 
se pudo vaier, y le mataron dos solda- 
, y le hiriíron á .todos los que íraia, y 
é\ le dieron tres heridas , Ja una en el mus- 
I , y U otra en la cabeza , y Ja otra en ua 
trazo : y estando batallando con los contra* 
'ios y le ponen delante seis cabezas de los de 
Zf>né$ , y le dicen * que aquellas cihezas eran 
Malinche , y del Tonacio , y de otros Ca- 
Htanes , y que ansí hablan de liacec al Gon- 
ralo de Sandoval , y á los qae con él esra- 
an, y le dieron muy f^uertes combates: y 
íc que aquello vio el buen Capitán Sando- 
alj mando á sus Capitanes y soldados que 
bdus tuviest^n muclio ánimo mas que de án- 
Sj ¿ que no desmayasen » ¿ que miraren sX 
Retraer, no hubiese algún desmán ó descoa- 
EÍertQ en Ja calzada, porque es angosta: y 
b primero que hizo tüé mandaí salir de Ja. 
tejada á los amigos Tlascaltecas , que tenia 
bachos , y porqtie no les estorbaren al re- 
traer ^ y con $m dos bergantines y sus va- 
Sesteros y escopeteros con mucho tTaba^o se 
petraxo i $i> estancia, y con toda su gente 
Wen herida , y aun desmayada, y dos solda- 
" 15 iQ^nof ; y como se vid íaeta d« U cal-- 
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zadj» puesto que estiban cebados OT 
canos k esíorzó iu geiTte y Cipitanes, 
encomendó mutho que todos ¡untos h 
Cuerpo ansí de día como de noche , 
guardaien el Rcil , no Jes de^í>aí'a^a5CfT 
nao conocia del Capitán Luis M^irift i 
hada bien , 305Í herido, y eiirrarvAÍ^do 
estaba el SanJoval , tornó consto otfí 
caballo, y por tierra fué muy por la p 
Real de Cortés, y aun en el c:>míno t 
salm.oTe¡o de piedr:^ , vara v flacha , 
que como ya otra vez he dicho , en toj 
caminos tenia Guatemuz Indios Mci 
guarreros para no dex-ir pasír de un J 
otro con nueVas ningunas , paríi que í 
vencieran mas fácilmente : y quindo ti 
dovd vida á Cortés , le díyo : O sefú 
jjltan, ly quí es esto? Aquestos s;j 
grandes con&ejos y ardides J,e guerra qü 
pre nos dabaf jCómo ha sido «ste d< 
Y Cortés le respondí:^ SiiltindnseJe las 
* mas de los oíos: ó hijo Sandoval , qi 
pecadas lo han permitido « que no » 
culpante en el negocio como tne hacer 
es el Tesorero Julián de Aldercte f á 
le encargué que cegase aquel mal paso 
de nos desbaratíron , y no lo hizo , .oc 
«s acoMumbrüdo i guerras , ni á ser mí 
de Capitanes : y entonces respondiu c 
mo Tesorero, que se halló ¡unto á Cortí 
vino á ver y hablar al SanJoval , y i 

Ue sa cx^rclto i si civ^ m;&\\xi\ ú ^ 
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Jos i é dixo, que el mismo Cortés tenia la cul- 
pa, y EO él : y U cauu que diú fué ^ que co- 
mo Cortés ibj con vítoris , por scguilla muy 
mejor y docia : adelante caballeros ,1 é que no 
Jes mando cegar puent^-s » ni pasos malos , é 
que si ie lo tnatidarj , que ton »u Capitanía 
y con sus amigos lo hiciera (i) ; y tambe a , 
cutpabaa mucho á Cortés, en no haber maiíp 
dado con [lempo salir de las calcadas á lo^ 
muchos amigos que ílevaba : é porque hubo 
otras muchas pláijcas y respuestas al Tesore- 
ro, que ib.in dichas con enojo , se dexArán d« 
^cir , é diré como en aquel instante llega- 
ron dos berganiirtes de los que antes tcn^A 
Conéi en so compañía y calzada , que 00 
^bian dt^llos después del desbarate , y según 
pareció habían estado detenidos » porque es- 
tuvieron zabordados en unas estacadas , y se- 
£UR dixcron los Capitanes habian estado cer- 
cados de unas canoas que les dabao guerra, 
y venían iodos heridos , y dixéron que Dios 
primerarticnre Iesayud<5, y con su viento y 
con prandes fuetzas que pusieron al remar^ 
rompieron las estacadas y se s»isráron ^ de ia 
^uai hubo mucho placer Cortés , porque ha^» 

ta 

ci) Ha es creíble que ua Gerfent que publica una 
orqeDaaza , en que fuada la cxecuci^n de sua proyec- 
tííí, wa el primero que la qyebramo, EL Autor wa- 
tesra "A rigor con que Corres mandatn Is g&serv3iicu 
de #1U. Coílés cuenta *ste d¿Msifí sin culpar A nsdit- 
Auaque ai Corles , oi CastiUú s^Oalaq el dU út ejta , 
dejpncia , conjeturo qvis ¿Liceúid por «1 veinte y gcht 
a volate y nucrs át Junh da i^it. 
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^tA entonces , aunque no lo p&bViíába 
desmayar los soldados, como no sabian de 
les tenían por perdidos. Dexemos esta 
Solvamos áCort¿s, qoe luego encoiiiüníj 
S^ndoval mucho que fueteo posti á c| 
trü Real , que &e dice- Tacubi , y miras) 
cf;i[ft« dcsbariitádos , ó de que manúrai 
tabamos, é que si eramos vivos , que uos 4 
dase á poner resistencti en elRe^l , 004 
rompiesen : y díxo á Francisco de l.ügoJ 
fueífi en compañía de Sindoval , porque | 
entendido teni^ que habiii esquadrone^ 
guerrertw Mexicanos en el camino : y 1^ 
Seo que ya liabia enviado á saber de tjostl 
A Andrés de Tapia con tres de á cüballo 
ternia no le hubiesen muerto en el cam 
y qaando se lo dixo , y se despidió fud á i 
v.Ar A Gonzalo de Saadovat , y le dixoi i 
pues Teis que yo no puedo ir á tudas pdj 
á vos os encomiendo estos trabajos, puesij 
que estoy herido y coxo; ruego os pod 
cobro eti estos tres Reales: bien seque) 
dro de Alvarado y sus Capitanes y sold^ 
}iabrán batalkdo , y hecho coiao cabaU< 
mas temo el gran poder dcstos perros ai 
liayan desbaratado. Pues de mí , y de mi <| 
cito ya veis de U tuaiie.ra que estoy , y 

Xosta vino el Sandoval , y el Francisca 
ugo donde estábamos ,y quando llegüj 
fia hora de vísperas , y porque seguu pí 
'^dó, supimos el desbarate de Cortés itléj 
fe5t/e Misa mayotiy c^uíqío W^Si 
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>n [.Oi MexicJOOí , que 
entrar en cj Real por ühas casas 
^líe iiabUmos derrotado , y otros pfjr l<t cal- 
aada, y otros en c.iiio.iS por \a U2.\\n^ ,y tc- 
jliau ya un b5rg.iDtin zal>Oid.ido en unas es- 
tacadas , y de !os soldados que en etio!; iban, 
habían muerto los dos , y los demás heridos; 
y como Sandoi'al nos tío á mí y á otros sol- 
dado.s en el :igua metidos á mas de h cínra, 
ayudando al bergantin .i ecballe en ío hondo>' 
y Citando sobre nosotros muclios Indios con 
espadas de Jas nuestras 1 que habiin totivado 
«n el desbarate de Cortés , y otros con mon- 
tantes de navaias , dándonos cuchilladas >. y i 
tní me diíron un flecliaío., y querían llegar 
con gran fuerza sus canoas » se^un la fiierii 
ponían , y ie teaian ai;íi.ljs mucbís íogas p^sra 
llevársele , y fritítilli; dentro ác la ciudad : y ' 
como el Sandoval nos vio M aqytlla manera» ; 
dixo : ó hermanos pon¿ fuerza en que no 
lleven el bergantín; y tomamos tanto est'oer-' 
zo , que luego le sácameos en salvo, pueito 
que como he dicho , todos los marineros sa- 
lieron heridos ^y dos soldjdos muertos, Ea* 
aqueífa sazón vinieron á la calzada muchas 
Capitanías de Mexicanos ^ y nos herían ansij 
,á,lps de á cab,il)o , y á todos nosotros^ y aunf 
al Saodoval le dieron una buena pedrada cit 
Ja cara : y en ronces Pedro de Alvarado 
soccrriíí con otro de á caballo , y como vc- 
niaü cantos csquadron.es , é vo y otros sóida-- 
dns Xsi^h^chixnoi CJU, SandiONM tvo^ «i-a.-a^y^ 
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que poco á poco íioi retraxesemos > .^orqtn 
DO les matasen los caballos , é porquej no noi 
retraíamos de presto como quisiera , dixcx 
queréis que por amor de vosotros me mawt 
á mí , y á todos ai^oestos cabjlleros? poi 
amor de Dios , herm^inos , <\ms oí reír ayais 
y entonces le tornaron á herir á él y á si: 
caballo: y en at^uclEa sazón echamos a Loi 
amigos fuera de la calzaJa ; y poco i pocí 
haciendo cara , y no vueltas las espaldas > co- 
mió quien va haciendo represiis, unos valles' 
teros y eícopeteros tirando > y otros arman^ 
do, y otros cebando íus escopetas, y no sol- 
(aban todos á la par ; y los de A caballo qnc 
(lactan algunas arremetidas, y el Pedro Mo- 
reno Medrano con sus tiros en armar y rl-" 
rat; y por mas Mexicanos que llevaban li\ 
pelotas no les podían apartar , sino que to^ 
davía nos iban siguiendo, con peniamíenrd 
que aquella noche nos hablan de llevar á s.i* 
criíicar. Pues ya qae estábamos en salvo cer- 
ca de nuestros aposentos, pnsada ya una gran- 
de obra, donde h.^bia mucha agua', ¿muy 
tonda, y no nos podían aícanzar fís pícdraSj 
pivara&, ni flecha , y estíndo el Sándovaly 
el Ffancísco de Lugo» y Andrés de Tapia 
con Pedro de Alvarado contando cada uno 
lo que le hibia acaecido , y lo que Corfcí 
mandaba» tornó á sonar el atambor de Hu- 
chilobos , y otros muchos atahalejos , y cüra- 
coles , y cornetas , y_ oirjs como tromp»s, y 
todo el sonido dcUas es^aa^nHt -^ w'"».^ » ^ 
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mjfamOS arriti al atro Cü , donde foi í^inian 
^ vipjos que Jlt^vjban por fuerza A rempu- 
jones , y búítud.is ^y p^los, ¿nuestros cgm-^ 
pañeros J^ue fi-ibian t >mji1ó en I.i dcrrora 'que' 
dififoíi á Cortas , qiie los llevaron poí fuijr- 
za. i sacrlfíc-ir : y de que ya los teniaii arriba' 
€D utiii placeta que stí bú^Ia en el adoratoríOp' 
donde .oslaban sus muljiíos Ídolos j vimos om^ 
4 muchos delloi leí ponijn píumagcs' en ' lar 
cabezas » y con unos como aventadores lesí j 
hacían bajbr tjeíanie del Huichilobos , y 
quajido hsbJan baj^lado j Ipego les ponían de; 
espaldas enama de unas' piedras que rcnianí' 
hechas pai'a sacrificar, y con unos íTavajones 
de pedreñal les aserraDan por los nechos j'5^ 
les sacaban los corazones" bulUndo , y st foi' 
ofrecían j sus ídolos que nllí preíentés tei^ 
nian., y ¿ los cuerpos imanits con los pie^ 
por Jas g.radj>, ^bdJ^o , y_ es-taban' 3gn:ir^ijndrj' 
otros Indios carniceros quü.Ls cnrtabdA'bVi- 
IOS y piernas, y las c^ras dcsollabarr', S'\s.t 
adovaban corno cueros dé guantes', y C<5nfití5' 
barbas las giiürdrib.in' pai'a hacer fiestas ctiá 
ellas quancío hadan boTrjchcras j y se domiatí 
las carnes con cJiilmoIt; ; y desta irrane-ra sa- 
criácáron á iodos los demás ,y lús cümíéfon 
piernas y bfai;o5,ylos cdrazone? y sñiigre 
ofrecían á ius ídolos, como di¿^D tengo , y 
Jos cuerpos que eran las barrigas , echaban i 
los tigres y leones , y íicTp'bs y CülebHs que 
tepiaii eu U casa de ias alírnañas , como Jí- 
chi%' t£i}go eü-.el capítulo oüe^ \J[í;>^o>&\íí 
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que atrás de lio he pUtícjHÍo. Pues de sgaelhf^ 
cnjelJjdes vimos lodijs los de nuestro RcjJ, 
jr Pedro de Alvarado y^ Gonzalo de Sjodo-^ 
Tal, y todos los demás Capitanes. Mírea lof 
cariosos Lectores que esto luyeren , que \is- 
lima temíamos de tíos ; y decíamos entre no*' 
5ú(ro» : ó gracias á Dios , que no me llevárot» 
i mí hoy 2. sacrificir- Y también tengan aten- 
ción , que no estábamos lejos delloí, y t.o 
les podíamos rem&Jiar; y antes rogábamos á 
Dios que íucse servido de nos guardar de rau 
cruelísima muerte. Pues en aquel instante 
que hadan aquel sacrificio, vini¿r<>n sobre no- 
sotros grandes csqujdrones de guerreros , y 
nos daban por todas partes bícn que hacer, 
que ni dos podíamos valer de una manera , oí 
de otra contra ellos, y nos decían : mirad que 
destj manera habéis de morir todos, que nacs- 
tros Dioses nos lo han pr«metÍdo much^ ve- 
ces. Pues lus palabras de amenazas que de- 
cían á nuestros amigos los Tiascaltecas , eratt 
tan lastimosas y maias , que los hacían dcsmj* 
yar , y les echaban piernas de ludios asadas, 
y brazos de nuc5(ros soldados , y les dccUo: 
come de las carnes de esos TcuIfS , y de 
vuestros hermanos , qccya bien hartos esta- 
mos dcUos, y de eso que nos sobra os podctí 
hartar , y mirad que las casas que habeíS der- 
rocado, que os hemos de traer para que Fas 
tornéis i hacer muy mejores , y con piedras 
y hazas^ y Cfll y cjnto ^^y pintad-is « por eso 
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Joj los vertís sacrificadas- Pues otra cosa man- 
dó hacer Goatcmur, qiie como hubo aque- 
Ifít^vitorh dtí Cortés 1 envió i todos los pue- 
blos nnestros coníedpfaílos y amigos , y a sos 
parientes, pies y manos dfc ncestros soMa.- 
doí , y cafas de soldados con sus barbas , y 
las cabezal de los caballos que mataron : y 
les envió á decir , qut eramos nuiurtos mas 
de ííi micid ¿c nosotros , é qnc presto nos 
ac^bariaoj i que desasen nuestra amistad ^ y 
se TÍnU'sen á Méslco » y que sí luego no lo 
dexaban , que les enviaíU i destruir ; y íes 
eiivid á decir otras machas cosas para que 
E¿ fuesen, de nuestro Real, y nos dexasen, 
poes habíamos de sef preito muertos de su 

, inAno : y i la contiiiua diíndonos guerra^ así 
de dia, como de nqgbc: y como velaríamos 
todos los del Real í.yptos » y Gonznlode Sart- 
doval y Pedro de Alv.^r jdo , y los demás Ca- 
pítanes haciéndonos compañía en la veb , aun- 
que venJan de uoclie grandes Capicanias Je 
guerreros , los resisciarnos.^ Pues los de á ca- 
ballo todo el dia y la noche estaba la míia'd 
dellgs en lo de Tacuba , y la otra mitad eii 

las calzadjí. Pues otro mayor mal nos hi- 
cieron , que quatíío IiaSiamoS cegado desde 
que en la calztda entrjimos , todo lo tornaron 
a abrir, y tiícíérnn albarradas muy mw tuertís 

¡qtie de ante?. Pues los amigos de las ciuda- 
des de la laguna, que nnei-amente habían tq- 
mado nuestra amíiUd , y nos YÍniétoa i i-^^i* 

*/jr coa Us cíuqís , creyérou \\ev« \ita ,*J 

Q3 



vplvieron trasquilados, porque percíMr&n Wo^ 
íl^os Ids vidas , y ^xííiv Sé'h mitad cíe IíS cj* 
íXOiís ^ue traían , y pttúp muchos ■TóJvréfoa: 
Iieridos i y aun con todo esto desde alíí ade* 
hnte no ayudaron S joí Mcxkiinos , pOTcjua 
estaban mat cohollos »'falvo estarse á b tuíraw 
püxemos de Hiblar mas'cn í:ofitar bitlmasj 
y voívarnosá decir el réVaudu y^ manera qoe 
teníamos, y cómd Siníoval )' Prnióeisco (?«■ 
Xúgo , y Andreí de Tafti'a , y los demás ca- 
balleros que hibíari tfeiiido i nuestro Real» 
Itis pareció que er^ bíen volverse á sus puei- 
tos , y djr relación 4 Cortls , cóiHo y de quá 
manera estábamos ; y sé fuíron en' posta , y 
díjtíron. á Cortés ,, como Pedro 'de AlVarado^ 
y todos sus soMadds"t;¿niamDS mtiy buen re- 
caude» , así en el baíatlar , como en el veUr: 
y fiun el Sjndoval,'como me tenja por ami' 
gp , dí'so á Cortés , como me halló á mí » y 
á otros soldudos b:italI:índo en e£ agua i mas 
de la cinta , defendiendo ud berganifh -^ua 
€Staba" Zdbordado en unas estacadas : é (jiie sí 
por nuestras personas' no fuera * que mata- 
ran'á todos ios ^oldaJos j y 3I Capitán que 
dentro venía; é porque di\o de mí pegona 
¿tras loas , que yo aquí no, tengo de decir, 
.por<iue otras personas lo di}í¿ron,y se supo 
<jB todj?-el Real, no quiero aquí recitalto í y 
quando Cortés lo hubo bien entendido del 
buen recaudo que teníamos en nuestro Real, 
con elJo tíescansó su cotixflw ^ 7 At^íi allí 
qdchntc mandó i ^ciAo$ ivt^ '^^cAe^ ^ í^t 
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batallásemos poco ni mucbo con los Medí- 
canos ; etjliéndeíc que no curásemos de to- 
mar ninguna puente Eil alhatrada , salvo de- 
fender nuestros Reales ^ no nos los roíiiple-" 
sen , porque de batallar coq ellos no habla 
bten esclarecido eL dU antes , quando estaban 
sobre nuestro Real tirando muchas piedras 
con liondtiSi y vara^ y fteclia , y dicíéndonos 
muchos vitupefios feos : y como teníamos 
junto á nuestro Real una obra de agua muy 
ancha y honda, estuvimos qualro dias arreo 
que no la pasamos , y otro tanto se estuvo 
Corlís en el suyo , y Sandoval en «1 suyo: 
y esto de no salir á batallar , y procurar de 
ganar la$ albarradas que hablan tornado á 
abrir y hiccr fuertes; era por causa que to- 
dos estibamos muy heridos y trabajados , así 
de velas , como de las armas , y sin comer 
cosa de sustancia : y como faltaban del día 
antes sobre sesenta y tantos soldados de to- 
dos tres Reales , y siete caballos , porque re- 
cibiéramos algún alivio , y para tomar madu- 
ro consejo de lo que habÍJmos de hacer de 
allí adelaute, mandó Cortés que estuviese mos 
quedas, pomo dicho tengo, Y dcxallo he aquí, 
y diré como y de qné manera peleabainos, 
y todo lo que en nuestro Real pasó. 
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CAPITULO CLIII. 

Ufi la fnAtiera que peleábamos , é se ñus 
fueren to¿ijs tos amibos ,í sus ¡tueblos. 

* 3^2 manera qué teníamos en todos tret 

Reales de pelear es esfa , que vehbarao* de 
noche tf>ilas los soldados ¡untos en las cÁt^- 
daa,y nuestros bcrg^iutines á nuestros Ijiíos 
tait^bien en las caU^dns^y los de á cnballo 
rofld.indo I^ mitad dcllos en lo de Ticaba» 
aJonde no5 h.icun p-in , y Itíniamos nuestrft 
fardaje , y Id oirj miud en Ias puentes y cal- 
leja , y muy de mañana .ipjreiaK^nios los 
püño5 p.iirj pelear y bjl.iHdr con los contci- 
Tiüs quü nos venían á entrar en nuestro Real, 
y procuraban de nos desbar^^taf ^ y otro T:in-, 
ro haciüíi en el Reñí de Cortés, y en el Je ' 
Santlovaljy tsto no fué sino dacodías, por-i 
^uc luego tomamos oirj orden , lo qual díré 
adelante : y digjihos como los McTiícanos ha- 
dan cada ijia grandes sacrificios' y fiestas ftft 
el Cu mayor de Tatelulco , y taBiaxi su mal- ' 
dito atamboí , y otrai trompas y atabales , f \ 
caracoles, y Jaban inuchos grítus y alaridos, 
y tenían cada aoche grandes luminaflas de 
mucha lena encendida , y entonces sacfílica- 
b-'n de nuestros companeros á sus malditos 
iííoJosHuichí lobos y Tezcatcpüca , y habla-' 
Aí/í con eJIos : y se|U& t\Vci^ ^tdia » <3^e < 



la mañana, o en aquella tnismü noche nos ha- 
í>Tan de matar. Parece ser , que como sus ido- 
Ios Son perversos y malos , por erTgafi.ir[üS 
para que no viniesen de paz , les hacían en- 
creyente , que i todos nosotros nos habían, 
de matar, y á los TUsc jltecas , y á todos los 
demás que fuesen en nuestra ayuda , y como 
Tjucstros amigos lo oían, teníanlo por muy 
cierto , porque nos vian dtsSaratados, Dcxc- 
moí destas pláticas que er<in de sus nialos 
ídolos, y digamos como en la mañana venían 
'muchas Capitanías ¡untas á nos cercar y d.ir 
guerra , y se remudaban de rato en rato* unos 
de unas divisas y señales , y venían Otros de 
otras libreas-, y entonces qu.inJo estabiimos 
peleando con ellos nos dcciin muchas pala-- 
bras, deciéndonos de apocados, y que no er:t- I 
'mos tucnos para coía ninguna y ni para ha- 
cer casas , ni maizales, y que no ctamos sino 
para venílles á robar su ciudad, como gente 
mala , que habíamos venido huyendo de nues- 
tra fierra , y de nuestro Rey y Señor ; y esto 
decían por lo que Narvaez les h¿ibla enviado 
á decir , que veniartios sin licencia de nuestro"' 
Rey , como dicho tengo ; y nos decían , que 
de ahí á ocho días no había de quedar nin- 
f;uno de nosotros á vida , porque así se lo 
habían prometido la noche áutes sus Díoscas ' 
y desta manera nos decían otras cosa^ malaSj 
y á. Li postre decían : mirad quán malo^ y 
•veltacos sois, que aun vuesitas titnts v.™, 
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hítííeSf que no las po^Jemos trjg^r de anur* 
gor : y ^ircce st:r como aqtiíllos días se lia^ 
bian hartado tíe nuestros soljados y compa- 
ñeras , quiso nuc^ii'o Señor que les ^mArg3$(:ti 
las cirniiS. Pues á nuestros smígoi Jos T^s- 
caltecas » ú muchos vituperios nos decían í 
nosotros, mas les decbn ¿ e^los té que Ict 
ternutn por cscIatos para sacrificar y háCcr 
^us sementeras, y lornar á edificar las caüs 
que les habíamos detrocado ^ é que Us ha- 
Lis n de hacer de cal y canto latíradís , que su 
Huíchilobos se lo habia prometido; y dicien- 
do esto , luego el bravoso pelear , y se Vífp 
nian por unascasjs deri-ocadas, y con las mu- 
chas canoas que tenian nos tomaban Us e&^ 
Traídas, y aun líos teitiap algunas veces ala- 
jados en ]a5 calzadas, y nutístro Señor Jesi> 
Christo nos sustentaba cada día , que nuestras 
fuerzas no b.istaban \ mas todavía les hacii,- 

■ mos volver muchos dpllos lieridos , y muchos 
quedaban muertos. Dexemos de hablar de lo* 
grandes combates que nos daban , y digamos 
como Duestroi amigos los de Tlascala , y áe 
Cholul-t , y Guasocingo, y aun los deTeí" 
cuco acordaron de se ir á sus tierras , y sin 
lo saber Cortes» ni Pedro de Alvarado > tií 
Sjodoval se fuíron iodos los mas , que tto 
quedo en el Real de Cortas, $íno este Súchel f 
que después que se bautizo se llamó Don Cár- 
, los, y era hermano de Don Fernando Seííof 
^c Tezcuco , y era muy «torzado hombre* 

y queJifon con él oiíoí í>\i^ ^lüa^tve.^ ^ m' 
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pos , que serian hasta quarenta : y en el Real 

de Sandoval quedó otro Cacique de Guaxo^ 

tingo y can ohr.i de dncuenti homSres ; y en 

nutíSTfcv Real qpedíron dos hijos de nuestro 

amigiri Don Lorenzo de Vargas, y el esforza- 

ido de Chic li i me caréele , con obra de ochenta 

íTlaícaítecas, parientesy rasallosí y como nos 

fiallamos solos y con tan pocos amigos , vg~ 

fCehlmos pena , y Cortés y Sandoval y cada 

^tino erríD Real pre^ntaban á los amigos que 

les qiledaban , qtie porque se habían ido de 

aquella manera los demás sus hermanos , y 

¡flegian que como vían que los McTcicanos ha- 

Waban de noche c£>n sus ídolos , é prornetian 

jue nos habían de niitará nosotroi y á ellos, 

Que creían que -debía de ser Terdüd , y del 

tófedo se iban , y que lo que les daba mas 

crédito i ello , era vernos á todos heridos, 

y nos habían muerto A muchos de nosotros» 

í que dellos mismos faltaban mas de mil y 

Socientos, y que temieron no marasen á to- 

3oí ; y también porque Xicotenga el Moío 

jue mandó ahorcar Curtís en Tezcuco, slem- 

ire les decía que sabia por sus adivinanzas, 

ue á todos nos habían de matar, é que no 

abia de quedar ninguno de nosotros á vida, 

_ ■ por esta c:!usa se fueron. E paesto que Cor- 

ItcS en lo secreto sintió pesar dello, mas con 

TOstro alegre les di^o , que no tuviesen mié- 

fdo , é que lo que aquellos Mexicanos les de- 

'fcííin que era mentira , y por desmayltlo^-. ^ 

fcMfjj pahhrAS de prometí nüfiutos Vs;^ iv^o^ 

{ ^ 1 
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y con palabras ¿morosas los esforzó á esut 
con él ; y otro tanto diitimos al ChichUní* 
(flcaiccle, y i los dos Xicoteogas. Y CTi .iq***" 
•tíi pláticas que en áquelia sazón decU Cui- 
tes a este Süchel , que ys he dicho qua se 
^dixo ÜOD Carlos , Lomo era de suyo Sefior» 
y esforzado , dÍxo á Corteí i Seíioi MiJinchi', 
■no recibas pera por no batallar cada dia en 
tu Real algunas veces, y otro tanto roáüd? il 
.Toiíatio , que era Pedro de Aívarado , quÉ 
33t lo llam^bsn, qi^e se esté en el suyorj 
Sandoval en Tepeaquilb , y con los bcrgaiir 
tJnes anden cada día á quitar y defender j que 
ího les entren bastimentos , ni a^ua , porquí 
.esian aqní dentro en c^t3 gran ciudad lanlo) 
mil Xíquipiles de guerreros, que por fücri^i 
^^SJcndo tamos se les ha do acabar el basti- 
piDcnto qoe tienen , y el agua que ahorA be- 
ben es medio salobre , que tomsn de unos 
hoyos que tienen hechos, y como Hueve de 
día y de noche , recogen el agua para bebefj 
•y íícJlo se iustcüiau ; mí»& qtié pueden ta- 
cer S] ks quitas la comida y el ap.ua , $ítio 
,,*Hie es «lAs que guerra la que tern^ln C-on U 
I.Kainbrc y ied ? Como Corras aquello cnten- 
y.útó i le echó tos brazos encima f y le dio gra- 
, h:ws por ello » con prometimientos que le da- 
lia pueblos: y aque&ie consejo Ic habíamos 
paetto en platicj muchos soldados á Cort^sj 
jnas 5oinr>s de tal cíiiJ3d,qüe no quisicra- 
líjosíiguarditr tanto úetn^o ^ ^á^c» ta^xilles Inc- 
go ea /a dudad. \ qu^aüio Cot^^^ VfliV> \it^^' 
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coTTSidcraJo lo <jüe nosotros también le ha- 
bíamos dicho, y sus Capitanes y soldados se 
fe decían j manoó á dos bergantines que ftie- 
len á nuestro Rea! , y aires Sandoval i tíos 
decir cjue estuviésemos otros tres dias sin les 
ir entríindo en la ciodad ^ y como en aquetl» 
íazon los Mexicanos estaban vitoriosos , no 
osábamos enviar un bergantín solo , y por 
esta cauja envió dos i y una cosa nos ayudó 
irtucho, y es , que ya osaban nuestros bergan- 
tines romper Jas titacadas , que los Mexica- 
nos íes habian hecho en la laguna, pira que 
zabordasen '. y es dcsta manera , que reina- 
ban con gran Tuerzi , y para que mas furii 
truxese , tomaban de algo attas , y sí hacía 
algún viento i todas volas , y con loí remos 
muy mejor ; y así eran' señares de la laguna, 
y aun de much^is partes de las caK.is que es- 
taban apattadas de la ciilciad i y los Mexic*" 
nos como aquello vítíron se les quebró algo 
su braveza. Dexemos esto , y volvamos :i 
nuestras batallas ; y es , que aunque no tc^ 
niamos aínigtis , comenzamos á cegar y ata- 
par la gr:in abertura que he diclio otras vey 
cej: , que estaba íunio á nuestro Real ^ con b 
primera Capiíaiiía qoe venia la rueda do acau- 
rear adobes y madera , y cegar ^ b pontamos 
iniJy por la obra , y con grandes triib^ios; y 
Ifls otras dos CapÍDnías batriUiíbamos. Ya be 
dicho oirás veces , que ;"t5Í lo tentamos cod- 
certudo, y había de andar por rueda, y^*^ 
'fjttatpo días </i'e wjos tra\5:i^:ittvos tfi tW-i^V 
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teniamos cegada y allanada : y otro tanw 
cia Cortas en su Real con ¿I mismo cí»: 
cierto , y aun él en persona llevaba adobe» 
y irudera i hastd que qucdabüu seguras Ui 
puentes y calzadas, y aberturas , por tenelJíí 
eeguro al fetr^er : y SanJovaí dÍ mas dí me- 
nos en el suyo,y ert nuestros bergantines ¡qd- 
to á nosotros sin terrier estacadas ; y desli 
manera Íes fuimos entrando poco i poto. 
Volvamos i los grandes esqu^drone^ que i h 
continua nos daban gueira , que muy briTO- 
505 y vitorJosos se vendan á juntar pie con 
pie con nosotros , y de quando en quaxido, 
como se mudaban unos esquadrones venían 
otros. Pues digamos el ruidí* y alarido que 
traían » y en aquel instante el reíonido du U 
corneta de Guaiemuz , y entonces apechu- 
ga t)<i[] de tal arte con nosotros , que no noí. 
aprovechaban cachilladas , ni estocadas gu 
les dábamos , y nos reni^n á cctiar mano : 
como después de Dios nuestro buen pelea: 
nos habia de valer , teníamos muy reciamea 
te contra ellos, hasta que con \i^ escopetan 
iiallestasi y arremetidas de lo& de a Cübitllf], 
<]ue estaban á la continua con nosotros U 
mitad deiíos, y con nuestros bergaijiincs qüi 
no temían ya h% estacadas, les hacíamos «íta: 
á raya , y poco á poco, les fuimos eiurandol 

Ír dfiiU manera buallab.imos hasta cerca 
a noche , que era horade retraer. Pues y* 
qu« nos retraiamoSf yj he dicho oirás vei:es 
^tJc JiabjA ¿e ser ccya ^tin (ayí!¿-&x\& ,^t 
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tjtíe'tnionces procuraban de nos atajar en 
la calzada y p.t^oá m^ilos , y si de úhces lo 
'procur2b.in , en estos di^s con h viioria que 
liabian aIc;)nzado, lo ponÍ;in oiuy por la obra: 
y digo que por tres partes nos tciiíaíi toma- 
dos en mcvlio en este dia , mas quiso nues- 
tro Seáur Dios, que puesto que hirieron iiiu- 
hos de nosotros , nos tornamos á juntar , y 
piafamos y prendímoi muchos cootr:ir¡üs , V 
TComo no teníamos amigos que ech.ír fucrj 
de laí calzad is , y los de á tabaJlo nos nyu-* 
daban vjilicnTemente , puesto qae en aquella 
^refriega 3'' combate les hirieron dos caballos, 
y volvimos i nuestfo Real biea heridos , don- 
úc nos cutamos con ageyte 1 y apretar nutíS" 
fras heridas con mantas j y comer nuestra* 
tortillas con axí ,y yerbas y tunas , y luego 
puestos todos en Ja vela. Digamos ahora lo 
que los Mexicanos hacian de noche en sus 
jgraridesy altos Cues: y es, que tenían su 
niafdito alambor , que aíxe otra vez que era 
e! de mas maldiro sonido ^ y mas Triare que 
3e podia inventar , y sonaba muy Iqos ; y 
tañían otros peoreí ínslrumcntoSr Éri fin , co- 
tias diabulicas; y tenbn grandes lumbres ,y 
tiaban grandísimos gritos y silvos, y en aquei 
"instante estaban sacriricaucto de nuestros com- 
'pañeros, de los qoc tomaron á Cortés , que 
tupimos que sacrífteáron diez días arreo has- 
'ta que los acibífon , y et postrero dexaron 
^ Chñst.jbal de Guzman , que vivo le tuvi¿- 
*ojí ékz y ocho ú'iis > sesüa &é,tí)U vtc'^ 
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C:ipit.ines Mexicanos que prendimos; y qtiM? 
do Jojsacriliciban, entonces hablaba su Huí- 
chUobos con ellos, y les prometía vitíjíH,¿ 
que habíamos de sef muertos á sui mítn» 
intes de ocho días, é que dos diesen bti^DM 
guerras, aunque en ejlas muriesen muchoc 
y destj manera les traían en gañidos, Dcw- 
inos ahora de su? sacriücios, y volvamoí * 
decir , que quando otro día amanecía , ya es- 
taban sobre nosotros todos los mayores po- 
der<:s que Guatemuz podia juntar , y cpoia 
tenÍHimos cegada la abertuta , y calzada y. 
puentes i mi te eUos como h poniíin en secr>r 
tenían auevimiento i vtnir hasta nuestra* 
ranchos , y tirar vara y y piedra y flecha, sí 
no fuera por los tirot cx>n que siempre lee 
hacíamos apartar; porque Pedro Moreno M*' 
dranot que Tenia cargo dcllos , les hada mu- 
cho daño : y quidro decir , qut; nos tLrabaft< 
saetas de las nuestras con ballestas , qaand^ 
tenían vivos á dnco ballesteros , y alChri*- 
tóbal de Guzman con ellos » y les nacían que 
les armasen li^s ballestas, y \ts mostrasen o 
mo habían de tirar ¡ y eílos y los Mexica 
nos tiraban aquellos tiros , y no nos hacia; 
mal: y también batallaba reciamente Cor» 
y Sandoval , y les tiraban saetas con ballei* 
tas , y esto sabí-^moslo por Sandoval , y " 
bergaDtínes íJUtí Iban de nuüstvo R&al al 
Cortés, y del de Cortes al nuestro , j al 
SanJovai , y ilcmpie noscscrihia de lu t04' 
ocfj que lubu^ítiub ie \i*tiíAw , *j \fiV^." 
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qtiellíblamos i.ic hacer, y cncomeníláíidtpnos 
Jave]j, y que siempre estuviesen h mirad 
de los de á CabjÜD en Tacuba gu-irdandó eí 
farda)*, y Us Indias que nos h,tcian pan» y 
que pjraiemos iní.ntci no fotiipic^en por no- 
sotros una noche: porqoü uno^ prÍHonero^* 
que en el Real ds L-ortés se prenJi¿íon , le' 
dlxéron cjOí Guatemuz decii muchas vetes, 
que dícsün en nticstro Re.il de noche , piiL'i 
BO había Tlascaltecaí» que nos ayudasen ; par- 
que biiín sabían que se nos habían i-ií> ya 
todos los amiíjos. Ya he dicho ocr^ vez que 
poníamos gran díÜ^^enda en rcbr, lícxeiiios 
éstOj y digamos quc cida dia tenísmcs muy 
recios rebatos , y no doíí.ibjimos de Us ir ga- 
nando albarriid.ts y piuriices , y iheriuf.is do 
agua : y como nucAtros bergantines osaban 
\z por do quiera de la laguna , y no te miau 
^ las estacadas , ayudabann'ís muy bitn. Y, 
digamos como siempre andaban dos bL-rgan- 
línes de los que tenia Curtís en su KüA , á' 
dar cdzj i la-i canoas que meti^in agua y 
bastimentos » y cogían en Va Jaf^un,i uno co-: 
íno medio lama, que después de seco leníaj 
lia sabor como de queso j y traiíiQ en \üs 
bergantines muchos Indios presos. Tornemos 
al Real de Cortés y J*¡ Gonzalo de San- 
doval , que cadj día iban conquistando y 
ganando albarradas y pueüteS; y en aqucs-^ 
tos trances y batallas se !i tbisn pasado , quan- 
do en ei desbarate de Cortas y doce ó *ívíjz,^ 
dí3s: y como este SucbeV Vietavati» ^«i ^<^^ 
Títm^IlL K Vií-t.- 
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Hcrn^tndo Señor de Tezcuco, víó que vol* 
vi^mos muy «ie hecho en nosotros , y 1:10 «ri 
vertiaJ Jq «ju? los Mex¡£:ános d£:i:un , qoe 
deotro de áhz ¿iaí nos lKibL:io Jti matjr^ 
porque así se lo h.ibía prometido su Küi-, 
chUobos, envió á decir á íu hermano Don Hc'i^ 
Dando f que luego enviase ¿ Coft^s tcKÍo ef. 
poder de guerreros que pudiese sjcar de Tct* 
cuc» , y vinieron dwntro en düs di.^s , que él 
le Jo envió i di^cir^ mas de do? mil hombre?. 
Acuerdóme que vinieron con tilos ?edro5in- 
chez Farfao , y Antonio d¿ Villarrocí» mi- 
rído que \'üé ae la OjcJa ; porque Aquestos 
dos sotJjJos hihia dex.ido Cortés en aqucllt 
ciudad, y el Pedro S^nc^ez Farfan era Ci* 
pjt:jQ , y et Amonio VÜlarroel era Ayo ti* 
boR Fernando : y qoando Cortés viJo UH 
buen socorro se holgó mucho , y les dlxo 
paljhr^s h:i|.Tgiic;ña& : y R^imismo ca a-^nellx 
S97nn voIvEfron muchos T'^scaílecas coa süi 
Capulines , y venia por Capitán dcllos üii 
Cacique de Topeyancot.que se díi-ia Tcca- 
panaci , y tatnhlen finieron otros muchos In- 
oíos de Güixociugo , y pocos de CholuU ¡y 
como Cortés cupo que hthi.ín vuelto , mjn- 
dó que todos fuesen á su Ri;al , para les h«' 
bkr, y primero que viniesen les mandó pi>- 
Jier guardas en el camino para düfvndellüí, 
por si saljescTi Mevicarios : y quando pare- 
ciíron dcLinte , Cortéi les hizo un p^rlatnen^ 
to cisn Doña Marina, y Gerónimo de A^.ui* 
yi^f /.lí« diato, i^UB bvíív \vji^í\wi. <ntfá& ^^^ 
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tfeíjído por cierto la bueníi voliinud que síem-rí J 
pre lea ha renido y tiene , así por haber suT-j J 
\ido á su Magcstüd , como por las buenas ■ 
obras que delios liemos recebido ; y que ü'^i 
les mandó desde que venimos i aquella cíb-U 
dítd venif coQ nosotros á destruir á los Me-f 
xícanos, que su intento fué porque ic jpro-í 
vecliasüfi y volticsen ricos á sus tierras, y<] 
se yeagasqti de &us eneinieos , que no paraM 
que por su sola mano hubiésemos de g:inar 
aquella gran ciudad : y puosto que ^it-mpre 
Jes ha hjUaJo buenos, y en todo nos !*íji' 
ayudado , que bien babrín visto que cada diail 
ks mandabimos salir de las calzadas , porque-T 
nosotros cítuviesemos mas descmbnrazados sin 
dios para pelear ; é quc^a Ici h.\bian dichafj 
y amonestada otras vece?, que eí qiie nosHl 
^á Vitoria, y en todo no'fi ayLida^ es nue^troT 
Señor Jesu-Christo , en cjuien creemos y ado- 
ramos ; y porque se fueron al mojar tiempo! 
de la guerra , eran dignos de muerte , por de* 
Xút sus Capitanea pelc-a.ndo y desmiimpara^^j 
líos : é que porque ellos no sjbeu nuestras* 
leyes y ordenanzas, que es perdonar , é qua^ 
porque mejor lo entiendan, tjue mirasen quá 
estando sin ellos Íbamos derrocando casas 
ganando albarradas : é que desde allí ade'- 
lante les mandaba que no matem á ningunoá 
Mexicanos , porque les quiere tomar de pai* 
y después que íes hubo dicho e$te razonaJÍ 
miento , abrazó á Cíiích i mecatéele , -y 4. Ves? 
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hermano de Don Hernando , y les prometlij 
que leí daría tierras y vasallos mas de los 
que tcnian , leniénJoIes en mucho á \o% que 
quejaron en nuestro Real ; y asimismo lia* | 
bió muy bien á Tecapaneca , Señor de To- 
peyanco, y i los Caciques de GuaTEocíogo y 
Cliolula , que e^t.iban en el Hcal de Sando- 
val, Y como les hubo platíizado lo que dictio 
tengo , cadj uno se fué á &a Rf al ( i). De- 

■ xe- 

(t) Después que volvieron las Naciones amfgis qua 
fué por «I diez 6 dnce de Juiiu üe i j2i. scgufi congí- 
luro, por Uíi lecb^s que seüaia Corceü en aguaos su- 
cesos , íi^uio oLro plan para atacar y estrechar á Mí- 
mico. Gt si;iit ?e dilataba mucbo ; el cono oúm^ro de 
£5p3Úúle^ , bcridús y doUeaLcs los mas , uo podrlaa su- 
J'rir mucho tiempo Is dura 'litiga de ios ataques dia- 
rios , y por pucos soldarlos que muriesen, coatiauaD-' i 
do «1 sillo eo Í3 furma^que basta entúiice; , v::Ddri%j 
ci «Kér-:ito a. su fm ; ]3 «ttutias^ian de loa Mcxicaüoí ] 
DO cedÉa , el rieígo en qut Cortés y todo el cxctúIq rS I 
liabLao visto fue casi decisivo; las Naciones amJt!^!] 
le podiíxj desaaiparaf , .y diiipiírse en lo» Amencí-I 
DOS la ilusión que los tenia &\jjetoi i uw pequclio M- i 
Eiwo de cxirangeros; slJo e^ que la extrema B^tt-J 
cLdíid le hiz-o resolver el último plan de Hiaque couIía f 
esU gfao ciudad, y es el que el mlsnuí declara, Ea 
i^esti sa^on, dii:£ , ya los que l^tabiaoio^ üalido h«ílJ{>s ( 
,,del de$02ram , estábamos buenos, y i ia VJiU RJ^^fl I 
„había apunado un tiaviode Juau Poncede LtoQ.qucj 
j^tisbiao desbaratado ea In tierra ó Ijli Florida , y los I 
«,de la Villa enviarnQme cierca p<ilvDra y biileslas^dvJ 
t,i\M'i teníamos muy extrema necesidad , y ya gracias 4,1 
f^Díos , por aqui ¿ li r&doodLi no teniamos tierra ^ qu*' 
,,do fuese pn nuestro ftvor : y yo vidndo como tí'O* 
y^rle la dudad est&b^a i^n rtbeldes , y con la mij'cc^ 
,^mu?ítra y de:erniiiucinii de morir , tjue viinea g«ne- , 
„ra:ltíti tuvo, rja sabij que medi* teaer Cuü e^S pa-i 
,.171 guptarons i. nosotros de tantos peligros y iralM-l 
, ' >Jo^* y i filos , ¥ á su aniii , ^\ü Vii^. asaiqiíit 4e dea-l 
j(füir,pofque eta la d:^& b,fttiBJa«L tsiía 4i¿t ma-atoiTr 
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afomoa dcsto y volvamos » nuestras grandei- 
guerras y combates q^iie siempre temarnos y 

«,tlD Uúi Aprovechaba decitl^S y que no habíamos de le-'l 
*,VAii[8r las Aesles , ni io^ bergantines babixo de ce^f 
„s3r de Its d;)r gu?rr» por el agua ; ni (jue habla mw [ 
^ddstruldít á los de Mat^lcingo y Maricalco , y qui^j 
,,00 teaiin an roda la rkrra quien los pudiese sncor- ; 
^,ref, ni (ítiiatt de dtHjde baher mait , ni carne, nifru- j 
^,Tas , ai agtia ,ni otra cosa de rnapiÉnimietito. E quaii'-tí 
iitD mas de estas co^^s ie$ dec^ismos « meni^s mueatrc. 
«Teiamrts ea ellos de íísqueía , ma^ Inifí en el peleír, 
„y en todos sus ardiíles ¡tos hallahacnos cap m^S ani'"i 
„iao que nunca. E yo ví«Ddo que el ueggcia pasaba d* ' 
,,pjU mauer;? , v qu» habla ya mas di quirtnca y clti— 
„cri di^s , que estábamos ea el cerco^ acorde de [»t«*j 
^mar ua mi^dio para uucstra seguridad, y para podor ., 
„nias esirrvhar á los enemigos , y fue ; que comn fue— 
^eiTOíí g^ti^tüdo pc>T Im calles de la ciudad , que Fije— ] 
^^eo derrocando todas Uí caías delL»$ d«l un Udo « f < 
^dcL ftro , par manara , que na fuésemos un pasa ^de*'. 
^[ant« sin lo dexa/ titáa asulado , y lo que era aguí 
phacelLo tierra ürm^ «utique hubiese toda la dilacíoq, 
^quese pudiese seguir. E para esco yo ilame ¡i tndqr4 
„los Señores , y principales nuestros amigos , y dlxeleí , 
4,lv que tenía acordada > por tanto que fícleseo veolíj 
„muLha ¿ente de eu$ labradores, y truxes^n sus coas^f 
^qtje S^^Tf uni>s pillo? , di que se aprovechan taoto combJ 
ñloí caba.'^&res en £3pai^A de \a azada : y eUos me reí— J 
(,pi)0dieruq , que ^isl lo harian da muy buena volun— f 
„tad^ y queera muy bu^ii acuerda y holgaron mucha i 
t^Cou <5ia , pHirqUi! Ws páreselo que era manera, pttrft, 
j,i)ue La cruddd se asolase ^ lo qual lodn^ ellos deaea^^ 
«,ban ni4S que cosa del mundo. Cor¿te Carta IIl> 
' Quedfl pues acordado echar por el suelo y arrajzt 
■fta celebre Capital, siendo executores mülarts del 
gMecreros Americanos, que de día ea dia aucnentAbapl| 
el poder de Cortés. Li execucíon de este üuevo pUlU 
empeitS á mi entcoder por el diei y siete d dicí f\ 
ocho de Julio de j^ai. Es doloroso que el sJstem^ quitl 
Cortés tuvo qué abraiar por necesidad pira 14 cofl^ 
quista, obligare á destruir los luouum^alQb &t\:4%<t^4 
deza ás tste Xmpcrith 
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nos dabm ; y poique siempre de día j 
noche no hacíamos sÍi;o bncídaf^ y á l.ii Tar- 
des a! rerraer sícmprd íiíri.in á muchos de 
nii»tros soU-idos ,tlexar¿ de contar muy poí 
'«xKnso io que pisnba : y íjuiero dücir cí>» 
ino en aquellos días Llovu en fas tardes^ que 
nos hoigjbiimos que viniese el aguacero tem- 
prano , pnrque como se mojaban los con- 
'trarios no peleaban tan liravosamente » y dos 
<kxab;irt TetMcr'en salvo, y desta Tnanera 
.leuiamo5 algmi descanro. Y porque ya estoy 
Iiartú de escribir bacallao , y mas cansado y 
herido estaba de me haibr ert ellas ¡ y á los 
lectores les parecerá prol¡xid;id recJtilIa.5 tan- 
tas veces : ya he dicha que no puede set 
■ii»¿noE , porque c;i noveut^i y tres dias siem- 
pre b^ull.ibamo^ í la continuar; mas desdfi 
. aquí ajelante jí !o pudiese eícusar no fo 
traería taiito a la mcmoTia en e$t^ rclaciod* 
Volvamos ¿ nuestro cuento, y como en to- 
dos tres Reales les Íbamos €Utr;indo en su ciu- 
dad , Corre's por b suya, y Sandov»! cambien 
^por su parte, y Pedro de Aivaradb por la 
nuestra , llegamos adonde teman h fútante 
. que ya he dicho otra -vez , que bebi.in agal 
^.tlobre; la qunl qucbramol y deshicimos, 
porque no se sprovechasen de Ha, y estjban 
guardándola algunos Mexicanos , y tuvimoí 
buena refriega de vara ^ y piedra y flecha y y 
inuchss bnzAs largas con ^we . aguardaban i 
' i d& i c^b*iHo t poique ^óT \o^ft*. ^«ut 
Jas caiJes que k'S WVi^ajaios %aMA«^**rt 
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áattan ya, porqae ya estaba llano, y pin apuí, 
y pncitjn correr muy pcTiiilmente. UeYcmos 
de hablar en csro , y digamos corno Concl 
cíivró á Gustt-muz mensajeros ro^atiilole con 
Ja paz I y fué Je U nr^íneira qoe diré adelante* 
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CAPITULO cuy. 

\9 Cortés ffivió á Gttatrínttz d ro^allt 
quf tengamos paz. 



'cípues que Cotríi vio qne íbamos tt! 
l;i cluJad ganartdo muchjs pueotet y calia- 
J.is , y álbarrudas , y derrocando cjsds, co- 
mo teníamos presos tres printjjpíles perso- 
nas r que éfan Capitanes de Mévico , les nun- 
cio que fuesen i hablar á Gusiemuz pan - 
que tuviesen pace* con noíotros: y los prin- 
cipales dix^ron » que no osaban ir con tal 
mensaje, porque su Señor Guaicir.üz Icsnun-I 
diiria matar. En fin de ptlátkas , tjuto se \or 
T02Ó Cortís, y con promesa* que íei hizo, y 
manta» que les díó, que fué oni y lo que le» 
mandó que diiceseit al Guafcmuí , es, qut , 
porque los quiere bien, por ítr deud6 UA 
cercano dtl gran Moniezüma íu an-igo , y ' 
casado con tu bija , y porque ba m ncíllal|| 
qnc aquella gran ciudad no jc ac.tbe de dem 
tmÍT , y por cscusnr U gr^n moranza qntf j 
cada día hadarnos en íu* vecinos y foraíte*] 
ros, que le rue^a que vcn^a de pat , ^ *=* 
momhrc de lU Magesta^ Ut is»;iioa*iV vj&a^ 
B.4 ^'^ 
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Jjs miíeTfei y daños que noi han licdio," 
fluirá müclias raercÉ<^e& i é que tenga consí- 
der.ndon , que se lo ha enviido á decir (ks 
ó quatro veces , é que él por £er mancebo, 
6 por su^ consejeros , y h príncipe] causa 
por sus malditos ídolos d Pjpjs que \c acon« 
sejjn mal , na ha querido venir sino dJiriOl 
gueri^a : i pues que ^^a ha.vl&to íanta? muer- 
tes , como en bsvjbítallAS que noí cUn Icí fiji} 
sucedido , y que leñemos de luu'srra partí 
todas [;í5 ciucíiidcs y pueblos de tcdi. sqnellí 
conurca , y c^sdadi* nu^vaimeiite yienen mas 
contra tilos ^ que se compadezcan dctjl per* 
dimiento de sus vasallos y ciudad : también 
jes envlú á decir que se Jes habían ac^badí» 
los tnajjrcniniKntos, é que ya Cortés Id ^a- 
bia , c que tjmbien Jf.ya no la tenian ; y lei 
envió ii dtcír otra* palabras bien dichas, que 
Jos trcf: princípaífis las entendieron muy bien 
pornucEiras lenguas , y demandaron á Cor- 
tés una carta , y é:^ta no porque Ja «nten- 
diaD., sino porque sabían claramente qud 

1. <ju.indo enviábamos alguna racnsaitiria ó co- 
sas. qii£ Íes rnandibsmos , era un papel d* 
aqueUo5 que Ihman arnales , señal como uian- 
damiento- Y quando las tres mensajeros pl- 
jcciewn ante su Señor Guate muz , con grag* 
jdes Iáíirim,i5 y sollozando le dixcron lo que 
Cortés les mandó , y el Gnatemuz desque lo 
oyó, y sus Capitanes que juntamente con ÍJ 
í,<í.]bjj3, pareció ser que al i^íií^d^lí^ íecvbió 

ptaon de que fuesen autNido^ *c^i\to^Ci*i 
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pitanes de Ules con ules ¿mbaxátlas; jnaij 
como el Guatemuz ers mancebo y muy sren- 
tjl-liombre , y de buena dísposiLion » y rostro 
alegre , y aun 1j color tenia algo mas que, 
tiraba á blanco , que i jnatiz de lodio y quaj 
era dü obra de veinte y treí años , y era ca-"' 
sado con una muy hermosa mugef , hi|a del 
grdn Monijszumi su tio, y según después aU 
canzamos i saber , tcnU voluntad de hacec 
paces, y para platicallo mandó ¡untar todo»| 
sos Capitanes, y principales y Papas de los 
ídolos, y ]es divo que tenía voluniai de no 
tener guerra con Malinclie, ni lodos nosorrosj« 
y Ja plática que sobre ello les puso , fué quq 
ya habían probado toda lo que se puede ha-*| 
cer iobre h Eruerra, y mudado irQ.has ma*] 
fletas de pelear , y que somos de tal manera^! 
^ne quando pencaban que nos tení^in ven-«i 
cidos, que entonces vol vinimos muy mas re- 
ciamente sobre elíos : y que al presente sa^ 
bta los grandíís poderes de amigos que nue— t 
Tamente nos habían venido , y que todas tas 
ciudades eran contra ellas , y que ya los ber- ' 
gantines kí h.iblan rompido sus estacadas ; y 
que los cabnllns corrían á r-tenJa suelta pop-j 
]aí calles de su ciudad , y les puso por dc-^ 
lante otras muchas desventuras que teniau so- 
bre (os mantenimientos y agna : que les ro- 
gaba y mjn.iaba» que cada uno dallos dtüSeí^ 
snbre ello su parecer , y tos Pap-is también 
diifsen el myt> , y lo que i svis Ü\oí»e,^ Voiv- 
tf^ifoioffjr 7ezcatepuca lea baa d\ío WoN-^f , 
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^y que mnguno Tuviese temor de h^hht y 
decir l.i verdad de lo que sentU. Y «^irn 
pareció le díxérotí : Stfñor y nuesifo gfjn Se* 
ñor , yate tenemos á ti por nuesrro Rey y 
Señor, y eS muy bien empleado en tí el rej^ 
tijJo, pues en todjs nií cos-is te has fnoi- 
[•trado Tsron , y te vieiu de derecho ei Hey- 
no. Las paces que dices buenas son ; ttxu 
■mira y piensa en elío, que qu^inJo estos Tf ti- 
les entraron en estas tierr.is , y en estadtl* 
«dad , qual nos lia ido de mal en peor : iri- 
I T^Á k>s servicios y dadivas que les hizo y dio 
►•Bueslro Señor vuestro tío el gran Moncezu- 
ma, en que paró. Pues vuestro primo Cact- 
matztn Rey de TezcüccJ , por el consiguien- 
te. Paes vuestros parientes los Señores de U-* 
tap^flapa , é CnyoJconn , y Tactiba^ y de Ta- 
Utzingo, qii¿ ££í hicieron? Pues !os hijos d< 
nuestro ^rifi Scuor Mouteíuma ,iódoi mu- 
fíéroti. Pues oro y riquezas desta ciudad kh 
do se hi coníuiniJo» Ptres ya ves que í 
todos tus subditos y vasaíios de Tepeaca y 
Chalco^ V aim de Tezcuco, y ain de todaí 
Citas voestns ciudades y pueblos Us ha he- 
cho esd^vo^ , y señalado las t^ras. Mira pn- 
mefo lo que nuestros Dioses te han prome' 
tído f toma buen consejo Eobre ello» y dO 
le fies de Malinche, ni do sus palabras , aoé 
tnis vale que todos muramos en esta cimiiJ 
pelcíddo , que no vernoí en poder de quien 
nos harán esclavos , y t\os itrtrvívftívWTÁti t y 
lo& Pjpjs cu aquel átm^o \ft í¿.ttiQífc Api 



sos Dioses les habían prometido vitoria tre* 
noclies arreo, quaiido les sacrificaban : y en- 
tonces el Guatemuz medio enofado les díjío: 
pues así queréis que sea, guardad mucho el 
maiz y bL«r¡mentos que tenemos , y mura- 
tnos todoi peleando, y desde aquí adcljnte 
ninguno sea osado á me demandar pacts , a 
no yo Ic matiiie : y allí todos prometieron 
de pelear noches y diaí ,y morir en la de- 
fensa de su ciudad- Pues ya esto acabado tu- 
vieron trato con los de Sücliímileco, y orros 
pueblos, que les metiesen agua en canoas de 
«oche , y abrieron otras fuentes en parte* que 
tenían agua, anrique salobre. Debemos ya 
de hablar en «te su concierto , y digamos 
<Je Cortes , y de todos nosotros i que estuvi- 
tnos dos dias sin eorralles en su ciudad espc- 
*rando la respuesta , y quaiido no nos cáramos 
vienen tantos eíquadrones de guerreros Me- 
jicanos en todos tres Reales , y nos dan tan 
-recia guerra j que como leones muy bravosos 
-venían i encontrar con tiosotros , que en to- 
do su seso creyeron de llevarnos de vencida. 
"£sto que digo (aé por nuestra parte del Reú 
'de Pedro de Alvarado, que en lo de Cortés 
fy Sandovatj también di^téron que les babiao 
'llegado á SU5 Reales , que no les podiun dc- 
'fendar, aunque mas les mataban y beiian : y 
[tqnando peleab.*n tocan la corneta de Gua- 
, -fémur , y en ronces babiainos de tener orden, 
-gue no ros desbaratasen ; poíc\\ie ■^i b.t A.VtÍA'i 



tv 
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espatlas y lanzas para nns echní mano ; í co- 
mo ya estábamos acostumbrados á los ttti- 
cxieniros , puesto que cada día herían y nia^ 
taban de nosotros , teníamos con ellos pie con 
pie ; y desta manera pelearon seis ó EÍetc diji 
arreo , y nosotros les matábamos y heriamo( 
imichos dellos , y con todo esto no se leí 
daba n^da por morir. Acuerdóme que deciaftí 
; en qué se anda Malinche con nosotros cada 
día demandándonos paces? que nuestros Ído- 
los nos han prometido vitoria , y tenerno! 
hartos bastimentos y agua , y á ninguno de 
vosotros hemos de dexar 3 vida » por eso no 
tornen á hablar sobre las pace» , pues las pa- 
labras son para las mugeres, y las armas pa- 
ra los hombres -. y diciendo esto se vienen ¿ 
nosotros , como perros dañados, y hablando 
y peleando todo era uno , y hasta que h 
noche nos despartía estábamos peleando : y 
Juego como dicho tengo, al retraer con gran 
concierro , porque nos venían siguiendo gran- 
eles Capitanías y esquadrones dellos , y echá- 
bamos i los amigos fuera de la calzada , por- 
que ya habían venido muchos m^s que dfi 
ántcj; y nos volví amos á nuestras chozas, y 
Juc^o ir y velar todos juntos » y en ía veía 
cenábamos nuestra msla ventora, como dicho 
tengo otras veces , y bien de madrugada , alt^ 
á pelear 1 porque no nos d^ban ma» espado; 
y dcsta manera estuvimos muchos días (i): y 
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cstanJo desta m«lAera ruvjmos otro combate; 
y £5 que se junraban de tres Provincias, que 
ce dicen Mataltzlcgo y M^lin^ko , y otros 

pue- 
tulo parece qüc fuénro yü jcgun el ouevo drdeu de 
atacar ú Temisliun ^ eíte eí , «1 de gauarla p^lini» al 
paliJLO t y des^l^rls al mismu pa^o , y creo se djerüfi 
hasífl UUts de Juüa : pueden tijiarsi eetüJ luchas por 
las rel*\;)ones de Coriei, que <iesdí aijura Sort in^íS ex- 
tensas , y flan corti<j un diyrjti dtl siti.h. Del diá sj 
di.e- „ otro tlit ai^üi^nre^ que tuc día dei Aptisivi 
,y$an[iíigjf «nirartias Gil ia üüdad , ^nt la urden qu^ an- 
otes , y seguiniDS por Ja caUe gruod'.- ;, que Jna a daf 
„aJ aierij^do , y gauamosLts uaa calle muy ?iik.h^ d4 
^a^uj^enque eüoa pt;itsatian t^ue tcLiíau iiij.íjb s«gu- 
f,TÍdad , aunqje st tardó grao rato, y \\ié pe¡igri>sa de 
^ausr^y ea tuda estt día na se pu:io ^ -noniu «ra 
„inuv aíiíiha de acabar de cígar^' por B53iie:a que \os"\ 
„de á i.-;ibilLo p.;dit.Mii p^ar d^ la (^tra. p^rl^-. t cumií 
MestabamjS luCos á pie 1 y Jus IndiL^s v^Iüh que 1^9 
^caballus 110 haí>ian pasado , tfinierou dt reiTtscn «li- 
ebre Dosütrus , muthüs de tiiüs muy lucidos , y Lomo 
»jes fet-ímos riístrj , y teniamos mjciías batltSttros^ 
„díerfln U vueita A sus alPürrsdHS y tuírí^s qje le- 
,,T)fan, aunque fuí-rnu hartri ajatteííia^-- K d'iüas do 
„tsto , todits los EspafiiilfF de á pit- llevaban sus pifas, 
^s quaUs yo habi^ maíidado taver desputs, q^e ine 
„de$bíra[áíúd , que ñje ci'Sá mity provek^hosLi^ Aqu^i 
,,dÍ9 par ln$ lados de la uDí p^i^te, y rie Ia ntra da 
„aquella calle principal , do se tnttndid aino en S^'^-jl 
^mar y aLl^nsr cas^s , que era ia:t)ina tierio de La>r 
j,ver+ p=ro como no uos tanireniíi Kdcer tyXrá cusa, era 
,^hos fk>rzada seguir aquella urden. Lj:>5 cié I-a ciudad, , 
^ttmo vijín tanlD eatra^o , por estorzflTss dtcian 4] 
,,nif(!5trD5 amigos , ^nr wp ^i-ie-ren litta qumiAf y Jí/— , 
,,írmr ^ gp? í//oí íí ¿ir bstrmrt totnar Á hui^f di KSttVüi ^*^ 
ftforqfíe si til^s crea penrcdffrí' » ¡M e¡tos Jiiird» ff*ií i'*— 
,j6íj de j-rr uj-j ; y tina ^ que tai hubjaft áe hüCtr para 
^^fíüíatroj ; y de esto postrero , píu&i í Pi«s , qi^ sa- 
„|]4?rftR verdaderos , aunque «114^ íoa luí ^ue l^> ^^^'^«1 
„nan ú hacer. Co^ríj fíí-'a Jr/- 

Aguí EoJo cufirta Curten lii $uf edtdú tix %tL ív^A '. ul 
/of wíTs dos íe Jjaeia uif» lauVa. 
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put:blos » qutí no íe me acuerda di* sos r\Om^ 
eres, que estaban obra de ocho leguM d« 
México, para venir sobre JiosotroSj y mién- 
tTJs Cítüvitíseinos bataJlLindo coa los Mexi- 
canos dcifúosen 1^ espaldas , y en Duestroi 
Rcjtei, y que entonces saldrían Jos poderes 
Mexicanos» y los ütios por una parte , y Iq\ 
otros por Qtfa, ttinian pensamiento de DOf 
dwbaraur : y porque hubo otrss pláticas, Í0 
que sobre ello se hizo diie adelante. 

CAPITULO CLV- 

Comú fué Oonzalo de Sandoval contra Iás 

Pta-oindas míe venían d ayudar 

d GuMímuz {i). 



para que esto se enrienda bien , rt 
menester volver algo atrás á decir desde que 
& Cortés desbarataron j y se llevaron á sa- 
crificar sesenta y tantos soídados, y aun bien 
puedo decir sesenta y dos , porque tantoi 
iuérott, después que bien se contaron- Y tan* 
bien he dicho, que Gustemaz envirS las ca^ 
bczas de los caballos , y caras que bAbian á*f 
íolladn,ypÍes y maiaos de tiuesiios soldador 
que habían sacrificado á muclios pueblos , y 
á Maialtain^o y Malrnaíco ; y les envió á ha- 
cer 
Ci> FA Autor sllerp aquJ el úeAan d? los Stíía«, f 
1-^j que reti^re en este c^plrulu dt? S^aduvjil , Taf>(2* f 




icr saber » que ya había muerto h ínilad <le 
tiiic&ciu gentes f y que 1^^ rogaba, que pjtra 
fluc nos acab.isun de; m^t^r, que le violese^i ¿ 
«yuJrir, ¿ qaü darían guerra en nuestros Rel- 
ien Jtf d a y Je noche , y que yor í'mctza ha- 
^brnosdü pelcdr con elios pordefcndsfsc: é 
^ue quando estüvlcscdioE peleando s^idrí^iA 
elios de Mévico , y nos djrKtn guerra ycrotra 
parte , de minera que nos vcnccri.jn , y ter- 
nlaii que sacritícar muL-hos de nosotros á sut 
ídolos t y harían hanazgj -con nueí^tToí cuer- 
pos. De tal manara se ío CiLvíó á decir, qufr 
lo crcyíron y tuvieron por cierto ; y dcnids 
desEo, en M.taJtzjngo tenia el GLatemuz ma- 
chos i^arieiites por parte de la madre , y co- 
mo viiíroa lis caras y cabezas que dicho len- 
co, y lo que Ils envió a dücir , luego pusie- 
ron por la obra de se ¡untar con tcdos £ijs po' 
¿eres que tLnian , y de- venir en sococro de 
México, y de su pariente Guatcmuz, y ve- 
nían ya de hecho contta nosotros; y por el 
c^tninq por donde pasaron esiabnn ti'LS pue- 
blos , y Ls comenzaron á dir ^tierra , y ro* 
büfon las estancias, y robaron niños para sa- 
crificar; los qaalcs pueblos enviaron á se lo 
hacer saber a Cortés , para que les «nviase 
ayuda y socorro: y com^ lo supo , dep res- 
to m>indü á Andrés de Tapia, y con vciptp de 
¿caballo , y cien soldados y mtichos amigos, 
les soco frío muy bien , y les hizo retraer á" 
*us pueblos , con mucho daño que les hizo , Y 
fie volylóil Rejlf Je fjue CocvíiYi^^o iitM'^í-^ 



a'jt Historia de la Co^ifuhía 
phcef y contentamiento t y después destí*> íl! 
aquel instante vinieron mens^jjeros de lo^puc'- 
blos de Cuernabaca , á dematidar socorro, ü^t 
los mismos de MatalEzingo , de Maün^tco > y 
otras Provinoijs veníjn sobre elJos * é que en- 
viase socorro , y para ello envío á Gonzalo de 
Saodoval Q-fW veinte de á caballo , y ocheati 
aoldadoí los mds sanos que hdbÍ4 en todos treí 
Reales, y muchos amigos; y sabe Dios quíleí 
quedábamos con gran riesgo de nuestras per- 
sonas, porque todos Jos mas estribamos herí* 
dos muy malamente , y no teniamos refrige- 
rio nin^iuno. Y porque hay mucho que decir 
en lo que SanduvaJ hrzo en el desbaste ds 
los contraríos, se dexará de decir, mas de q' 
se vino muy depresto por socorrer á sü Real, 
y traxo dos prlncipaK-s de M^ultzíngo conri- 
po , y los dexd mas de paz que de guerra , 
fué muy provechosa aquella entrada qae hizocj 
lo uno por evitar que a nuestros amigos no S' 
Jes hiciese ni recibiesen mas d^iño , y lo otro 
porque no viniesen á nuestroí Realeí , como 
venían de hecho , y porque viese Guatcmut 

Í7 sus Capitanes, qae no renian ya ayuda » ni 
avor de aquellas Provincias; y también quin 
do con ellos estábamos peleando nos decijnj' 
que noi habían de mjtsr con ayuda de Mi 
talt7Íngo,y de otras Provincias, é que iuí 
Dioses se lo habían prometido así. Dexcmot 
ya de decir de la ida y socorro que hizo San 
doval, y volvamos á decir de como Cof l ' 
«nvjtí á rogar i Guwcíumi c^t VisüA^'a ^ ^v 






í 



£ que k pefdonaría toJo lo píisadio : y le ea-^ 
V¡ü i decir , tjue el Rey nuestro Señor le 
«nvÍQ i Jecir ahora nuevamente, que no le 
destruyese mas aquella ciudad y tierras , y 
que por estj cjuEa (os cinco días p^siídos no 
le habia dado guerra , ni entrado b.itatlando: 
y que mire que ya no tiene bastimentos , ni 
agua y y mas de las dos p.irtes de su du- 
dad por ti suelo : é c[ue de los socorros que 
esperaba de Maralizingo , que se informe d« 
aquellos dos principales que eatonces les en- 
vió , é digan como les ha ido en su venida: 
y le envío á decir otrjs cosas de muchos ofre- 
cimientos, que fueron con estos mensajero* 
los dos Indios de Mataltzin^o , y le dijeron 
lo que habia pasado , y no Tes quiso respon- 
der cosa ninguna , sino solamente les mando 
que se volviesen I sus pueblos i y luego les 
mando salir de México, Dexeinos á los m.en- 
sajcros que luego salieron , y los Mexicanoi 
por tres partes con la mayor furia que has-, 
la allí hahiamos visto, y se vienen á nosotros, 
y en todos tres Reales nos dieron muy re- 
cia guerra ; y puesto que les heriamos y iiia^ ■ 
tabamos muchos deílos , pareceme que de^l 
leaban morir peleando ; y entonces quandoj 
Koas recios andaban con nosotros pie con piol 
pele;indt>, nos decian : Tenítoz Rey CastU' 
lia , Tenítoz Axaca , que quiete decif cd su 
lengua » ;qué dirá el Rcj' de Castilla? ¡qué 
. dirá ahor^í y con csl^s palabras tirar vara ^ 
pSeárjjV ñechaj que Cübiíau <\ &\íí\í>n cj^T-^jai- 
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re de Badjjoí , mandó Pedro de Alvaradí 
qutí subk'ie eti ei alfo Cu Aa HuichiJobos, 
y peleó muy bien cotí los contrarios , yi 
muchos Pap^s que en ks c^^aí de los adi 
racoríos est<ib.in , y de tú manera le dabati 
fuerra los contrjrios , que le ludan venJE 
lAi gradas abaso: y luego Pedro de Alva- 
rado nos mandó que le Kiesemos á socorree 
y dcicaseraos el combate en que estLkUiniOíi 
é yendo que íbamos , nos siguiéfon lot eí- 
qu^tdrone^ con quien peleábamos , y todavís 
les subiiinos sus graais ;irrib3. Aqiií hubia 
bien qne decir en que trabjjo nos vimos \os 
nnos y los otros en ganalles aquellas forta- 
Iczi», que ya he di.clio otras veces que eran 
muy alta^; y en aquellas barjlJ:ij nos tor- 
nároa i herir á codos muy malamente * y 
ttidivía les pusiinús fuego á los IduJos , y 
leTJátiamos nuestras baoJeras , y estuvimos 
batallando cu lo llano » después de le ha- 
bet potisto fuego , bast.i la noche , que no 
nos podíamos valer coii tanto guerrero. D^ 
venios de hablar en ello., y cl¡g,ímos que co- 
mo Cortes y sus CapiutiL-s vieron en aque- 
«Jla sazón d¿sde sus btiriios y calles cíl sus 
pifies iéjos del aJto Gh ,y bs Jlamarad * en 
qu5 el Cu mjyor se irAU , y nuestras bütt- 
I dera^ encima , se holgó mucho , y se qulí-ie- 
jri^ii halKir en e'l ; mas no podían , porqus íia- 
rb:4 un quarto de legua de la una parte á U 
orrj, y feníjn muchas ^wewtes ^ aberturas de 
dt'UJ por g^oar , y ^oi \ioti'iti auíAí* ^V 4»^ 
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ban fccía guerra, y no podua entrar tan pres 
to como quisieran en el cuerpo de h ciu-il 
dad; mas ctende á quairo dms se ¡untó comí 
nosotros , así Cortés , como Sjndovai ^ é pO-V 
diainos ir desJe un Real i otro por las ca^jí 
}les y casas derrocidas, y puentes y albar-rl 
radas deshechas, y aberturas de agua todc' 
ciego (i), y en este instante se íb^a tetra-' 

j'en- I 

O) ri Otro dia siguiente , dice Cortét , estaodo ade^^l 
i.reszandn jiara tüíaar á eutrar en la ciudatl á l^s nue^' j 
„ve horas del dia , vimos de "nuestro Real Salir htimO¿^j 
»^dc doc tofrv^ niuy ;iltas que eal^b^D ^a el T<:iC?Ilííco>*J 
„ó Mercado de la ciudad , que tía podi^moi peosar*! 
,,que fbese ^ y carno partscia que <ra ma^ que desaijwí 
,,m«[-¡QS , que acE^siuicbrao lu^ Tndiúá i hacer á ¿us Ida— [ 
,,los j bnrrunfaaios que la gente de Pedru de Alva— 
j^r^dD habJa llegado jIU, y auat^ue así era la vtrdadp 
mDo Lo podíamos creer. E cierto aquel dia Pedro de* 
^^Ivarado y &u genie lo hicléroa valleottmeute t por- 
r,<)ue teníamos mucbas puentes y alb^rradas de ga- 
znar» y siempre acudían i las defeader toda la m» 
aparte de ]a ciudad. 

j^Oiro dia entramos luego por la m^riaiía en la cfu* 
„dad , y como no habia por ganar fasta llegar ai Mer* 
^cadn, 5ina una traviesa de agua cau su slbarradi, c^ub 
,,«sF>iba junto á la torrecilla que be dicho , i:nn]<^FTzá- 
„tnpsla A combatir ; y us Atfcreí, y otros ííos « trej 
,,£spanoles echáronse al agua , y los de )a cittdad des* 
j.amparároo lueeo el paso, y comennlse á cegar v ade- 
„re£iaf para que pudicíemoü pasaf Coíi lo& íaballos ■ y 
,,C3tandtt££ ^d^reszatidu U«g<) Pedro de Alvaradn por ]a 
„raUma calle c<m quatro de L^bjjllo^que tu« sin cnm— 
^p^racioa cL placer qu£ hobfi la g^nic de su Real y del 
t^nuestro, por<)ue era camino para dar muy breve caQ" 
,,Cluslon en la guerra : y Pedro de Alvarado d^vah» 
«.recaudo de gente en las espaldas hilados, asi para con- 
„sefvar lo (lanado, cumíi para su defeivsa. ■. \; ramq ^ut' 
rifio se jdeteszO eJ paso , yo cftü ai^ütni'k it «toiViw 
ftcne fui Á ver el Mercado, y maMe 4. Va ^t^^t fc»^ 
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yecido Guatemuz con todos sus guerreros en 
una parte de U cíui.'lad dentro de la l^tguns, 
porque Jas casas y palacios en que vivía, ya 
estjbíQ por el íuelo , y con todo esto no 
dexaban aá^ dia de salír á nos dar guerra^ 
y al tiempo de retraer nos ihan íigiiienjo 
muy mejur que de antes; é viendo esto Cor- 

tii 



t,iiuestrD Real que 00 pnaaje adelante dt aquel pno, 
*,£ después que andjvJrnas un raro paseAndoDO^. por la 
*, plaza , mir¿n<lo los portales de sUui , los gualcj por 
*,liis azr^ttas ^¿taban Llenas úe los enemigos- é comali 
f.pinza tra mu^ ^riin'le , y reiau acd^r por cilla \ai de 
*,cnall.>« Dc» osdbuTi 1 -¿gar : e yo sut?! en aquella torre 
tj&Tn^idt que estii jjiitu al Mercado, y eo ella^ tambieJ?, 
„y en ütras hallamos ofVestidHS ante sus Ídolos las ca- 
„heias de los Chrisllaads que nos habían mueríOt y tic 
fflos lodios áe TaácalIec^J nuestms aniign&, entre quíed 
»,Sít;mpre ha habida muy anticua y cruel «nemistad^ E 
,^yo rnire d^ode aquella torre |n que teníamos ganad? 
,,de la tÍL>dBd , qug sin eluda de ocho partas teniamoí 
,,gdnRdo las siete: c viendo que taotr) i^tjmtrú de g^D' 
,^te de los enemigos Qo era posible sufrirse tn t^nta an- 
„gúJLura t mayortnenre que aquellas casas que lea que- 
f,dAb;in eran pequcQ.15 y puestas cada una dt ellas &»• 
„bre ai ta «1 agua, y sobre todo la grandísima íiam- 
j,bre qut entre «llus habia^ y que por ]as callea helU* 
abamos roídas las raices y cortezas de los árboles; ACot* 
„de de lus d^^ar de combatir por algún día ^ y mdv^ 
I, lies algún partido por donde no percitesc tant^ itid* 
,,Tltud de petiEe , que cieno mí ponia en muchi 14sil> 
„tfí3 V dolor vi daEio que en ellos se bacra : y nntí- 
^nDuameote lea hacia acometer con la pa^^ y ellos d«- 
^ííTi , que en uÍo^ulj iñanei-a se hablan de dar ^ y 
„ciue Una solo que quedase , hahia de morir peteficdo; 
«,y qoe de todo le» que teDíin no habíamos de haber 
,,nlngmií cosa í y que lo habian de quemar y echar ttl 
„agua, dobde DUnca pareciese, y yo por nfi dír o^al 
„por ma I ^ disimulaba txk Hü \ai A» tít. t»iQ.^%^«, Ctrtét 
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tés , qne se pasaban muchos dias , y no véi- 
nian de p^z, ni tú pensamiento tenían , acor- 
dó con todos nuestros Capitanes que les echa^ 
semos celadas : y fué desta manera , que de 
todos Tres Reales se funtáron hi^sta treinta 
de á caballo y cíen soldados los mas sueltos 

Í! guerreros que conocia Cortés: y envió á 
lámar de todos tres Reales mil Tlascaltecas, 
V nos metimos en unas casas grandes que ha- 
bí jn sido de urt señor de México , y esio 
fué muy de mañana, y Cortés iba entrando 
con los demás de á cahallo que le queda- 
ban y sus soldados y bslíesteros y escopete^ 
ros por las caites y caUadjs como solía , y 
ya ¡legraba Cortés á una abertura y puente 
de agua , y entonces estaban pefeando con 
los esquadrones de Mexicanos que para ello 
estaban aparejados , y aun muchos mas que 
Guatemuz enviaba para guardar la puente: 
y como Corres vid que había gran numera 
de contrarios , hizo que se retraía y manda- 
ba echar los amigos fuera de la calcada, por- 
que creyesen que de hecho se iban retra- 
yendo , y le iban siguiendo al principio po- 
co á poco , y quanv^o vieron que Je hecho 
hacia que iba huyendo ^ v^n tras él todos los 
poderes que en aquelta calzada le daban guer* 
ra;y como Cortés vio que había pasado al- 

Í^o adelante de las casas adonde estaba la ce- 
ada , tiraron dos tiros [untos , que era seña! 
de quando habiam'os de salir de la celada, 
y salen los de á caballo primeto , -y íaVvECiwv 
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todos los soldados y dimos en ellos á pÍJ-' 
Cer ; pues luego volvió Cortés con ios su- 
yos » y nuestros amigos los Tlascalrecas, i 
bicíéfon una gran matanza. Por manera que 
se hirieron y mataron muchos , y desde allí 
adelante tjo nos seguían at tiempo del re-* 
tfaer : y también en el Real de Pedro der 
Akarado les echó una celada , mas no tan 
buena como ¿su j y en aqusl dia 00 me 
hallí yo en nuestro Real con Pedro de AU 
varado , por causa que Cortés me mandó que 
para la calada quedase con él. Dexemos dcsta, 
y digatnos como estaba inoí ya en el Tate- 
lulco y Corres nos mandó que pasásemos toda* 
las Capitanías á estar en el , é que allí ve^ 
Leemos , por causa que veníamos mas ds 
media legua desde el Renl á batallar con h\ 
Me>Íjanos,y estuvimos alli tres dias sin ha- 
cer cosa que de contar ses , porque nos man 
dó que no les entrásemos mas en la ciud^d^ 
ni les derrocásemos mas casas , porque le; 
averia tornar i requerir con bs paces .' 
en aquellos días quv allí estuvimos en el Tí^j 
telulco , envió Cortés ¿ Guaiemuz , rogán- 
dole que se diese , y no hubiese miedo , _ 
con grandes ofrecimieiilos que le prometía^, 
que su perdona sería muy acatada y honra-! 
da d¿l , y que mandaría, á México y i ro« 
das sus tierras y ciudades , como soliü \ y leí 
envió baS(Ímenios y regalos , que eran tor 
tílhs, y gallinas , y cercx^^ , 'y xmíví^s , 7 ca-i 
ísa t é que no tenista owa cd^^ •. -v^ tV "■ - 
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temnz eniró en consejo con 5us Capitanes, 
y Jo que le acomejAron fué, que dixese qu.e 
quefíd paz , é que aguarJjrÍ.in tres dias , é 
que a] cabo de los tres di:ts se verian el Gua- 
temuit y Cortés , y se darían los conciertos 
de Us paces ; y en aquellos tres dias rernian 
liúmpo de aderezar puentes , y abrir calza- 
«ias, y adobar píedrj , y vara , y flecha , y 
hacer albarradas t y envió Gu,itemuz quiítro 
AíeTÍcanos principales con aquella rtrspucíta, 
í creíamos que eran verdaderas las paces, y 
Cortés Jes mandó dir muy bien de comer 
y beber, y ies tornó i enviar á Guatemuz, 
y con ellos les envifí mas refresco , como.de 
antes j y el Guatemoz tornó á enviar á Cor- 
tés otros mensajeros, y con ellos dos man- 
tas ricas, y díxéron que Guatemuz vernia 

-para quando estaba acordado: y por no gas- 
tar mas razones sobre él caso, el nunca quiso 
"venir , porque le aconsejaron que no creye- 
^e i Cortés , y poniéndole por delante el 

¡fin de su tio el gran Monte^uma y sus pa- 
íjentes, y la destruicion dü lodo el lin^ge no- 

I ble de los Mexicanos; é que dixese que es* 

, taba malo , é que saliesen todos de guerra, 
é que placería á sus Dioses» que les daría 
Vitoria contra nosotros ♦ pues tamas veces se 
la habían prometido. Pues como estihauííis 
aguardando al Guatemuz , y no venía , vr- 

,inos luego la bufb que de nosotros hacia; 
y en aquel instante s^íían tantos batallones 

de Mexic^aos con sus divWas , "V ^m\ h. 0=^^^ 
— " \&^ 
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xé& tanta guerra , que no se podk valer ~ 
otro lanto fué por niíestríi parte de nueitro 
Rcái ; pues en ei de Sandoval lo mismo; y 
era de xA manera , qu<: parecía que enton- 
ces comentaban de nuevo á bataHar : y (»- 
mo eitdb.imos algo descuiJados , creyendo 
que e'tjbán ya dtí psí , hirieron á mudios 
de nutfitros soldados , y tres fu¿ron hertdúi 
inny malLÍinenie, y eJ ario dtltos murió, y 
maiiron dos caballos , y hirieron otros mu: 
é ellos no se fueron mucfio alabando , qoe 
mify bien lo pügiron : y como esio vrdo 
Cortés y mandó que luego les totnasemos á: 
dar 2uerra , y les entrásemos en su ciudad 
á la pjrte donde se babia recogido ; y» co- 
mo vieron que les Íbamos ganando toda la 
ciudad , enviií Goatemuz á decir á Cortés, 
que quería hablar con ¿t desde una gran aber- 
tura de agua : y Jiabia de ser , Concs de U 
una parte , y eJ Guaremuz de [a otra , y 
Aeñaláron el tiempo para otro día de maóa- 
na ; y t^ué Corres para hablar con él , y iti 
qcijo Guatemuz venir aí puesto , sino envií 
á machos principales; los qaales diséron quí 
su señor Guatemuz no osaba venir , por le 
mor que qu^indo estuviese hablando le tira- 
rían escopetas y ballestas , y le matarían : 
entonces Cortés les pronTetió con juramenw 
que no le$ ciiofaria en cosa ninguna , y ito 
aprovechó, que no Je creyeron. En aqudb 
sazón dos principales de los que hablaban con 
Cortés, sacaron de tm íw44Ve\<i fl¡4íí w' 
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'tortillas, é uoi pierna de gallina, y cere- 
zas, y sentáronse muy de espacia a comer, 
porque Cortés lo tícse , y enrendiese que 
TÍO tenían hambre ; y desde ;il[í le envió A 
decir á Gu.iteniuz , que -pues no quería ve- 
nir , que no se le d.iba n^da.y que presto 
les entrarla en todas sus c>is;is'j y veriü s¡ 
tenij, iüaíz , qujnto mas gallinas : y desta 
manera se estuvieron otros quarro ó cinco 
días , que no les dábamos guerra : y en es» 
te instante se salían de noche muchos po- 
bres In.lios , qiTe no tenían que comer, y 
*e v^:ni.in aJ ' Real de Cortés, y ai nuestro^ 
como aburridos de hambre : y quaiido aque- 
llo TÍO Cortés , mando que en bueno ni ¿n 
malo no les diésemos guerra , e que qniza 
fie les mudaría la voluntad , para venir de 
-paz; y no venían: y en el Real de Cor- 
tés estaba un soldado , que decía él mismo, 
que él había estado en Italia en compañía 
del Gran Capitán , y se halló en la Chiri- 
nola de Garayana,y en otras grandes bata- 
llas, y decía muchas cosas de ingenios de la 
fiuerra , é que haría un Trabuco en el Tate- 
iulco » con que en dos días que con él tírasq 
¿ la p:irre y casas de la ciudad , adonde el 
Guatemuz se había retraído , que íes haría 
^que luego se diesen de paz ■ y tantas s cosas 
dixo i Cortés sobre ello , que luego puso 
«n obra hacer el trabuco, y truxéron pie- 
,dra, cal y madera, de la manera que él la 
yéemandó,y carpinteros, y cVíOíitoVk,^ \.C5- 
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do lo pefieoecieme para hat-cr cí trabucoj' 
é hídcrnn do^ boni,Us de recias soí¡a$ » y rru-l 
xéron grandes pieJr.is, y mayores que bo- 
tijas de arrobj ; é yi que estaba armado el 
rrabucr» , según y ac 1j mjüera qne el sol- 
dado did |j órdtzn, y dixo que estaba bue-J 
lio pau útAt t y pusieron en la honda una 
piedra hechiza , lo que con ella se htzo,e), 
qne no pasó aJelanre del trabuco , porqac 
ni¿ por a!io , y luego cayó alÜ donde es- 
iab;i armado: y desque aqu^lln vio Cortar ^ü- 
bo mucho enojo del soldado que le dró la ór 
den pira que lo hidese , y tenía pesar 
en sí misino, porque él creJJo tenia que do 
er¿ para en k guerra , ni para en cosa áe 
a&enta , y no era mas de hablar , que 
b¡j lulbdo de la inaacra que be iü( 
según el mismo soldado decía , que se decí 
Fulyno dtí Sorelo y n.itural de Sevilla; y lui 
go Cortés mandó deshacer el trabuco. De 
sernos desto , y digamos que como \-i6 qi 
el trabuco era cosa de burla , acordó que co: 
todos doce hcrgantintís fuese en ellos Gojl 
íjÍo Saudovjl por Capitán Gt^nerat , y en- 
trase en el rincón de la ciudad , adonde J 
había rKraído Gnatcmtiz ; el qual estaba < 
parte que no podian entrar en sn% p^Iadi 
y casas , sino por el a^ua ; y luego Sand 
val apercibió á todos los Capitanes de lo: 
bergantines , y lo que hizo diré ádclaatc 
mo y de que manera ^asó i:\\ 

(O El Autor se ciñe dMuaa\»4a m w^^t ntfvwíA 
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abrazando \o qae sucedicí d«EÍe prirneros de Agosta, ct 
lo mas ínter^sanie de csie si[ii>. Suplliemrís su breve- 
dad Cun lo ^üe cuenca Coreas de ¿os úitimu^ alietttos 
ide UD Imperio, y de una Capital, mya dcsrtlaclüD ^e 
fajíiia hecho foi-zosa. ,vOLro día despiit^ de asentado e| 
„Tra>^ui.i>, volvimos á la ciudxtl, y coino ya h.'ibia tfcs 
,,d quatco di45 que mi \qí cumh^tiamqs hallamos las 
„C3lles pur doude íbamos , Ueil^S de mugeres y nJfioi 
^y otra ^tnte xnlstrable, qu^ ie mnnsn de Ii:tinbre y 
^s^li^Ti iraspasadus y riacoj,i|UG era ia müvnr Id^tJritl 
„det ntüodo de ios ver: y yu maüdé i me :ros amt- 
i^OE que DO le^ ti'.iesen daiio alr;uno : pero de la genLg 
„de gucfra na ¿alia dIu^udü adoiid-: pudiese rí;cib]r da- 
i,fia, auaque k)i vei^inüs estar tacima df ?lii azoteas 
^cubierloí con kuk manías , t{ue usan , •} sin arinaa: ir 
,»fiLe Eílt dia que st Ips requiíiese too lii psí , v sus 
f,respu«stas tran di^iniLilaclniíES: y como in m^s del dis 
y,nos ICLU2D en esto, envieles á. dícir que les qutria 
,,t!ünibatir, que ficie.scn retraer icdz su gente, sinn, qu« 
^darJa klcencii que ouesrrns amigos 1o5 matascD. Y elk\^ 
^dixéroN qut qüEriüu paz ^ y yo l£á replique , que yo 
„nQ Tsia aUl el SeElor , cnn quísn pe haliiit íIí tratar; 
„qje veoi'lo , para lo quul le d,iriJ tudo el Sí^gurft que 
•j^uisiese , que fiabliiriamOh íh la jíü. E \;yiiio vioiua 
^u« erü tnirli , y qtíR ígdos estaban apen-ibidcs par* 
ptpel^&r cíiD nosoiroj, dcj-pufi; de £e la h^bci* mutb^s 
'^vecca 2JI10D instado', por mas los estrechar y pone r tn 
'pinas tixtr^ima aecesldad , mandi- a Pedrú de Alvarada 
'^gue cciu iiida sj geoie catt^jt pí>r l<i parte ¿i un ¿;rdn 
^barrio que- los eutmigos teuiau > tu que h;)brii maí 
;„dt mil c^ias, y yo por la otra p<irr^ •^lUre' .1 pie con 
;„ln gmie de nuestro Rtwl , pufqufc A tut^llo Po tiO» 
' npudiamtw por allí spríiVethar- V flie i.qu r,-cio £l tum- 
i.,batí: uuebiri, , y de nge^truB mprniguij ^ quü les gana- 
yinos rodo aquel barriu ; y fup ran p-rantie la niurtan- 
„ííii n;jt Se íiiin en out-^nos ení/ni^os , qi;e nnítrtijs 
,.y preSDs^ pasaron de doct luH ac^inui: con los qua- 
^es osaban de tanta ci utid^'td nuestros ami[?(:s, {^t por 
„ningUQa via á. luuguiio da bao la vida, aüiii|UE: ^^s r^- 
Mprebendidos y castigados de ausotros er^n^ Orro dia 
^^siguíciite turnín:;u3 á. la tiiií'nH^ v mriíe, *iue po pe- 
4,lca^a tiJ Ijfic^cn mal 1^ \vi cii^jni^vs , y tomo ellos 
,.v<;iaD tanU niullitud 4» geat^.^bre «Uq^ y conuEtUn 
kV4/(2 tof reDÜH d jnaiftr tus vasallos « -^ \a^ c^^ t:.^Va^ 
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,^|[&a ffiaodar, y veían su citrema nfitiulad; f »- 
^EOD DO exilian donde estar sino «obre los Lucrpus mucf' 
,,ti>s de l4$ suyos, coQ deseo d» verse fuera de lania 
^.des ventura ^ decim , ^uf par ifite no Itís acahabamar ya 
^B tnatar^ y i mucha priesa diJteron que me ilama- 
,,&cn (^ut me qucriao hablar. E como iodos ^us Espi* 
^(iolfrá deseaban que T^ esta guerra se coacluyese, f 
^^llíbiaD lastima de tanti) mal comu ae hacia , bo]g¿- 
„rai) mucho, ptosajido qcje los ladioí guerijo pa2^ y 
,^oa mucho plactr vioiéroprne á llamai" y imporiuaar 
jflue me Ueease á uoa albarraJa, donde est^baptíeí' 
^(Us prlncÍpiilc-& , puntué querían hablar cuDmjgQ. E 
,,auuqi¡e yo sabia que había áe apravcdiat pot;b mí 
i,ida , determiné de ir^ camo quiera que bien sa\¡VA qut 
,^1 no darse esraba salameotc en el áeRor y otros tfu 
H<í q^iatro prlocipales üe Ja ciudad , porque la «Ira 
^CPl? muertos ú vivos deseaban ya verse fuera íSe ?)ll. 
„Y llegada á la algarrada ,diiteronmeí que futt eüst 
,,rtfí Tenhn por hijo ttci tol , y eí rol en t&nt-il h^tveJuif 
^^omo era tnjin dia y una -nocbc dsba imilla a toda el jnvi^ 
miIo, frif parque yt^ aii bicvtmcjite no lar oca/nt/fít iiv tni^ 
f/iir, y íai nuiluim ^f petidr tanto, púrqve ya silür tettítn 
iftieje» i¡s morir, y Irtí ai cislo pii'J sui OtbilQbui que ¡üt 
^estaba a!la eiperando para derc^níari y este Idi>l4 ci 
,,el que mas en veuertcian ellos tienen. Vd \zz re^p^a* 
„dl muiílias cosiá para Ivs atraer á que se dlescQ, ' 
,,nin^na cosa aprovechaba , aunque en nosütros vela 
i^m'is muestras y señales de paz » qite jarnos á uingua 
„VEiicidífs se misiriroD , siendo rto&qtros coa el ayui 
^de nuestüo %í:^m \a^ vetictdgr^. 

„Puestti3 Jos gúímÉgos en ^1 úUimo ejtíftmo, tom* 
j^rle la dicho Sfj puede colegir , para los quitar 4e sa 
,,[nal pri)Dasíin,i:oma era la determinarían qu« HcUn. 
„de morir, hablé cua una' persiioa bien priucipal tn- 
^trs ellos, que t.-'oisinns preso, al qual dos ii tres día: 
j.ántcs habla preadidí ua tío dt Don Feroaado, Senoi 
^de Tesaico , ptlcíndir cu ia ciudad ; y auaque estabí 
,,muy herido , Ir dina , que si quería volver d. \A cJu 
,^dad^ y él me reEpondid que si» y Cúmo otro día eD' 
^(traraos en ella, eovielt con ciertos españoles, los 
«qu-iles lo entfígáruu ^ los de la ciudad; y ñ eaie prin* 
4,v]pdl yo le hab]:i tablado larganieuic, para que ]'a- 
fblase coa el Seí^ur ■j Cüíl üvq^ ^t\Tkt\Yii.\ts sabce 
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i^gue pudiese. Los de la ciudad lo rescibí^ron coa mif- 
'^cho ak^aramtento comn á pe^Qua priocipal; y cnmo 
^Uo llcvárüii delante de GuStlnmcin su Señor, y él tí 
\fiQme02A í Tablar sobre la paz , dizque lue^a lo maa- 
!^,da msTar y sacrificar: y \^ respuesta que esíabanioa 
\f,espef2ado , nus dieran i;on venir con grbndlsíino^ ala- 
'^rídos , (Ikicndo, qua iio querían siuu murír ^ y co- 
ij.roJeniin á nos rirar vara';. Hechas y piedras , y á pe- 
'^l^f rccilmeatecuD nosotru^, y laiito, que cu£ m^tá— 
„rOD UD CíibaUo con un dalJe, que uuo traía lincho de 
'^unse&padd de las nuestras ; y al ñn les rosEocaríj, por- 
L^que murieron tniichos de ellos , y asi vniviiras i nuei- 
l^tríls Reales aquel dia. Oír'» dia tornaniítá á cutrír ea 
k^la ciudfid , y ya estaban los enemigos calí^s , qi^e de 
r^n^^che osaban quedar ea ella 4e uuesti-os aini,^us iq- 
t^fin'tOí de elios. ¥ iJegadus á vista- de los enemigos, 
F„Dn quisimos palear coa ellos > siaa andarnos paseandú 
P„pDr su ciudad . porque teníamos peu^amíento que ca- 
rada hora , jF cada ralo &e hablan de salir i nr.gLjtros, E 
J^por loí iiulinar ó ello, yi) me llpguí LJjbiilgiíiido cabe 
¿j^fia albarrada suya ^ ijue lenim bien luerte, y llame 
r^A ciertiiE prini;!pales , que estaban deiras, i los qua- 
■',^es yo cou-iEcU i y dijtéíes : <|ue pues se veían ran per— 
L,dldo¿ t V csansci^D , que íA yo quisiere en una tiora 
' H^o quedarla nliif^uno de elius, que purque no veni^ i 
^K«(ne h^bUr Guiiimutin su Sen ir , (jue yo le pnimetia 
^,de on h¿iCí;rlii uliígun nial, y queriendo el y elins ve* 
KtOir dE pii , que serian de oil muy bien rescctiirtos y 
E^tracadú^. V pase con e\\^& airiis rjioucí, cun que los 
„priivoque i mucbüs lágrimií, v Jlt^csiidiJ ms respon- 
„dlerflíi: q'ie hiea conojci.^t] su yerro y pk^flifion , y 
nqu:; eU^ü quenüD Ir á habirir á Su ^<:jí4}t , y me vol- 
'í,verían presto cim la respuesía , y que po jnfi Fuese de 
fpalll. Eilüs 56 fueron, y vtiWieron dende á un rato y 
'(.dlnerOTime : qiie pufque ya tra tarde su S^flüf no ha- 
',tbl4 venLdLi, pi^fti que otro áU i mediu dU vcmia &i 
„lodq C430 á me hablar en la plaza del Mercado, y ¡tsl 
j|UOS fuioina i, nuestro Real. H 310 maude p^ra otro di:L 
,,que tuviesen aderezado aUl ea aquel quadrado alta^ 
Lqu« ($iA en medio de La pln7;i , para el SeRúr ¡^ prln- 
'gripales déla dudad un t^i^Luiáo, Liin^o elins to acos- 
,,iunibraban , v qu? riirriMtii lea tuviesen adc^reLadA d^ 
^^úomrr , y asi íí \fuño por obra, 
L ftOfffl ÚU de oíAilaoa fuimos íi la ci«4a,4 ^t l^i ^^^V- 
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„5é á Ix ^ente que estuvli*» aperceblda . para ^ue di 
filos de la ciudad com^tleHQ alguna tr^kiAn, da Ddtl 
^tomasen díícuidkduí. E i Pedry de AlvaradOj que E^ 1 
f^íab:! 4lU » 1^ 2VÍSP Ac. lo mismo : y cúing ll^g^mos i I 
jiCl Mercada, yo envié á decir, y hacer saber -k Gua-i 
,,t1rnuciiL como le esiabs es^eratidi?, el qual, se^mipi-] 
,,rtíCiú. accirdc) de oo vtnir, y eiivjijme diico de 2(¡ue-] 
,,l{us añores príncipaUs de la ciudad , cuyos nombresj 
„p(ifque Qo hriCüU mjcho á et caso, no dif^o aquí. Loil 
„qu^e&, llegados díieroa , que su Se^or me eavJabí i I 
^ruj^jr cou ellos, ()ue le perd<i[i;ise , porque na VEuia,.! 
,quí (enÍ3 muciio mkdo dg parescer ante mf, y tsm-f 
,,bien eítaba malo, y que dios csrabaa allí ^ que vttísl 
,,U) que mandaba, que ellos la hsdat): y aunque cb Ss-' 
„flor no VÍ0O » bolgamos mucfio que aquellos principa-' 
t,les vinieseQ , porque paresd^ que era camino de dar 
„preFto coaclusiflo í todo cJ nígúL-io. Vü Jos recibí con 
i,scaibl3n[ti alfigre , y jtiíJdiI^Ics dar lucga de com^r, ^ 
,,de beber, en Tií qual rfinsirAroii bíen el deseo y níce- 
,,sidad qus de ello itnian. £ después de h^b^f cDtnic(«» 
,/d]K«lc^, que babla^iii] á 5U Seflor , y que Do tuvitstt.- 
„temor inii^unu , y que le prometia , que aunque aci-*'! 
,,Te mi viniese , que no le seria hecho enojo alguaff,! 
4,ni serJ» deteniílo, porgue sin su presenda en nÍDj¡ur>| 
^na co?3 se pndia dar bueu asienta, uí contierto ; fl 
„Tnajideles dar algunas cosas de rtPresco, que le UtvaJ 
,,5tQ para comer ^ y prn metieron me de hacer en 
^aiiu todo 1(1 <\u<¿ pudiesen > y asi ¿e fiférotit E denit 
„& diu hura^ vúlvieron y trajjrunme Loas maaus d. 
Rigodón bjcnas, de las que dlo^ u-íaban^ y díj^rooniq 
„que en ninguna mantra GuüClmucir} su Seüur verni^ 
,.íii quería venir, y que era escusado hablar en «IIú 
,Ty yo iíü lorné á ftpeilr , que nu ¿abía U causa pojr 
,,que él se recelaba venir ame mi , puc$ veta que i 
„ello5 , que yn sabia que hablan ^ido lús craussd{>rfl 
^priDcIpale^ de la ^u€rra,y que, la habiaq ívusleniulB 
„les hacia buen iratAmJtoEo , que ii'S dexnba {r, v ve* 
„nJr fejiüCilínenle , siu rejcebir eauJD alguno^ qtjc iQ 
^rogaba que le t&riiaseD á. tablar , y miíasen much 
,,e(i esto ae Su Vcnidn, pues á él le conventa , y yo 1. 
^hacl^ por su provecho : y ^llos rci^^ndlefon que a^ 
^,\Kí hurlan , y qn-: otro dia me ^olveri^ti con ii re» 
.,pue£i8 t y 3sl se '£uBtC^a «U^w* i ^ XACAbSAn vuwat.HK \ 
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tfÜtQ dia biea de mafisDa aquellos príacipales vi- 
jiD]£ron i. QucsLro Real, y dlxeronme ^uc me fuese ¿ 
-iIh plat3 fiel mercadu de la Ciudafi, purque su .Seflor 
p,i&e quería ir á hablar alJJ,7 yo crej-endo t^ue fuen 
4,a£f , cabalgué y louvamrjis nuestro CamiuD , y e?ii^vele 
^esperando , dciode quedaba com^ertatío , ma! de tres á 
^quatro horas » y nunca t)ul5o v^iiir, ni pjirc&íjer ante 
-,mi. E corno yo ¥i la bürltf , y que era yy tarde, y 
fc,que ni los otros mensajerüs, ni el .Scaor víiii-ju^ pq- 
„TJe á llaojar dlrts Iridios nut&ttos amigos que hablan 
y^quedadd i la fintrada déla ciudad , ca:r una l£gu:^ de 
^jÚPiíiie t'Stabiimos , á hn quales yo había Tnand^dg, 
^,quc □□ pisiisen de aili , porque loa ús h ciudad me 
^hablan pt;dldo , que para h;iblar en U^ paces no ei- 
^,i4ivJese íilflpuoíi de íllos dentro » y eilus dq £« tar— 
M^lároo , ni taoipocü loa del Real de Pedro de AWara- 
'^,do, E como llegAroQ^ comcnza'inas ú combatir unas 
p,albafr2das y callea de agua que tenían, que ya na l«a, 
«,qutidaba tutu, r^ayor tuerjta, y entraniDüiee, así ng- 
^otros como aucsiros amtgus , todo lo que quUimos. 
\fi al tiemblo qu? yo ii^li <l^l ^cal había provehida 
^,que GüQzalo de Sandoval entrase con los bergaoiitiiíft 
^fpor La nti-a parte de las cxs^s etique los liidjus 44- 
^tabZD tuertas , par manera qut^ loj tuvksemo^ cerca- 
„dos , y que no tos combatiese , fasta quE viese qu« 
,,m]SD[ros combatíamos \ por msiiera que par estar 
,,asl trercados y apretados, uu teniaii paso por donde 
^□dar, íiua por encima de ios mu^riu» , y por \2» 
p^zoiÉas que Les quedaban, y á esta causa qí teniaJi« 
^ni bailaban flechas, m varas, ni piedras con que n»í 
,,oíender, y acdaban coo ¡josotros ouc^troE amigas á 
p^espida y rodela ^ y era taata la mortandad qu£ ea 
t,elio5 se fizo por la mar , y por la tierra, que aquet 
^^dla se malároo , y prendieron mas de quareuta mil 
,,anlmas , y era tanta la grila y lloro Ú£ los niños y 
,,mugeres, que no habia persona d qcien ce quebrao- 
,,lase el corazón « e J^a nosotros ttiiiamos ms.^ que ha- ' 
^cer en e5torbar' á nuestros amigos que n^ inat;i^n«,! 
' p,ni flde<;en tanta crueldad ^ que no en pelear lun ídb'I 
3,InilIos , la qual crueldad nubca en gcEitr^cUti tan r^;- 
«yCla se víó, u\ lan fuera de [oda orden de iii^turale* 
j,za , como eo los naturales de estas ^■Atte^', ttUv't.V'^cA. ' 
" j,3m¡gú!t f)obiei*ún es[e dia miry í^tan ¿tí.ij6y> ^ eV i-yíA 
«e/í xtingíiüs Juanera leí padiamuft t^sI^vU , vw*i* '*'^" 
nj». líí. X >^ 
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f,sotros eríinos obra de Duevecientofi Espa Coles, y etlm 

^maa de ciento j cincuenía mil hombres ^ y aía^ua re* 

^audo, ni diligcncja b^Eíabs par» los estorbar ijue A» 

uTübast^Q , aunque de Du^^fitri parte se hacia (udú Í4 

HpQbible. y una de "m ííüíAÍ purque luS Dj^s á4)Iv£ ¡rd 

jjrehuíiíbíí de no veolr eo (aoia rutura con ios de le 

ciudad I era punjue roinnudolus pur fú^tjj» ^ iitolu 

t,de ecbír lo qu« tuvíciita en £^L aguí , y ya t|ge n 

-jja ñclesen , au«sirgs a[Tiigi>s habían de rübaf ipd4 J4 

„in2s que íiaU&^eiif y á £ju cau^a [¿mia que ae habri] 

^para vuestra Mage^cad poca pane de la uiu:h4 ri* 

. M^uvia que en e^Ca ciudad habia , y segují la que ya 

^nt-es p^rj vucjítPií Akeza tenia: y purqut yu «ra car- 

„dc^ y ui> ^i>dumos sufrir el va^i oiui ú-¿ \q$ mueTioS, 

,,que había de mudins úUs pi>r aqu.lias ti^Vit^^ t^ut 

„crH la coá3 d?l níLiiida mas pt^^titeucíal , düs fuiajuj 

,,á nuescrc^s Reules. V aqucilii larde dt^xe cüaeert^díii, 

„que para otro dia !íjgul->:uie . que hatjanios dt rol- 

nVtrá tntrar , Se apartja;en trei tiros ^ruesüs qu^ te- 

jfTiiamiis píira UEvaiio& á. la í:Judad, pgrque yo itaúa^ 

„que cumn e^iabao |u$ eaLinigí^^ Un jtintus , y que no 

«tteDÍau por di>iide se rod-^ar , qutrieiidoies tiiij^^ir puf 

^fucr^a t sin pe)í-<ir padrzan totre ú ahogar lu$ i^s- 

«pafioj^a, ¡r qüLFta deude ak.á hacdles coa lus tlrjsaj- 

jj^LTD dciDú , piirque sailASua de ^V\i p<ir3 QosLrirus^í 

„3i AlguacÜ M^vur rnüOdé que asLmiscntp para úti» 

„dLa t'^iJ- estuviese apercebi^lú para enC^rar con iag ber* 

„gaiitiues pi»r un lagu de a^ui grande, que £e hada 

,,eDtrc uujs L'^sas ¿ dondt: cacaban todís las ^noK 

,,de U íiudrid rci-ogidas: y ya lenjan tpij pocas csífls 

jjdüiidr piíütr ajur , que £l Stífior de ia ciudad aoo - 

j,ba iiit^tidu en urjd canod , c jii uienas prlucipai^ « ^' c 

,,□0 cabían que hater de si , y á« (¿ta riuaera queaú 

„coacerl¿da que babiamus de entrar üira dia p^r la 

f,DiaDd[tfl. 

,, Siendo ya de día faice ppei-ceblr t^^da la gente, T 
j^llevar los tlroi £rue&ú¿ ^ y ti dia ánt^s hataja maii- 
„dadú á Pedrv de Alvurido que me ^^per^se en ii 
^pl^£j de) M«^rcadi^ ^ y qv ditise cumbate íasta que 70 
i^iie^HSe t y tsiüfjdd ya tod^s junus, y los berganiineí 
jiap-.rctbidos todos por dtirss de las casas del agua, 
„donde tscabao Loa enemigo^, líjí^nde qui^ en oyeudD 
ffSMtAi uiía escopeta , (\\ií íuviaíitü ^t vtaa ^ntv^ar- 
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^I spua hActA donde loí bergantina hablan de estar 
,iá (lUiita ; y avíseles mucha que mirrfS'.n par Gudii— 
,,muL'¡o , y irahaja^sn üc In tumar d. vjüa ^ púj^qu; en 
^tat^utl puDCo cesarla la guerra. E yo jne subJ vci^imí 
,^de una azotea , y ¿otea del comb^ctí haüle con at— < 
algunos de acjucllos prlncip^ltjs de La LÍudid que ca~ . '• 
„no5cia, y Lc^ djxií : que era la csusa, parque sü 5e- < 
^,Dr>r no querja vt^nir , qiie pues se v^bu ca taníQ 
„e]itrfmo, qife no dieren causa á que iofIos perescie- 
„sen, y t}ue lo llgmasen, y flo hobiei*n niapun temur , 7 
,,do3 de aquellos principal^ par^rcd que \» ibftn á lla- 
,,[nar, E dende á puco vülviú can tilos utio de. los ma« 
f,prlacip3le£ de todos elloí, que se Ll&csaba CigLIa:''oa^:i^, « ' 
,,y era ek Capitán y Goberaadn^r de t4>do5 titos , e por, 
,^ coEíacjo s« se^iiiín ii>da^ laj cuías dt Ja gutrra^ 7 , 
^yo le miislré buena voluntad , porqui! se asegurasf/ 
,,Q0 tuviese temor \ y al tin me dixo , qut en píogu- . I 
,»[ía manera ti SeBof víniia ante mr , y ánt^s que:ria.,J 
j,pur alia moj-tr^ y que íl el pesaba muehu de f${o, qu« 
.ihkfese yo lo que quisieie ; y íomi» vJ vn tsiu au de- , 
ffterminacioo » f □ le dijre , que ee vuLvu-se á. los íüyi?s^ I 
,,y que el y eli^ ic Bpar«;}3Sen , pitrque I05 qUí^rU.J] 
,fCnnit>atÍr y acabar de maiar,y aül se fué. V H.:om(i.,F 
„eQ eatos cnnci^ctos se pasiron mas de cíiicd horas, y , 
,,toS d« la ciudad eMBban todos eociini de h>s irucr->,: 
^,tiH , y Dtruí; en el agua , y fitrns andahají oadaiido, . 
„y otros ahogi^adoEC üu aquel l?g[> donde tsfabao U5 ,. I 
jiCanoas , que era fraude, era (aata I9 p. na que te— 
„njan,que □(> bastaba jukio s^ pencar cnmo |o pudiau^ 
g^utrlr , y no hablan sino salirse infinito uticoero de, 
^^boflibfes y mogeres , y DíEkAs hacia nosotr**s. y pur.^ 
,^dar$G priesa al ^allr^uoos d otroj $e echaban á el,' 
„agii[i,ys& ahiigabao enireaqu&na ínultiTud de muer- ^ 
,,tiis,qije st-i;uo parca-^iii, del agg? sai^tda que bcoiao^ 
,,y de la hambre y (nal oUir liabia dg^o taní? mrtrtaa-i/ 
yidad en clL^is, qufr cnutieron mm dt^ ciiKUimd mil snirA 
j,nia&- Ih^s euerpus de los quaii'S , porqLt itnjutros n»j 
^aicancasemoí s-j nenjesia^d. p1 Us echanan a «I dguit,,j 
(iporqti* Icis beriiflRtloeíi oO lupastn kvi\ ellns , ni loíf 
^ecba&an fuera dt sti (oiiVLtsauun , p..rc{üE liüSi.trus,. 
«ipor la ciudad na los vif^^futos \ y asi pni" a^ut^k^i ^ 

,,/íu- mMftoí, qu^ hit habla pt:rst>i^íi ^ut «iv iaca cu^i 
^pudiese poaer los píes; y trntia Va %tüií ie ^*- íA^^ü^- 
11 -^ 
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,,!« salLa á Dosotras , yo habla proveído que por (ím 
^Aaí Ub calles cstuvíesea Esp^iÚoles para csEf^rb^r i^us 
■ftiut2(ro& amigan do oxacasen i aquellos crlsHS ijut 
i^aii^D , quí erao sin cueaco. V también dixe á to- 
j,AtA l4t Capitanea de Dueácm^ amigos , que ep wXu," 
«,^JD3 manera ciriijt^irleHn mJCar á los que saliün, y 
f,no fe p'iio Lanco estt>rbar , coin^ eriii taoto^j ^^« 
■ttquei ¿ía 04 macíroii y <iai-ri£ÍL.arQi] mas de guiace 
»^míl animas: y ea e^tu todavía los principales y gea- 
„Vi de fruerra de la eludid se establo arrincoaadoj^ 
i,V en aigucidS azpiea^, y c^^as» y ^o ^^ agua , doodi 
,,DÍ les aprovechabü dítimulacíoD , ni otra cosa, porquii 
,fno fiesccnos su perdición , y su flaqueza muy i U 
„clari : VÉ=[idu qiK íe venia la tarde , y quí no se qü*- 
f^rijD dtc, ticé agejtac Kis dos tim^ gruesos híL^ia eUo4, 
ptn ver si se darian . porqu-^ rn^s da[ia rescebkraQ 
],eD djr UcenL'íi á iiu:-5[ros Ruilgus que les «arrarao, 
,^u* no de ii^s tiros, ios guAies ñcierun algún dafla. E 
yC^m^'C^to ta^npoco aprovcchabrí , aitade soltar la e&> 
^copeta, y en 5olliad<í^ft» lu^grt fue {am^do aquel rio- 
„i:i}U quu Lenian , y echadcs i el .agua Iqj que e/i el 
jfCítabaiii otros que r¡ued^ban 5in pelear se riodleroD; 
^i los bergai^lioes enlrárojí de ^alps pgr aquel la^, 
,,y rocnpiíroo por Qiedio de la fluta de |^ canoas, j 
1,1^ genie de guerra que en ellas eataba , ya tío osa- 
,,tiíii pelear; y plugo ú Diasque iiu Capiían de un 
i^ber^antln , i^üe st dice Gatci Hol^ulu, llegíf en pos de 
^,u]ia i^anoa ^ en la qual le parecía que iba ge^te de " i^ - 
,^«ra , y coího llevaba dos h^( tres baüesteruí eü la proa ' 
,^ei bürgu/i:ja> y iban pncarqndu ea li>s de Ja i;aDua, 
„ficier«ii!e síful, que wuba ¿lii ti Señor, que tío lira- 
„ícn,y salidroa dípr-esin, y preiidieronJe i el y aquil 
,,Ciguacnji;Jn » y aquel Strur de Tscuba , y 4 ütiw 
jrfírincipalts que con ¿i esíaban ; y lutgo cl dicho Ca- 
,,pit3a Carel Holf^uíD metruxo alli ala azotea docda 
,,e5Uba^ que era junto al la¿^o , al Stfior de ta ciudad, 
„^ á. los otrüS principales pr^^st^s , el qual como le 6- 
„cé sentar, no mostrándole riguridad ninggtia, llegdís 
,^ JBl k y dixome en su iengun : que ya rí babia fecáf 
«roda io ^ue de /u pane era obligado pata defcn^frjt é '/, 
' tty á Joí ff/yuT, fatra vittir tn u^ael ejfttdo, ^ue 'igv'^ 
fjíí.-ífe Je ti lo fue fo qutiicj:: '., 1 ^\i'^a ^ mana ea ug 
„puf¡3Í que yo tedia , dVv^tui'iTne , V* ^* iViíiei^e ^r^^ 
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CíWo tí prendió Guaffmuz. 
CAPITULO CLVL 

Sl Qís como Cortés vido que et trabuco 
Xto aprovechó cosa ninguna , antes hubo eno- 
jo con el soldado que le aconsejó que lo hi- 
ciese , y viendo que no quería paces ningu^ 
ras Guatemuz y sus Cfipi[.ine5 , m^ndd i 
Gonzalo de SanJoval que entrase coii lofc 
Jbcrganrines en el sitio y rfncon de la ciudat.Ti 
«donde estaban retraídos el Guatemuz con 
toda la flor de su^ Capitanes y personas muí 
nobles que en Aléxico habia » y !e mandó qu* 
no matase, ní hiriese á ningunos Indios/sal- 
▼o si no le diesen guerra » ^ que aunque se \\ 
diesen , que solamente se dcfcn^litie , y no 
les hiciesen otro mal , y que les derrocase IrtS 
rasas, y muchas barSacan as que habían hc-t 
cho en la laguna ; y Cortífs se subió luego eA 
el Cu mayor cleí Tatefulco , para ver com* 
-entraba Sandoval con los bersantines, y Icf 
fúíron acompañando Pedro de Alvarado, y 
Xuis Marin , y Francisco de Lugo , y otros 
toldados *. y como el SandovaS entró coi) los 
¡bergantines en aquel paraje donde estaban Jai 

f aias del Guatemuz j qaando se vio cercado 
I- * . ¿ 

.Tuvifse temor ainguaa^ y asi pttso esit StTiQt ^Vifc^ 
HJ ae puarpcead Ja guerra. CQwiét Cttri* Ul, 
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e! Güatemuz, tuvo temor no le prendiesen 
ó le mataren ^ y tenia aparejadas cincuenta 
grandes piragü^is parj si se vicie en üpriclú) 
salvarse en ellas , y meterse en unos «rriza- 
leí , é ir desde aili 3 tierra , y esconderse eit 
unos pueblos desús amigos, y asimismo re- 
ñía mandado i los prínctp;iles y gente de mai 
cuenta que ;iI1( en aqu^l rincón tenía, y á su( 
Capitanes, que si se viesen en .iprieto , (jua 
hiciesen lo mismo : y como vieron que les 
cntrabiin en las casas , se embarcan en las d- 
nods , é- ya teniLtn nietjda ^u hiici$nd:i de orQ 
y foya'-í y toda SLt familia, y *e mete eo 
ellas ^ y tirj U Jjguna adelante , acompañado 
de muchos Capitanes y principales : y como 
en aquel instante iba la laguna llena de ca- 
noas, y Sjndoval luego tuvo noticia que Gua- 
temuzcon toda la gente principal se iba hu- 
yendo , mandó á los bcr¡3antines que desa- 
sen de derrocar casa?, y siguiesen el alcancft 
de las canoas^ y que mirasen que tuviesen 
lino é ojo á qué parte iba el Guatemuz »y 
que no le ofendiesen ni hiciesen enojo nín- 

Euno , sino que buenamente procurasen do 
r prender : y gomo un Garci Holguin , qoe 
<ra Cap't.in de un bergantín, amigo del Sao* 
d0v.1l, y era muy gran velero su berganiínj 
y llevaba buenos remeros <, Ic m.indó que si- 
guiese hacia fa parte que le babian dlcho que 
iba el Guatemuz y sus principales » y las 
franges piraguas , "y le T^-awA^í í\ue ú le al- 
eaaxáse , que no \e Vücitw íe^^^ v¿iií^t.<í , vai 
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de prendelle , y el Sandoval siguió por otr*-Í 
parte con a Tros bergaatines que le acompa-#í 
ñiban ; é quiso Dios nuestro Señor que el 
García }lüly,üin alcanzo á Íjs c;moas é gran-v 
des piraguas en que iba el GuatemuZj y en 
el arte del , y de los toldos é piragua j y ade- 
rezo del , y de la canoa le conoció el I-foI- 
^in , y supo que era el grande Señor de 
WéxTCO , y dixo por señas que aguardasen,- 
y no querían , y él hizo como que les que-j« 
ria tirar con las escopetas y ballestas , y hu- 
bo el Guatemuz miedo dt; ver aquello , y^ 
díxo : üo me tiren , que yo soy el Rey de. 
México y de&ta tierra , y lo que te rucjío es^ 
que no me llegues á mi inuu:er , ni á mis 
hijos , ni á ninguna rnuger 1 ni i ninguna co- 
sa de lo que aquí traygo, sino que me to- 
Ines á mí y me lleves á Malíncbe : y como, 
el Holguin le oycl se gozó en gran manera, 
y le abrszü , y le metió en el bergantin con 
mucho aciio á él y á su muger , y á vtintc 
principjles que con é\ iban » y les nizo asea- 
rjf en la popa en unos petates y mantas, y 
les dio de !o que traia para comer ^y á Jas 
. canoas en que iba su hacienda , no les tocó 
en cosa nineuna, sino que |untimenle las lie 
vó con su bergantín : y en aquella sazón el 
Gonzalo de Sandoval se puso á una parte 
para ver tos bergantines, y manduque to- 
dos re recogiesen á él , y luego supo que 
García Holpuin habia prendido al Guaicmuz, 
^ que Je JliiVAbj. á. Cortés, y cQiia.Q íiV'ííi'qí^^.' 
X 4 ^^" 
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val lo supo , mandó á los remeros tjuc líc- 
vaba ea su bergantín que rcma^ea á Ja ma- 
yor priesa que pudiesentV guando alcanzó 
al Hülguin le drxo , que le diese el prisio- 
nero , y el Hciquifi no se \o quiso d,ir, por-, 
que di 10 que él lo había prendido y no el 
Sandüv^l ; y el Sandoval dixo» que así cr* 
verdad , y que ¿1 era General de íos bcrgan- 
tltie^, y que el Holguin vení? debaxo de su 
dominio é m^indo, y que por ser su amigo 
se lo habiá mandiído, y también porque era 
su bergantín muy ligero, mas que los otroí; 
é mando que le siguiesen y le prendicseni y 
que al Sandoval como á su General Je habls 
de dar él prisionero , y el Holguin todavía 
porfiaba que no quería : y en aquel instan- 
te fué otro berganlin á gran priesa á Cortéi 
á demufidallc albricias , que como dícho ten- 
go , estiba muy cerca en el Tatelulco t mi- 
rando desde el Cu mayor , como cintraba el 
Sandnval: v entonces ie contaron la diferen- 
cia que traia Sandoyal con e! Holguin , ^obrfi 
lonaüe el prisionero : y quando Cortés lo 
^^~ supo, luego despacho ai Capitán Luís Maria 
^^H y á Francisco de Lugo, para que luego hi" 
^^^ ciesen venir al Gonzalo de SanJoval y al 
I Hülguín^ sin mas debatir « é que traxese al 

I GnatemüK y 3 la muger y famílí*) con DiQ- 

■ cho ac^to , porque él dctcrminaria cuyo era 

■ el prisionero » y á quien se había de dar U 
B honra dello: y entretanto que le fueron i 

■ Jlamar hizo ad&rezai Caitti nti tií.\i^a\íi xwü' 

1 1 . - " 
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^r qtle pudo con petates y xnantas , y otros 
asientos, y mucha comida de lo que Corlé* 
tenia para sí, y luego vino el Sandovai y 
Koiguin cgn el Guíttemuz, y le llevaron ant« 
Cortés : y quandú se vÍú delinca áé\ le hizo 
Riuch<» «cato , y Cortés con alegría le abra- 
zcí j y le mostró mucho amor á él y á sus 
Capitanes : y entonces el Guatemuz dixo á 
Cortes : Stho\ Malínche , ya yo he hecho lo 
qnc estaba obligado en defensa de mi ciudad 
y vasallos, y no puedo ma5, y pues vengo 
or fijerzs , y preso ante tu persona y po- 
er , toma lue^o ese puñal que traes en la 
cinta , y mátame Inego con él: y esto qujn- 
do se lo decía lloraba ranchas lágrimas con 
Sollozos , y tambiün llorab^in otros grandes 
íeñores que coniigo fcúi. : y Cortés le res- 
poadió con Doña Marina y Aguitar nuestras 
lenguas, y diso muy amorosamenlef que ptr 
haber sido tan valiente , y haber vuelto y de- 
fendido su ciudad , se lo tenia en miicbq , y 
tenia en mas á su persona , y que no es dig- 
no de culpa ninguna, é que antes se lo ha 
de tener i bien, que A mal : é que io que 
Cortés quisiera fué que quando iban de ven- 
cida , que porque no hubiera mas destriiícíon 
ni muertes en sus Mexicanos , que vinieran 
de paz y de su voluntad : é qne pues ya es 
pasado lo nno y lo otro , y no hay remedio 
ni enmienda en ello , que descanse su cora- 
zón ,y de sus Capitanes , é í\iic tvviwiifi ^t 
M<í^koy ú sus Pcovina^Sj coíao ^& ií^vt-sX-ci 
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solían híccr: y Guatcmüz y sus Capitanes 
díxéron que se lo Tenían en merced , y Cor- 
tés preguntó por l.i muger, y por otrjs gran- 
des señoras mugeres de otros Capir-ines, que 
le hüblün dicho que venían con GüJtemuz;y 
e( mi^mo Guatemuz rcí-pondió , y dixo que 
hdbij ro^aJú á Gonzalo de Síiddoval , y i 
Garcb Holgnín > quí les dexase estar en laf 
C-inoas en que estaban , hasM ver lo que el 
Mslinche ordenabii, y [uego Cortés envió pof 
eJIjs, y les inundó dar ác comer de loque 
liabujlo rae[or que pudo en aquella sjion: 
y luego porque era tírde y queria llover, 
mandó Corres i Gonzalo de Sandoval qU9 
se fuese á Cuynscoan » y llevase coníigo i 
Guatemnz y á. su muger y familia , y á los 
principales que con él estaban i y luego man- 
od á Pedro de Alvarado y á Chrisióbal de 
Oli , que cada uno se fuese á sus eitancias y 
Reales , y luego nosotros nos fuimos á T*- 
cuba, y Sandoval dexó i Guate mu z en po- 
der de Cortés en Cuyoacoan , y se vokiói 
Tepcaquillj que era su pueMo y Real. Pren- 
dióse Guatcmuz y sus Capitanes en trece d* 
Agosto Á hora de vísperas, dia de Señor San 
Hipólito , año de mil y quinientos y veinte 
y un años , grjcí^s á nuestro Señor Jesu- 
Cbristo , y á nuestra Señora la Virgen ísn- 
ti María su bendita Madre , Amen. Lio* 
vió»y tronóí y reLi-npagued aquella noche, 
y h2$XA media ñoche mucho mas que otras 
veces* Y como se habo ^í ew* 0^i*i.\^ttftix í^t- 
■ ^ 



de la "Nufva España. 399 

^atnoj t.ili sordos todos tos soldados , comor-i 
s¡ de antes estuviera uno puesto encima dft 
tin campanario , y tañesen muchas cümpanasji 
y en aquel instante que bs tañían ce^a^ea. 
de las tañer : y esto dJgo al propósito , por-* 
que todos los noventa y tres dijs que sobre 
esta ciüdid estuvimos , de noche y de día da- 
ban tantos ^riios y voces » é sllvos, unos es- 
quaJrones Mexicanos apercibiendo los esqua-» 
orones y guerreros que habían de batallar en. 
]a calzada j é otros llamando Jas canoas quft. 
habían de guerrear con lo5 bergantines^ y coa 
rosotrqs en las puentes , y otros apercibitín-r 
do á los que habían de hincar palizadas , y 
abrir y ahondar las calzadas, y aberturas, y 
puentes, y en hacer albarradas, y otros en 
aderezar piedM, y vara y flecha ^ y las mu- 
geres en hacer piedra rolliza para tirar con 
las hondas 1 pues desde los adoraíorios y ca-^ 
sas malditas de aquellos mald'tos IdoloSj los i 
atambores y cornetas , y el atambor ^rioda 
y otras bocinas dolorosas, que de continuo na 
oexaban de se tocar ; v déSta manera de no- 
che y de dia no dexabamoí dü tener gíaa 
ruido , y tal que no nos oíamos los unos i 
los otros : y después de preso el Guate mua 
cesaron [as voces y el ruido , y por esta cau- 
sa he dicho, como sí de antes estuviéramos 
encampanarlo. Dexemos dcsto » y digamos _ I 
como Gu.itemuz era de muy sentil disposí- { 
clon f aií de cuerpo conrio de facciones, y I*. ^ 
cara ¿tigo Lrg st y ¿Jcgie ^ y Iq5 ofi^- k^ ^■^■■*^. 
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redan <jre quarído miraba, qtíí eran coí 

vedad y bjlagikños , y no había falta en i 

y era de edad de veinte y tres ó veiií 

quatro anos, y el color tiraba mas á bll 

que al color y mitiz de esotros Indiosí 

renns ; y decían que SU muger era sobr 

Mfintciuma su tío y muy hermosa mr 

ni02.i. Y antes que mas pacemos adelanf 

gamos en qutf paro el pleyto del Sane" 

del García Hotguin sobre la prisión del 

temuz : y es , que Cortes les aííío que loj 

manos tuvieron otra contienda de la 4 

manera que ésta » entre Mario y Lucíof 

nelioSÍIa;y fue quando Sila truxo pí} 

Yugurta, que cataba con SU suegro eU 

Eocos : y quando entraba en Roma "4 

fando de los hechos y hazañas hefoycOB 

recio ser que Sila metió en su triunfo! 

gurta con una cadena de hierro al pcsta 

y Mario dixo « qne no le había de metes 

sino ¿f ; í ya que le metía , que había q 

clarar que el Mario le.díó aquelU faá 

y le envió por tfl para que en su noml 

Ilevaíe preso , y se le dio el Rey IbocosJ 

que el Mario era Capitán General , yv 

to de su mano y bandera militaban ; y| 

como era de los Patricios de Roma tcc 

cho íavor , y como Mario era de tinJ 

cerca de Roma , que se decía Arpiño 

vcnedizo , puesto que habia sido siete* 

Cónsul , no tuvo eí fiNGT c^it t\ÍÁVi f 

ere eiio hubo Us guett» tmV« <.txt< 
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y el Stla , y nunca it determinó á quiea 

había de ú^t h hojira de la prisión de Ya- 
gurta. Volvamos i nuestro propósito , y es, 
que Cortés dixo que haria relación deLlo ¿ su 
Magcstad , y i quien tacse servido de hacer 
merced , se le daría por armas , que de Cas- 
tilla traerían sobre ellu la de lermm ación ; y 
<}csde i dos anos vino mandado por su Ma- 
gestad , que Cortés tuviese por armas en sus 
reposteros cierto» Reyes , que fuérou Mon^ 
ten^uma gran Señor de México , Cacamaczin, 
Señor de Tezcuco , y los señores de Iztapa- 
lapa , y de Cuyoaco^u y Tacaba , y otro gran 
Señor que decían que era pariente muy cer- 
cano del gran Montezuma , á quien decían 
qtie de derecho le venis el Reyno y Señorío 
de México , que era Señor de M^it-iUzingo^ y 
de otras Froviacias, y i este Guatcniuz so-^ 
bre que fné este pleyto. De sernos desto \ y 
digamos de los cuerpos muertos y cabezas 
que estaban en aquellas casas adujide se hi- 
Bia retraído Guaceamz : y es verJ^id , y ju- 
ro amen , que toda la lagunj^ y cusas , y b ar- 
bacoas estaban llenas de cuerpos y cabeziis 
de hombres muertos, que yo no sé de que 
manera lo escriba. Pues en las calles, y ea 
los mismos patios de! Tiitelulco no habia otras 
cosas } y no podíamos andar sino entre cuer** 
pos y cabezas de Indios muertos. Yo he lei* 
do !a destrnicion de Jcrusalen , mas sí en ella 
hubo tanta mortandad como ¿sta y yo no lo 
sé; porgue falíáron en csiaótt^iii ^íwitwíV 
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titud <lo Indios guerreros, y ti- toUis las "^t^ 
Tuicias y pueblos sujetos á México i que alíí 
se babi.in acogido , todos los mas murieron, 
que como he dicho , asi el sut:lo , y la laga- 
ña y barbat-'OJS , todo estaba líe no de cuee- 
ros muertos, 3 hedía tanto que no habla lioni- 
re que sutorio pudiese ; y i esta cauu, 
asi como se prendió Guiílemuz » cada uno dei 
loE Capitanes se fueron á sus Reales j como! 
dicho rengo , y aun Cortés estuvo malo del 
hedor que se le entró por las narices en aque- 
llos dias que estuvo allí en el Tatelulco. De-*' 
xemos desto y pasemos adL'Unte , y cli<¡,aino: 
como los soldados que and^iban en los ber 
gantínes , fueron los tni:)or librados , é bubi¿ 
ron buen despojo i cansa que podi,m ir 
ciertas casas que estaban en los barrios d 
]a laguna , que scnti.m que habria oro, ropa 
Jt otras riquezas , y también lo iban i bus- 
car á los carrizales , donde lo iUm á escon- 
der los Indios Mexicünos, quando les gana 
bamos algún barrio y casa; y tambii-n por 
que socolor que iban a dar caza á las canoa* 
que metian basiimenros y a^ua , si topübaa 
algunas en qne iban algunos principales hu- 
yendo á tierra firme para se ir tntre lof 
Ptoipítes que estaban comarcanos , les desp(>^ 
jübsTíde lo que llevaban. Quiero decir , quo 
noíotrofi los soldados qne militábamos en \t% 
c-dzfldas , y por tierra firme, no podíamos 
haber provecho ninguno ^ sino muchos fliícha- 
20S y Jjnzadas , y VvctVdai A.t vit* ^ ^«ái^ 
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d caiíSa que qu;mdo íbanrifjs gajiiinjo alguna 
casa á casas , y a los moradores delbs habían 
calido , y sacado todi U hacienda que tenÍDii, 
y no podíamos ir por agua , sin que primero 
cegásemos las abcriurjs y pucrjtes : y á esta 
causA he Jit;hü en el capirulo que dello ha- 
bla , que qitatidü Cortes büsc.iba los mari- 
neros que habun dü anvlar eo los ber^LíCitl- 
nes , quij fueron m¿]ox librados , que no los 
qutí batalLibamos por tierra ; y así pareció 
cUrD, porque los Capitanes Mexicanos» y ana 
el Guatemuz dlxéron á Cortes, qujndo les 
demandó el tesoro del gran Wontezum:! , que 
los que andaban en los bergantiiití. habisn ro- 
bado mucha parte delio. Dex^;lllos de hablar 
mas en esto hasti mas ad<.Iante, y d¡g;imoi 
que como habla tanta hedüinlna en aquella 
ciudad, que Gaateniuz le rogó á Cortés que 
4iese licencia, para que se saliüse todo ^\ po- 
4er de Mésjco á aquellos pueblos con^arta- 
Bos , y luego les mandó que así lo hicit ';en. 
Digo que en tres dias con sus noches ib,in 
todas tres c-ilzadas llenas de Inci^s é Indias, 
y muchachos llenos de bote en bote , que 
nunca dejaban de saüc , y tan fljcos y su- 
cios, é amarillos , é hediondos , que era lasti- 
ma de los ver : y después que la hubieron 
desembarazado , envió Cortés a ver la ciu- 
dad , y estaban como dÍt:ho tengo , todas las 
casjLS ilenas de Indios muertos , y aun alfiu- 
, nos pobres Mexicanos entre ellos que no po- 
¿lan salkf y lo g^ue purgaban dt üvi&.í:\it-^- 
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poi era una suciedad ^ cíimo echjn ToS 
eos muy flacos <¡ue no comen sino yerbn; 
y hallóse loda I? ciudaJ arada , y sicadásUt 
raices de las yerbas que babfan comido co- 
cidas , hasta las cortezas de los árboles > tam- 
bién las hablan comido. De manera que agaa 
duiue no \&% halUmos ninguna , sino salada. 
También quiero decir, que no comían J^s car- 
nes de 5US Mexicanos, sino eran de los ene- 
migos Tlascattecas , y las nuestras que apa- 
ñaban : y no se ha hallado generación en el 
miiüdojque tanto sufrieíe U hambre y scJ^ 
y coiitmijas guerras como ésta, Dexemos de 
nablar en esto y pasemos 3>dcliintc , que man- 
do Cortés que todos los bergantines se jun- 
tasen en iin^s atarazanas que después se hi-< 
ci¿ron. Volvamos á nuestras pláticas , qwi 
después que se ganó esta grjnde y popnlos* 
ciudad t y tan nombrada en el universo, des- 
pués de haber d^ido muchas gracias a nuestn 
Señor y á su bendita Madre , ofreciendo cicp»^ 
tas promesas á Dios nuestro Señor » Coffi 
mandó hacer uobanqotie en Cuyoacoan , en 
señal de alegría; de Ja haber ganado ^ y para 
tilo tenían ya mucho vino de un navio que 
habia Tenido ai puerto de La Villa Rica, y le-i 
nía puercos que le truxéron de Cuba : y p* " 
hacer U ñesia mandó convidar ^ todos 
Capitanes y sold^tdos que \t pareció, que er 
bien tener cuenta con ellbí en todos tres Rea- 
Jes ; y guando Tuimo* al b;?nqiiPte no hat»* 
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parte <íe los Capítants y polJ^idos que fui- 
mos , y hubo mucho dcscopcierto, y valWrs 
mas ique do se liicicra, pOft iniii^his cüs:is no 
muy buenas ^vití en el ac^cÍ¿ioD » y tambleyi 
porque esta plañía de Noe Hizo á algunos hi- 
cer d&sdúnos ; y hombres hubo en él, qtíe 
despuís dt; haber cu]TiÍJ/?,j(^niJuvi¿ron jokrí? 1 
las üxm^% \ que no ücertJ^.iii-^ salir al paiio; 
orros lieqían que habíin dk; compr;ir cab^iUos 
con sillas de oro , y ballesteros hubo que de- 
QUi\ quü tyjjs Ías saetas, qye tuviesen tn su 
aljava j que Jjibiari de ser dií oro de las par- 
tes que Jíi* t^bí^a de dar.;, y otros ibji;i poc 
Jas gc^díís abaxo rodando. Pues ya que ha- 
bían alzado Las mesas salieron á danzar las 
damas que había , con los galanes Ci^rgados *] 
x:ori sus armas, que era, Q>.ara rclr; y ti^éron las 
fia 111^ pocas, que no hüb]^ otras en tridos lof 
Jtlealts,,.tií en la,Nuev<i^Espíiña: é dexo de' 
ficmbrarlas por sus nairibrei.., é de reterír cor 
mo otro día hubo sítíra ; porque quiero de--1 
jcir ,.quo. cpipb hubo cosas tan hkUis ca el 
convite- , y en los SlívIcs j el buen Fj jylji j 
Fr*_Bar5í>lorné de Olmci^o lu murmuraba,.^ 
Je djxo-á &aridoval lo roa 1 que le parecía ». 4 ' 
íjne tifo dabajBos gracias á.Dios para qu»' 
-roí .ayudase fidel^nie ■. é el S.indt)v:il !an preSr ' 
■to le idí>;o á Cortés lo , que Fr, B:irtoJrm€* 
jnurmursba.é gruñía i y el Coft¿s ^ne era disr 
. creto 1^ nx^do llamar , é le dixo : Padra , /i<^ ' 
^escp*>4b% solazar y alegrar los soldados , coei' 
- V.qu<£, vneííraxev^rencU ha n\í,vü ^ fc ^t>^^ 
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hecho de mala gana; ahori resta que vnestrl 
Reverenda ordene una protíesion^y que di- 
gj Misa t é noa preJiqui; , y diga i los sol- 
dados , que no roben las hijas 3e los ludios^ 
y que no hurten ni riñan pendencias i ¿ que , 
ha^iii como Cetólicos Chiristianos , para que J 
Dios aos íiaga bien ; é Fr. Bartolomé se lo " 
agradeció á Coftél , que no süKia lo qüc ha- 
bía dicho Alv-irado i y pensaba qce s¿liadel 
buen Cortés iu amigo ; y el f rayíe b\TO 
una. procesión en que ib;ímos Con nuestras 
banderas levantadas » y algún.*?' Cruces á tre- 
chos, y cantando las Letaniasíy á Ja pos- 
tre una Imdgtín de nuestra Seno ["a ! y Oifo 
día predicó Fr. Barlolomí, é ComulaiárcKl mu- 
chos en Id Misi después de Cortés y Al- 
varado ^ é dimos gracias á Dios por Li vic- 
toria. Y dexemos de mas hablar en esto,Jf 
quiero decir* otrJS cosas que pasaron, qile se 
me olvidaba , y aunque no vengan ahora d^ 
chas 1 sino algo afras, sin propí'^sito : y es » qtie 
nusstros amigos Chichimecatecle j y Iqs dos 
mancebos Xicotütlgas hijos de Don Loreoao 
de Vargas , que se solia Ifamar Xicotenga 
el Tiefo j cidgo , guerrearon muy valítííilc- 
* mente contra el nndtT de Méxtcd , y nos 
ayudaron muy cAtof^ada y estrcmádamcnce 
de bien ; y asiniistno un hermano del señor 
de Teicuco Don Hernando , que se decía 
Súchel , que desdes se lbra«í Dotl CÁtlos, 
ísie hizo cosas de m«y esforzado y valien- 
te varojí ■ y oxto Cap\UTi w4.vimA 4í lisudu- 
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dad dé la ia;j;und', ^jue no se me acaérdj su 
propio n&iTlbre , también Uacia mifivillas j y 
Oíros muchos Cíípitjnts de pueblos que nos 
a_yiidijb3n , todos guerrtabíin muy piidtrosa* 
mente i y Cortes Its hübiú, y íes dio mu- 
chas gfaL.J;is y \ootcs , porque nos habían 
ayudüdu , c^ou muchas buenas pal.ibras' y 
promesas, dü que el tíemipo andándoles da- 
ría tierras, y v^iialloi ,■ y tti5 haría gráiideS 
señores , y les despidió í ,y como esTdban ■! 
TICOS de ropa: de algodón , y oro , y otrat 
muchas cosas xícas de dc^spüijos , se'fu^iOtl 
alcgrei ft' jos lierras , y aun llevaron hartaJí 
cargas de tasajos cednadw de Indios Mexi- 
canos > que rep-Jrtiéron entre sus parientes y 
amij^Os, y come cosas de sus enemigos las co-* 
miérou por É<;&ta&. Agora que- ¿stoy fuera di 
ios recios ■cohíbales y b.itjlbsdtí lüsMe3tiv;anü!J' 
que a^n nosotros /y nosotros con tilos ti;nij^v 
mos de HOjhe y de día , porque doy muuhitS; 
gracias á Dlos-qne dellas me libró, quiero coii*' 
tar uní cosa muy temeraria que U'e acaecioí ^' 
es, que dwpües qufe -vidfl'&brír por lus pechofc 
y sacar tos corazoOtis, y.iacvilicar aquellos se~ 
senca y dos soUaJos , que dicho tengo qiié 
llevaron vivos de los de Corres , y ofrece- 
IJes lus corazones á los ídolos ■, y esto que 
agora diré, Je& parece á algunas perdonas qut 
es pof tiilia de no terter muy grande áni- 
tño f y si bien lo consideran es, por el'de- 
BijHatio Animo con que eí\ ai^^YiitWí^^ íÍ\as V-íí- 
hia de pofíex mi per son» ^^ Vo lató is,v^\q ^ 
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las botillas, porque .eu aqutlU sAzon jlreso"- 
fnia dtí biiíü soUidp , y ef.T itnido en e^» 
íepujaíton , y luljia de li^cer.Jí» que miS 
üsaJos y arreviJos soU^dos siíeléa Ja^Cür , y 
■en. aquella sazgii y.q bacía del^^itic d^i^ nas 
Capitanes: y coim> 4C'^d^£^ din vía UcvAT i 
outstros compañcjfoí á sacrificar, y h.'ibij vis- 
to, comer dicíiü i«rkgi:> r que Us aserrtibaQ pOr 
Jas pechos , y S3iC3\\s;s. los cpra^optís buliea- 
. do I y coftartcs- pieSry bí^jciij y si? los co^ 
iijiÍHíU á los íesenta y dos,, que. dicho ten- 
go j temía yo,quc,,urv diá; qn& oíco. habiai^ 
¿^ \\?cct de mí la nií>ino , pqr^up ya me 
Jiabrají llevado ásIdo^df^s veces, yrtjiíUo Dios 
■íjuc me escapé ; y afor^^scme di?, ítqueila^ 
mLt<^rtes t y por c^t3 cau&a dundit^ c^utóric^ 
i^mí desla ctvA mqerte : y..e^í>,fee cbcho* " 
porqutü antes de gn.ir^r en¿\»s.^u\}49i se aw 
fJonU por dt-ljiíreurti comft.gpíma y irísr*" 
üa prandíyma ci» el. cofiHon,-, y ¡eflcpmea- 
ítAndoiíne i DÍqí y ,i sií'bcndiü.Miitifc nues- 
tra. Señora t y pntrit i?n íaS: b^itftílas, todo era 
aino , y lueao ye me qalub^ fKjüél (emoo 
^y también quwo á^xs\x ,'qu<- cosa tan npc- 
lif^ era a^ora tenar. yv^ aquel t< mor uo acoí- 
Muinbr^dü, hubiendodie hslUd^.en .iouiW 
íencuetitros muy peligrosos y yá Ij^bJ^dt eír 
Mar curtido el corazón, y cfiÉutifyo.ry ¿'lir 
I 4no en mi person* , agora, á. Ja postre Aiíf' 
[«rraygado que nunca 1 por({u«»; £i bit; n \o.iS6 
comur , y traer á U mcmwU ^ dende que 
yhis á ¿íscubríc con í(Mií'^í;W^«tw\iv-.^ 
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C(>r(?<»T'a i y con Gri|itvíi , y volví con 
tés > y me haJié en lo de la panU Je Cof 
toche , y en lo de Lázaro, que por otrof' 
nombre se dice Cimpecíle , y en Potoncbaiijl 

Ír en 1^ Florida, íegun que mas Jiirg.^mentí 
o rengo escrito quando vine á descubrir íoií' 
Francisco Fernandez de Cnriíova, Dexemop 
desto, y volvamos á habbr en lo de Gri-J' 
jaiva, y en l.i misma de Potoíichan , y coa 
Coi'TÍs en fo de Tabjíco , y la de Oligap^J 
cmfí,^ f y en todns hí, ^ruefl-as y rencuentro» 
de TIaFcaI:i , y en In de Cholutj ; y quan- 
do deslía r^itamós A Narvaei , me ■señalHToH' 
para qne les fuésemos á lotnaf b aíiUíería,' 
que eran diez y ocho tíros que tenían ce-»' 
hados y cargados con sus peioMs de pítdra,' 
Jos qn¿iies les lOTiatnóS , y este trance fu^ 
de mucho peligro ; y me hallé en je\ pri- 
mer deshárare qaando los Mexicanos nos echá-i 
ron de Míxico, ó por tnt'ior dcdr , saíimos^ 
huyendo qüando nos matLiron en aKra ¿^ 
cclto d¡a& ocliocíentos y cincuenta soldados; 
y me ballí en las entr^as de Tepeaca y. 
Cachula , y sus r^düdores, y en otros ren-' 
Guentros que tuvímí>í con los Mexicanos guan- 
do estabamo? en Tezcuco , sobre coger las 
míeipaí de maíz, y Cn lo de Tít;ir>a]apa, quan--^ 
do nos quisieron 3nep3r;y me hallé qu.indíT 
subimos en los Peñoles, y ahori loi' ]l:imaiT 
Iss fsrefzss ó 'fortalezas que g^iná ■Cortés ^ j* 
en lo de SuchUmUeco , é otros iívw:.\\f>s ttT^* 
cuinuos } y «ntré con PeAíO At tóN-s.^^^** 
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3(0 Histeria de la Conqmfa 
con los primeras i poner cei-co i MéTÍco, 
j\ leív qu^jbramos el asua de Chalputepeque, 

Í^ er la primera entT'da que eniramos ea 
a cílz 'da con el mismo Pedro de Alvsra- 
do , y despiiL-s dcsTo qu^indn denhar.itáron pot 
la mísína nuestra p-írtt , y llevaron seis sol- 
dados vivos , y á mí me llevub'n , é ya se 
bacía cuenta que erm* sieie cotimicfl, segtfn 
pie Ilev,ib.in engarrafado á sncr)tic3f ; y me 
Jiallé en todas l.is dem.is bujlljs, ya por mi 
jncmor;id,is . que cada día y de nf>che le- 
ciamos, hjfita que %-í como dícTio teniro, las 
cruelcfr muiírttfs que dieron delante de mía 
ojos á aquellos sesenta,/ Jo^ snfdridos nues- 
tros coiTií>iíñeroí ; yí be didio, qui; acor* que 
por mi liibian pjs.ido tndiíí e*;la*; Snallas y 
peligros de mueiTtí t quü no lo \ivt\yíA de le- 
iner como In tcmij asora í la postre- W- 
g,in agón aquellos cnbi Meros que desto del 
militar entienden, y ?e Han lull^ido en Tran- 
ces pcliarrr^os de miii^Ttf 1 i que fin echa- 
rán mi temor , sí es á fljquezi cíe ánimo^ 6 
á mucho esfuerzo , porque como be ^,^icho> 
sentía en mi pen^amitnto, que hibia tle po- 
ner por mi pcrsom , b-^rall-indo en parte qoe 
por fuerza baÍMa de temer la mtierte mas que 
otras veces, y por esto me temMaba el co- 
razón , y tümia li mu'jrw: y tnd^is í%tas ba- 
tallas que aquí be dicho donde me he belli- 
do, y verán en mí relación en q^^ tiempo» 
y ccano , y qujndo , "y Ai^T\de ^^ ^^í c^uá tna— 




de ¡a Nue-ent Ejfafüi^ ^tr 

To Cortas, y muchos de nuestros Opiunei, 
iin estos que aquí tengo ílichos, que no me 
hallé yo en ellos, porque eran de cdda dJa 
tanto* t que aunque fuera de hierro mi cuer-^ 
po, no io pudiera sufrir , en especial que iiem- 
pre andaba herido , y pocas vccl-s csiabí sa* 
no, y á csu causa no podia ir á todas las „ 
entradas : pues aun do han $ido nada ¡as tra- 
bajos Y peligros, y rencuentros de rnut'rtg 
que de mi persona he recontado , que dus- 1 
pues que ganamos esta fuerte y gran ciadad , 
pasé otros muclios , como adelante veráil 
quando venga i coyuntura Y de sernos ya, 
y diré y declararé , porcjue he dicho en to- 
das esias guerras Me"KÍcapJS quaiiJo nos ma- 
ticon nuestros cojnpaneros , digo , lleváron- 
los , y no dipo , matáronlos , y la causa es 
ésta; porque los guerreros quii con nosotros 
peleaban , aunque pudieran matar luego á 
los que llevaban vivos de nuestro* .&oldj<k>Sp 
no los üiaiaKín luego , sjno d.ibanles heríass 
pe[¡Gro*as » porqne no se defendiesen , y vi- 
vos los llevaban á sacriíicar i sus Liolns , y 
aun primero les h:ici.in hsyl-tr dtfl.mte óel Hui- 
chtlobos y que era su Ídolo de U gu^jrra t y 
«sta es la causa porque he dicho los lleva- 
ron. Y dexeraos esta materia , y dijjamos lo 
^ne Cortas bízo después de ganado México. 
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CAPITULO CLVIL 

Coitio ivardó Coríéf adobar los caños 
CÁaljfutefe^ue , é otras mitchtís cosas, 

A^i primera cosa que mandó Cortéí i 
Güatcmuz ftíé , que adobasen los caños de! 
agua Ac Chalpiitepcque, segim y de t» ma- 
nera que soiian estar antes de b guerra , é 
que luego fuctó el agua por sus C3ñn5 á en^ 
tfar «n aí|ue]]a ciudad de Méjico; é que loe* 
gíj limpUsen todas bs calles de Méitlco de* 
aquiflfas cubezjs y cuerpos de muertos^ quo- 
todas las cnlCTrasenj para que quedasen lim- 
pias , y sin que hubiese hedor ninguno en 
toda la ciudad, y que todjs ías calzadas f 
puentes , que las tuviesen tau bien adereza" 
djG como de antes estabají ; y que ios pt- 
lacios y cssas que las hiciesen nuevamente^ 
y que dtntro de dos meses se volviesen i 
v'vír en elUs , y les señalo Cortas en qn» 
partt.^ habian de poblar » V la parte que oji- 
bí<ui de deKar desembarazada , para ^n qU9^ 
poblásemos nosotroí. Dejémonos de?tos man- 
dados , y de otros que ya no me acuerdo, 
y digimos como «] Guatemuz , y todos sut 
Capitanes, dixdron á nucitro Capitán Cor- 
tés j que muchos Capitanes y soldados que 
j/íJjbjíi en los ber^ammes , y de los <ju9 
únd^bsaios en las ca.\z;aAai \>íS.íC^*ai« % 
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habíamos tom^icío mucH¿s hijas , y mogereft 1 
de algunos priocipales ; que Jü pedbn per 
kínerced , que íc las hicle*.en volvert y Com 
les respondió* que sürh^n muy mjlüs do:' 
hjber de poder de los componeros quer 
tenÜinj é que las buscasen y iraüLscn ant^l 
. é que verii ii eran Chrístiíinas, ó se qoe-»| 
\n volver á casa de sus padres y de su»] 
hfídos, y que luego se bs mandaría dar, 
iióJes licencia para que Jas buscasen eq 
»s tres Reales, é on mandamiento, para 
el soldado que las tuviese , luego se la»! 
2, si laí Indias se queríin volver de buen» 1 
mtad con ellos: y andabaa muchos pria-. ' 
Lies en busca dclias de casa en casa , y^ 1 
tan soHcíto» que las hallaron , y las ina» 
s r() quisieron ir con sus padr;;s ni ma-» 
; , ni maridos , sino estarse con los sol- 
con quien estaban , y otras se escon-p 
],y otras decían, que no querían volvet' 
Idolatirar , y aun algunas dellas estaban ya 
cñadas ; y desia manera no llevaron sino 
ís , que Corres mandó esj-iresamentc» que '| 
í diesí-n, Dexcraos desto, y digamos, que 
luego m^indá h^cer unas atdrajsaiias , y for- 
taleza, en que estuviesen los bcr^r^utines, ^ 
Dombfú Alcaide que estuviese en elldS , y 
paríceme que fu¿ i\ Pedro de Alvjrado, hasta 
que vino de Castilla un Salazar que se de- 
cía de U Pedfadj. Diü;jmos de otrA mare- 
fÍA, como se reeogto todo el oro y pljta, 
fjoj^f <[i]e se imbiáiou eíi>*VftÍK<a »t ^^ 
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muy pnco , según pareció , porque t 
demás hubo f.ima que Jo mandó cchir GiU 
tern iz en la laguna quairo dia^s antes qa 
se prc;adiesG : é que dürtiiis deseo que lo h4| 
bijn robiido los Tiasc^ltccás j y los de Tea 
cueo í y Gudíiocirigo , y Cholüla , y tod<¡ 
íüs demás dtf nussiras amigos qiit; esUb. 
en \\ guerra: y demás desro , que los qc 
andah:in en los ííergantines, robiron su par 
por miniara que lo^ Oficiales d;:! Rey deciíj 
y pubÜcabarr T que Gujtemnz lo tenia escou 
aiJcj j y Cortés holgaba dello de que no 
diese , por habelJo el iodo para sí , y p< 
cftjs ciusas acordaron de dar tormenro 
Gu¿remu2, y al Señor dé Tacuba, que era 
primo , y gran privado : y cíenamente le p< 
só mucho á Cortés, porque á un señor c< 
mo Guatemuz Rey de tal tierra , que es tn 
Tecí5 mas que Castilla, le atormentasen p 
cod cía del oro , que ya h¿bbii hecho pa 
quisas sobre ello , y iodos los Mayordomi 
de Guatemuz decían que no habia mas 
lo que loi Oficiales del Rey tenían en 
poder, y eran hasta rresclencos ochenta na 
pesos de oro, porque ya lo habían fund 
do y hecho barras , y de allí se sacó 
Real quinto j é ocro qaímo para Cortas: 
como los fof^quísudorei que no estaban bii 
con Cortas, vieron tan poco oro ^ y a) Ti 
sor^ro Julián d;: ^M^rete le dcdan algUD( 
dellos, que teniín sospecha que ^or qucdi 
se Cortés con el oío , wa c^mwm «(<* ^v 
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diesen al Gtisfemuz , ni le diesen tormentoi 
y porque nn lo achacasen algo á Cortís , y 
no lo prtJh escudar , consinrin que lí ator- 
mentasen , y le quemaron los pies con acey- 
te ansí al Giintemuz , cntno al señor de Ta- 
cqt>a : y lo que conFes.Tron fué, que quatro 
dr^s antes que le prendíeíen lo echaron en 
la laguoíi , ansí el oto , cnmo los ticos , y 
eícopetas y hillesns que de nosotros teníart 
de qu:indo nos echjroo cíe México, y guan- 
do dcíbaratáron apota i h postre á Cor- 
tíf ; y fuíron adonde Guatemüz había seña- 
Jado , y entraron buenos nadadores , y no 
hallaron cosa ninguna : y Ifl qnc yo tí , quo 
fuimos cnn el Guatcmur á bs casas adonde 
■aoiia Vivir» y estiba ur>a como alberca gran- 
de de agna honda , y de aquella alberca sa- 
Crimos un sof de oro como el que nos ho** 
bo dado l1 gran Montezoma , y muchas jo- 
yas, y píezis de poco valor , que eran del 
tnismo Gmrem«z: y el íi-ñor de Tacuba di- 
so » que el f^nín en un^s cnsas grandes, que 
I esr.'íhan de Tacuba obra de quatro leguas^ 
F ciertaf cn^as d<? oro , é que le llevasen allá, 
í que dír'* dnnde e*Lt^ba sorerradOíy lo dj- 
TÍ.1 , y fué Pedro de AK'araJo , y seís soU 
d-idof con é\ , í yn fuí en su 'cotnp.iñía, y 
qnmdo alfe^^imns dixo,quo por morirse ei» 
el cimino había dicho aquello, é que le ma- 
tasen , que (10 tenía nro ní joya* nínpunas, 
y aníí nos volvímoi sin ello , y an^í se qtte- 
oé, $00 no ijübiíBOs oaas oto í^ l4v\&v,^j 
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eacril'iá: pared blanca papel de necios , j 
amaiiecij mas adtUnce , y aun de saUio^, y 
Tcrdiicicí : y auD bica supo Cortés ouieil to 
escribía t f fue un TuUao Tir^-io ^migú Jr 
Dicia,o Vdíaqucz , yerno que l'u¿ dti Ra 
mire? el vííiii , que vivij en U Puí;1jU ^ 
un Viüjlobüs j que íué á CjsíIÜ.i , y t>; 
<]uc se lieuiLi Mjnsiíld , y oi;o& ^.¿uti ;iyud;k' 
bdn de buena para Con^s í. to5 puntos 
le tiraban x y de tal manera andaba J^ cqí 
,que Fray Bartolomé de Oliíiedo le díxó a, 
Cortés ^ que Dü perijiilicse qat; . aquello pa-' 
sase adelante , sino que con cordura vcda$c 
íjiie no escribiesen en Ja pared. Fué buen i 
conscfo , y mando Cortés, que no se atr&* 
■vicíc ninguno á poner "letreros, ni perquej 
-de maliciad , que c^^ttgaria a Jos deSvergOQr 
liados que escribieseh , ^oyx gr;ive& pe^,is:y 
á fe que aprovechó. Dcxemoi dcsto , y di- 
gamos ^ que eoniCi babia muctias deudas en— 
jtre nosotros , que ,dt:b.¡jij>oft de biillestai i 
<)uaEentA y Á cincuenta- '|.'>«so$, y d& un4:e^ 
.copcU ciento, y de lín c^tballa. ochoi^ieritos 
y mil, y h vtces n>js , y una espdda ctn- 
cu«nta , y desia nunerfl iían t^ü c.uas lafi 
cosas que habÍLini05 L^Loni^ado : pueü vtp CÍ-. 
rujano que se llamaba >ía<í$tr« J,Mdo t.J^u^L 
curaba alguuas maJjs.b^ridaj t y. se ig-ujbbi 
pot id curji ^ exce^jy^s precio» » y tarribien 
un Médico que ^ de^ia Mütcía , q^^ era 
Boticario , y U^rberp ^ wnibien ,cuir^bii¿ y, 
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dct)]£iin03f dem3ndab.in ^ue les pagíisemos de 
lu p.irtes que nos dab^n, y el remedio que 
Cortés dio fué , que puso dos personas da 
buena Hconciencia, que sabian de mercadtrús, 
que apreciasen qu¿ podian valer las nitrca- 
dería« } y cosas de Us que hablamos toma-' 
do fiado , y que lo apTcciaseo -. Humábanle 
los apreciiidores j el una Sant^ Clara , per^o-' 
n4 muy doníad-* y y el otro se dcxia fulana 
de Lítírcnj ; y se mandó, que todo aqucÜp 
que aquellos spreciadort^s dixesen que valia' 
cddj coa de las que nos hablan vendido , y 
las coras que habian hecho los Clroíanos , qua 1 
pasasen por ello , é que sí íttt ttnbmos di-** 
ñeros , que aguardasen por ello tiempo de^ 
dos años. 0(ra co^a también se hizo » qua^ 
todo el oro que se fundió, echaron tresquí-'' 
lates mas de lo que tenia de ley , porque" 
ayudasen á Us pagas, y también porque en 'j 
aquel tiempo habían venido mercadefe& , y'' 
navios á ta villa Rica , y creyendo que en 
«chirle los tres quiUtes mas que iyudisen í" 
la tierra , y á los Conquistadores, y no nos 
ayudo en co»a ninguna , ¿intes fué en nues- 
tro perjuicio , porque los mercaderes pofqü^l 
aquellos tres quilates saliesen á ia c:^bal dd"^ 
sus ganancias, carg;aban en las merc.ideríjs^^ 
y cosas que vendían cinco quüíLtes , y ans#1 
anduvo el oro de tres quilates Tí puzque , qu<(j 
i]uierc decir en la lengua de Iiidíos cobrdfl 
y ansí ajiora tenemos acjuei modo de K^blat^^-' 
que nonubrsjnos á aigunas ^is,tjíi^ íi¡ft,t ^í»"»- 
3ifm.JJI, X Y^*^ 
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Ofceminentes » y de merecimicDto , el 
Don fulano de cal nopübre , Juan^ ó Martin 
. ó Alonso y y otra$ personas que soa de uau 
calidad » Je& deucnoí co mA$ de su nonibte. 
y por habf r diferencia de los unos 3 los otras» 
decimos fuUno de tsl nombre Tcpuzt^ue. 
Volvamos á nuestra plática » que viendo q^ue 
no era justo que el oro anduviese de aque- 
lla manera , se envío á hacer saber a 5U Ma« 
gestad, para que se quitase, y no andüvie-, 
se ctl la Nueva-España , y su M^ge^tad fué 
lervido de mandar , que no anduviese mas,,^! 
é que todo lo que se le hubiese de pagar 
en almoxarifazgo , y penas de Cámara ^ que 
se le pagase de aqutl oro malo, hasta qu«' 
■e acabase, y no üubiese memoda dello, rj 
desU manera se llevó todo á Castilla, YJ 
quiero decir , que en aquella sazón que e: 
to [Nisój ahorcaron dos plateros que falsea 
ban las marcas <, y las echaban cobre puro* 
Mucho me he detenido en contar cosas vic 
jas, y salir fuera de mi relación. Volvamoi 
á ella » y diré , que como Cortas vio qü' 
muchos soldados se le desvergonzaban » y 1 
pedían mas partei , y J^ decian , que se lo 
tomaba todo para sí , y le pediau prestadgj 
pineros , acorde de quitar de sobre sí aqu ' 
domiTii'», y de enviar á poblar á todas I 
provincias que le pareció que conven ia qtici 
íe poblasen. A Gonzalo de Sandoval mandiS 
fyese á poblar á Tuste^eqtie , é quo 
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mataron quando salimos de México sesenti 
personas, y entre ellas seis mugeres de Cas- 
tilla que allí habian qutidjdo d« los de N^r- 
vaez, é que poblase i MedelÜn, i que pA* 
aase á Guacacujico, é que poblase aquel puer- 
to , y también mandó que fuesen á conquis- 
tar la provincia de Panuco : y á Rodrigo 
Rangei f que 5e estuviese en la villa Rica, 
y en su compañía Pi^dro de Ircio: y á Juan 
Veiazquez Chico mandó que fuese á CoÜ- 
ma , y á un Villa- Fuerte A Zacatula : y á 
Christübal de Olí , que fuese á Mecboican; 
ya en este tiempo se había casado Christó- 
bal de Olí con una señora Portuguesa, que^ 
3e decía Doña Filipa de Araujo : y envió á; 
Prancisco de Horozco á poblar á Guaxaca» 
porque en aquellos días que habiamus ga- 
nado i México , como lo supieron en todají 
estas provincias que he nombrado y que Mf- 
sico estaba destruida, no lo podían creerlos,] 
Caciques y Señores delUs como eíi.iban lejos,: 
y enviaban principales 4 dar á Cortés el pa- 
rabién de las Vitorias , y á datse y otVectrse 
por vai;dlos de su M.i^estad, y á ver cosa taa 
temida, como dellos fué M¿xico, si era vcrddA' 
que estaba por el suelo , y todos traiau gran- 
des presentes de oro que daban á Cortés, y,^ 
aun iraian consigo á sus hijos pequeños , y les 
mostraban á Mé\ico ; y como ^.olemos decir, 
aquí fué Troya, y se lo declaraban. Dexcmos 
desto , y digamosuna plática « que es bien que 
ffc dfidjre, porque me dvceti swaOa»^ ^iw^»-" 
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sos Lectores , ; qtiü qué es la causa qae 
v«tJjclt:ro$ c4aqulsEa.dt>rtíS que g»iiamo>s Eai 
Nueva-E&piña ,y li grande y fuerifi ciudad^ 
de México , porque no nos quedábamos ea 
eila á p:>blar, y np nos veníamos á otras pro- 
vincias^ Tieaen rl^oa de lo preguntar, qulo^ 
ro decir U causa porque, y üs cito qu¿ diré, 
En Los libros de ^ renta de Monrczuma mi-* 
ubamos de qué partes Je tmiao el orot y 
doííde había inínas , y cacio , y ropa dg min- 
tas, y de aquellas partes que vi^ÍJinos en loa- 
JilíTos que traían los Eribuios del oro para el 
grao Moniczuma, queríamos ir alli : tiii ^spft-^ 
cial vitindu que salía, de México ua Capitán 
pritwipai , y amigo de Cortés» como era Jíanji 
doval , y también coma víamos que eij Jo*; 
pueblos de la redonda de Méícico no teniart^ 
minas de oro^ oí algodón > ni cacao , síno mu« 
cho maíz , y maqueyaLs de di>iide sacabaa 
el vino , y Á esta causa la teníamos por tier-* 
ra pobfe , y íios fuíntjos á otuj príivincías á¡ 
poblar , y en todos fuimos muy engañados.- 
Acuerdóme que fui á liüblar á Cortés , quo 
me diese licencia p^iri que fútase con Saa-* 
doval , y me dixd ; en mi coueienuJa , her- 
mano Bcrnal íy\AZ del Castillo , que víves en- 
gañado , que yo'quisiera que qucdiradcs aquí 
conmig;o <, mas si es vuestra voluntad ir cOíl 
vuestro amigo Gonzalo dc^atidoval, ¡d en 
buena hora , é yo tendré siempre cuid^ído de 
lo íjue se os ofreciere > mas bíert sé que os 
a/rep en tiréis por me deíai.V^Ví^í&ai^^^v 



üt Tas frartes ^del oro, . qu<; todo pe quedo en 
poder de los ofidjles deT Rey por bs estla- 
Tas que habímnos sscíiíÍo en las almonedas. 
No quitíro.^oner aíjuí por memoVia qtie tan- 
tos de X caballo , ni balliJ5lái*os , ni escopete- 
ros , ni soIdiJos , ni en quanios dias iJe tal 
mes despichó Corí¿í á ios Capitanes pafa que 
fuesen k pobbr las provinci^is por mí arri- 
ba dichas, porque serla larga reljcion , bas-* 
ta quí digo pocos dUíS después de guiñado 
México, é prtiso Guatemuz ; de ahí i otras 
dos meses envió á: otro Capitán á otras jiro-r' ' 
vincifts- DeiEcmoF a pora* der. hablar en Corté,. 
y diré que eo aquel instante vino al puerta 
oe la Vília-Rica íoa dos navios un Cbnatíí^ 
bal de Tapin Veedor dé Un fundaciones que 
fie haetan en Síuto Dominpov y otros deewn, 
^ue era Alcaide de aqtúílla fortaleza cjuc está 
en la isla'de Sa&'^o Domiíi^fl', y traía provi- 
siones y cirtas niJ4ÍvaiJáe"'"Don' Juan RodríJ^ 
guez de Fonseca' Obispó de Burgos * é so 
nombraba Afzobif^po de Roaano , para que De 
diésemos la Gobernación de la Nueva-H^ 
p;iñ» al Tapii. ^ i iU> qoe sobre olfo^pa^jái^^ 
adelante. »- ' ■ ' /jn 3 1'». 
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CAPITUtp CLVIIL 

Como ¡kgo al fue^U de U Villa-Rica tm 

ChrisíóbM di T¿rpia , que •eenia fara ter 
Gobernador* 

-ETues como Cortés hubo jdespacliado Iftt 
Capitanes y sold idos por mí ya dichos , i 
pacificir y pohbr Provinof^s » en aquella sa- 
zón viiifi un Chnstóbil dü Tapia Veedor d« 
■la i*il-i Je S.inio D'^min¡jo con provisiones do 
Eo M^^estíni , auiaílas y encaminailas por Don 
.Juan Rodriauerdé Fonscca Obispo Je Bufr 
pos^y Arzobtípo dtí Rocano , porque an«¡ se 
rianubj , pnra t^ue le admitiesen á.lá.Goher- 
nación de 1>í Nueva.- España , y ademís Je ht 
provisiones traía muclus cáriís misivas del 
miímo Obispo pnfj Cortéife y p^f^ Otros mu- 
chos conLjiíisMdores y Capuanes.de los que 
liabiao venido con. N^rvaez^ par* que favo- 
reciesen al ChrUtóbsi dtí T:i{ía : y d^maí de 
las cirtas í]ue traía cei-radás y selladas del 
Obispo , xyúi otras- en blanco , para que el 
Tapia en IaNueva-Espaóa.pii3Íes*i todo ío 
que quisiese y le pareciese, y eñ lodíS dUs 
trüia grandes prometimientos , que nos h.iria 
muchas mercedes , si dábamos la GobernacJoa 
al Tapin , y por orra parte muchas amena 
Zas , y decía . cfue su Magestad nos cnvíni-ía 
i c.istigar. Dexemoí desto , que Tapia prc-, 
íenfo sus provisiones en ^i V\lV*-'Bic.ide 
Vefa-Cruz delanle deGoftT.a\Q &% &¿Nit 
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"fiermano de Pedro de Alvarado , que estaba 
en aquella sazón por Teniente de Cortés, 
porque un Rodrigo Rangel que solía estar 
allí por Alcalde mayor, do sé qae desatinos' 
había hecho qn«ndo allí estaba , y le quita 
Cortés el cargo : y presenLídss íss provisio- 
nes , el Gonzalo de Alvarado las obedecSí? , jr 
puso íobre su cabera como provisiones y 
mando de su Rey y Señor » é que en quanio 
al cumpümienlo , que se juntarían los AlcaU 
des y Regidores de aquella Villa , c que pla- 
ticarian, y verían ciljno y de qué manera eran' 
ganadas y habidas aquellas provisiones , é que 
todos juntos Jjs obedecían ^ porque él solo- 
era una persona , y también pprque querían 
▼er st su Magestad era sabldorque tales pro-*, 
visiones se enviajen : y esta respuesta no I» 
qoadró bien al Taplüj y aconsejáronle qu*- 
se fuese Jue^o á M^tííc^t adonde estaba Cof-'i 
tés con todos los nías Capitanes y soldados^ 
y qutí aJJá las obedecerían , y deinas de pre- 
acntar las provisiones, como djcho tengo, cs-J 
crrbió á Cortés de la manera que yetjij por 
Gobfirilídor : y como Cortés era muy avis^-*| 
dojSittiuy buenas cartas ¡e escribió el T^-^f 
pía, y vio Us ofertas y ofrecimientos del, 
Obispo do Burdos , y por otra parte las ame* I 
nazas; si muy buenas palabras « y muy llcnatJ 
de campliniicíito': él le escribió » -otras mujF'j 
meiores y mas bala^ücijas, y blsudosamcntCj i 
y amorosas, y HcniS de cumplimientos le es-' 
mibié Coitéi ea rcspu«ta i v Wt^^a Cj^^fc^ 
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rogó y tnmáá á ciertos de nuestros Capíta* 
nes «¡uií se fuesen á ver con el Tapia, Un 
qoaks fueron Pedro de AKarado y Gonza- 
lo de Síndoval , y Diego de Soto el de Toro^ 
y un Valdenebro , y el Capitán Andrés de 
Tapia, á los qualcs envió á llamar por b pos- 
ta , que dcKíiíen de poblar por entnnces \ií 
provincias en que estíibail , é que fuesen i U 
Viil.i Rica, donde estaba el ChriscóW do 
Tapia, y cod ellos mandó que fuese no Fray- 
Jé quu se decía Fray Pedro Melgarejo dai 
Urrea- Ya que el Tapia iba ''camino de Mí- 
mico á se ver coa Cortés , encontró con naes 
tros Capitanes, y con el Frayle por mí nom- 
brados , y con palabras y ofrecimientos que * 
hicieron, volvió del camino para un pueblo 
que se ¿ecia Ccmpoal , y allí le demandaron 
qtie mostrase otra vez las provisiones , y qua 
verian cómo y de qué tnanera lo mandaba $it 
Magestad j y si venía en ellas su Real firma^ 
ó era sabídor dello, é que Jos pechos por tier- 
ra las obedecerían en nombre de Hernandoi 
Corres , y de toda la Nueva- España', porqD» 
traían poder para ello : y el Tapia les. tomo- 
3 notificar y mostrar Us provisiones , y toddf 
aquellos Capitanes á una las obedecieron , y 
pusieron sobre sns cabezas , como provisiones 
de nuestro Rey y Señor t é que en quanto al 
camplírniünto , que suplicaban dellas para an* 
te el Emperador nuestro Señor, y (üxdron 
que no era sitbidor dellas , nü de cn^a nin^U» 
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ficíente para ser Gobernador , é que el Obii- 
po de Burgos era contra todos ios conquifr ■ 
ladores qne servíamos A su Magestad , y an» 
daba ordenando aquellas. cosas , sin d.ir verda- 
dera relación i su Magestad , y por faTorecet 
al Diego Velazquez y al Tjpia , por casar 
con uno deÜos á una Doña fulana de- Fonseca 
íobrina del mismo Obispo : y luego qnc el 
Tapia vfó que no aprovechaban palabras, ni 
provisiones , m cartas de ciertas, ni otros cum-^ 
plimíentos , adolcscid de enojo : y aquello» 
nuestros Capitanes le escribían á Cortes todo 
Jo que pasaba , y le avis^íron que enviase te^ 
juelos de oro y barras , éque con ellos aman- 
saría ía furia del Tapia , ío qual el oro vina '| 
, por Ja posta t y le compraron unos negros y 
tres caballos , y él un navio , y se volvió 4 
cmbarc;ir en el otro navio, y se fué á h isU 
de Santo Domingo de donde habia salido: 6 
girando allá IJeí^ó la Audiencia Real que en 
clfa residía , y los Frayles Gerónimos que es- 
taban por Gobernadores notaron bíe'n su vueU 
ta de aquella manera , y se -enojaron con él^ 
porque ?ntt?s que saliese de la ííla para ir á la 
ríuCva-Hsr'afíí , le habiifi mandado expresa- 
mente, qne en aquella saaon no curase da 
vínir , porque seria causa de quebrar el hilo 
yconquiítaí de Méirico, y nolesqiitso obe* 
aecer , antes con f;tvor del Obispo de Burgos" ' 
Don fuart Rodríguez d¿ Fouseca se r^ríolvid, 
<\^9 no osaban hacer otra cosa los Oidores, 
mno Jo que el Obispo de ^üt^o^ toxíA-íb-í^ 
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porque era Presidente de Indias , porque *0 ' 
Wagestad estaba en aquella sazón en Flandes, i 
que no híibía venido á Castilla. Dexemos esto ! 
del Tapui, y digamos como luego envió Cor- j 
tés á Pedro de Alvarado á poblar á Tuhc* I 
peque t que era tierra ríca de oro, Y para qae 
bien ío entiendan los que no saben los nom- 
bres desros pueblos, uno es Tutopecjue , adon* 
de fue Gonzalo de Sandoval ^ y otro es Tuste- 
peque adonde en esta sazón vi Pedro At Al-* i 
varado , y esto declaro ^ porque no me cnW 
pen que digo que dos Capítínes fuéroii á pO"l 
biar una Provincia de un nombre , y son doí j 
Provincias í y también había enviado á pobliíl 
el rio de Panuco , parque Cortés tuvo noticia] 
que un Francisco de Garay hacia grande ar«j 
mada para la venir á poblar : porque ses^UTl^ 
parecíi se lo habii dado su Magcfitad al Gi- 
ray por gobernación y conquista , según mii 
largamente lo he dicho y declarado en los ca-*l 
pítulos pasados, quando hablaba de todos loH 
narjos que en^'ió adelante Garay } que deíjj 
barataron los Indios de la mi^ma Pro viuda dd 
Panuco ; é hízolo Cortí*! , porque íi virtíesí 
e! Garay fa hallase por Cortés poblada. De- 
bemos desto, y digamos como Cortés envií 
otra vez 4 Rodrigo Rangel por Teniente dfl 
Villa-Rica ,y quitrf al Gonzalo de Alv^radod 
y le nifindó que luego le enviase á Pinñir 
de Narvaez donde estaba poblando Cortés 
Cuyoacan, que aun no habia entrado JÍ pO" 
thF i México t hasta ()]i^ st t^^^ctótxvvo' 
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T«is casaf y palacios adonde había derivíny 
envió por el Panfilo de Narvaez; porque se> 
gun le div^ron , que quando el Chri&tóbal de 
Tapia-'líepó i la Villa-Rica con las pTovi$io- 
ues que dicho ten^o , el Narvaez habló coa 
él, y en pocas palabras le dUo ; Señor Tapia, 
pareceme que tan buen recaudo traéis j y tal 
le llevareis como yo - mira en lo que yo he , 
parado trayendo tan buena armada, mira por 
muestra persona no os maten , y no os cureíj 
de perder tiempo, que la ventura de Cortés» 
é sus soíd.idos no es acabada ; entended ea 
que os den algun oro por esas cosas que traéis^ 
éiJos á CistlH.i ante su Magestad , £|ue aJlá 
no faltará quien os ayude, y diréis lo qbe pa- 
ca , en especial teniendo como tenéis al Se- 
ñor Obl*^po d^e Burdos , y e&to es meior con-- 
sefo. Dexemonos desti plática , y dir¿ como 
N.irvaez fué <u camino á México, y vió aque- 
llas grandes ciudades y poblaciones , y quan- 
do liego á Tczcüco se admiró , y quando víó 
¿ Qy^oacnn mucho mas, y desque vio la eran 
lapiuva , y ciüd:ides que en ella esian pobla- 
das , y después la grao ciudad de México : y 
■como Corr¿s supo que venia , le mandó ha-- 
cer mucha bonr-i , y Hec;ado ante él, se hinco 
de rodilluí , y íe fiíé á besar las manos , y 
Cortés no lo consintiíí , y le íiizo levantar , y 
Je abtAZtí. y le mostró mucho amor, y le hi- 
so asentar cibe sí , y entonces el N-irvae? la 

t hablo, T' le diro ; Señor Ci^Vutl , íi^ca* ^vy?* 
^e verdad, que Ja menor cosa. <^ Vo-o ^ .w^«' 
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ccd y sos válemeos íoldados en «ta Noé^ 
España , fué desbaratarme i mí , jr pren^iér- 
me , Y aunque traxera mayor poder del que 
trxíxe, pues he visto tanras ciudades y tierra» 
qae ha domado y suietado al servicio de Dioi 
rucífTO Señor, y del Emperador Carlos Qum- 
tn ; y puédese v. merced alabar y teiter «n 
tanta estima, que yo ansí lo digo , y dirán 
todos los Capitanes muy nombrados , que el 
dia de hoy son vivos , que en el universo «I 
puede anteponer á los muy afamados é ilus-i 
tres varones que ha habido , y otra tan fuerte I 
ciudad como México no la hijy , y v, merccd,j 
y sus mny esfortados soldados son dignotj 
que su Magesrad les haga mny crecidas mcr*l 
cedes, y le di so otras muchas alabanzas:' 
Cortas le respondió, que noíotro$ no eramínl 
bastantes para hscer lo que cstnbs hecho, 5Í-1 
no la gran misericordia de Dios' noestro Se-' 
ñor j que siempre tíos áyirdaba , y la buen»! 
ventura de nuestro gran C¿S3f. Deiiemonr 
desta plática, y de laí offirtíis que hizo ALir* 
vaez i Cortés que le seria servidor, y^frj 
como en aquelU $azon se pisó Cortés ¿ po* 
blar la insigne y gran Ciudad de México » 
repartió soíarcs para Us Iglesias y Monasí^ 
herios, y casas Reales, -y placas , y k rodoH 
os vecinos le-s dio solares i y por no ^mtú 
mas tiempo en escribir, según y de !a nnnera 
que agor* está poblada , que'se^uo dicen luu* 
ch3$ personas que ^e 
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filosa y mayor ciuJad, y de mejores ca- 
sis , y muy bien pobluiias no se ha visto- 
Pucs estando dando \i ííideQ que dicho ten- ' 
go^ai mejor tiempo que estabL^ Cortés algo 
desonsaudo , le vinieron cartas del P.inuco^ 
que toda la Provindi e&t,íb.i levjntad^i , é 
puesta ea armas , y que era gente muy be- 
licosa t y de muchos ¡juerreros , porque bai 
bian muerto muchos soid^dos que h.'ibui en- 
viado Cortés á poblar, y que con brevedad 
envíase el ma^or socorro que piidicie ; y lue- 
go ücordt'i Cortéb de ir él mismo en pérsooa, 
porque todos los Capitau^^s hablan ido á £U9 
conquistas; y llevó todos los mas soldado* 
qae pudo ^ y hombres de á caballo j y ballcs-r 
teros y escopeteros , porque ya habían licita- 
4o á México muchas personas de las que eL 
Veedor Tapia traía consigo , y otros que ^Uí 
estab.ín de los de Lucas Vazqui;? de Ayllon» 
que habúiQ ido con él á la Florid,* , y otros 
que habían venido de las I^Us en aquel tieoi'r I 
po ; y desando en México buen recaudo^ y 
por Capitán del á Diego de Soto , natural de 
Toro , salió Cortés de México , y en aquella 
sazón no habla herratí¡e sino muy poco para 1 
los muchos caballos que llevaba j porque paf 
saban de ciento y. treinta de á cabaUo » y do'íj 
cientos y cincuenta soldíidns y contados en-^] 
tre los ballesteros y escopeteros y de á ca-- 
bailo, y también llevó diez mil Weiíicanos!' 
yicn aquella sazón ya habia vuelto de Me-' 
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J]a Provincia de paz , y traxo consigo m^^ 
chí)5 Caciques , y al hijo del Cacique Concij 
que ansí se llamaba t y ^^^^ ^' mayor Scáoi 
de todas aquella* Provincias, y trítxo much 
OTO baxo,que lo tenian revuelto con pía 
y cobre : y gssto Cortés en aquella ida qu* 
fui á Panuco mucha cant¡d.id de pesos de oro, 

Í[ue después demandiíba á su M^gestad, q: 
e papase aquella coítri ,y los oñdales de 
Real hacienda no se tos quisiérüu recebir e 
cu^ta , ni le qnl^ifron pa^ar cosa dcliú; por- 
que respondiíron que si había hecho aquel 
gasto en la conquista de aqatUa Provincia, 
que lo hizo por se apoderar dclU , porque^ 
Francisco de Garay que venia por Goberna-íJ 
dor no la hubiese, porque ys tenia noticia* 
que venia de la Isla de Jamayca , con gra» 
pujanza y armada. Volvamos á nuestra re 
lacion, y diré como Corres llego con todo 
íü exércíto á la Provincia de Panuco j y lo»; 
halló de guerra , y los envió á llamar de pal 
muchas veces , mas no quisieron venir , é lü- 
*ro con ellos en algunos días muchos ren- 
cuentros de guerra, y en dos batallas que Je 
aguardaron , le mjtáron tres soldados , y le 
hirieron m.is de treinta , y mataron quatro C* 
bal los » y hubo muclios heridos, y muricroa 
de los Mejicanos sobre ciento, sin otros mas 
de dodentos que quedaron heridos , porque 
fueron losGuastccas , que ansí se llaman en 
aquellas Provincias , sobre mas de sesenta 
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tro Capitán Cortés, m.is quiso nuestro Señor 
que tuérou deibaratados , y todo el campo 
adonde tuéron estas batalláis ^ queJü Deno de 
iBuertoí y lieridos de los Ñ^igÜLitecJs natu- 
rales de aquellüs Provincias , por manera que 
no se tornaron mas á junLir por entonces pa- 
la djr guerra; y Cortés estuvo ochodias en 
un pueblo que eMaba allí cerca, donde h^blaa 
sido aquellas reñidas bata\Us , por causa át 
que se curasen los heridos , y se enterrasen 
ios muertos , y habia muchos bastimentos , y 
para tornarle á llamar di puz envió al Pa- 
dre Fray Bartolomé de-Olmüdo^ y diez Ca- 
ciques personas principales de los que se ha- 
bían prendido en aquellas batalbs , y Dona 
Marina y Gerónimo de AgulUr, que siempre 
Cortés los llevaba consigo , y el Padre Pray 
Bartolomé de Olmedo les hizo un parlamento 
muy discreto, y lesdixo : qué como se po- 
dían defender todos los de aquellas Provin- 
cias de no se dar por vasallos de su Mai;estadt 
pues han visto y ceñido nueva que con el 
poder de México , siendo tan fuertes guerre- 
ros , esuba asolada la ciudad y puesta por el 
«ueJo , é que veugan luego de paz y no ayfiQ 
miedo , ¿ que lo pasado de las muertes que 
CcAriés en nombre de su MagesLad se lo pcr- 
donaria^y tales palabras les dijto el buen Fray 
Bartolomé de Olmedo con amori y otras lle- 
nas de amenazas , que como estaban hostiga- 
dos, y habian visto muertos muchos de los su- 
^os , y atrasados Y a&OÍ^o^ vgiti^ vw v^Si" 
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blos t TÍniáron de paz, y todos trax^fOtt Jó^ 
yas de oro, auiií^ue üo de mucho precio, quo 
preseotAron i Cortés; y él con halagos j 
mucho amor les r«:cibLÓ de paz^ y dendc 4IÍÍ 
se fué Cortés con la mitad de sti$ soldados 
á un río , que se dice Chila , que e&tá de U 
Uiar obra de cinco leguas, y volvió i eúviit 
Hicosajeros á todos ios pueblos de Ja oti* 
parte del río á lUmdllí-'s de paz , y no qui- 
sieron venir , por^^ue como estaban encarni- 
zados de los muchos moldados que hjbiaa 
muerlo en obra de dos anos que hibian pa-* 
sado de los Ca¿>itanes que G-iray envió i po-* 
blar aquel rio, como dicho tengo en el ca- 
pítulo que dello habla , ansí creyeron que hji- 
rian á nudSíro Cortés 1 y como estaban entre 
grandes lagunas ^ y rios , y ciénagas , que es 
muy grande fortaleza para ellos , la refpuesta 
que dieron fué mntar á los mcns;íjcro& que 
Cortés les había enviado á habíar sobre las 
paces, y á estos de agora tuvieron presos 
ciertos diasi y estuvo Cortés aguardando pan 
ver 4Í podris acabar con ellos , que muJjseí» 
su mal propó"*ito, y como no vinjérotv mjiit- 
dó buscar toda? las canoas que en el rio ptl-* 
do haW , y con ellas y unas barcas que» 
hicieron de madera de navios viejos de los de 
Garay , y pasaron de noche de la otra parte 
del rio ciento y cincuenta soldados^ y los mas 
dellos ballesteros y escopeteros , y cincu-Miti 
de á caballo; y como tos (¿}rtiicipales de aque* 
Provincias veUban sviit ^íwk -^ ivo^ ^to 
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mo los vieron , dexáronlos pasar « y ^Stahan' 
aguardando de h otra pjrte ; y si muchos 
Guascecas se habbn ¡untado en Jas piimt-raa 
baLillaí que dieron á Cortés , muchos mas es- 
taban ¡unios esta vez , y vienen como leones 
rabiosos á se cncontnir con los nuestros ; y á 
los primeros encuentros mataron dos solda- 
dos , é hirit'ron sobre treinW » y también ma- 
taron tres caballos, é hirieron otros quince y 
muchos Mexicanos , mas tal priesa It's dieron 
los nuestros, C[ue 110 pararon en el camj^o,é 
luego se fueron liuyendo , y quiidáron dellos 
»iuertos y heridos gran cantidad : y después 
ijve pasó aquella batallrt, los nuestros se fue- 
ron á dormir i un pueblo que estaba de?po-^ 
bijdo , que 5e habían huido los moradores dél| 
y con buenas veías, y escuchas, y rondas, cor-' i 
redores del campo estuvieron, y de cenar no ' 
les faltó : y quando amaneció , andando pof J 
el pueblo vieron estar en un Cu é adorstoríd , 
de ídolos coig\dos'muchos vestidos , y cara*; 
de soldados adobadas como cueros de guaníes^'1 
y con sus barbas y cabellos, qne eran de los 
soldados que habían muerto á Jos Capitanes 
que habia enviado Garay á poblar el rio de 
Panuco, y muchas delfas futíron conocida*^ 
de otros 5old.^dos « que decían que eran surj 
amigos, y k todos se les quebró los corazoJi 
n«fi de lá&tlma de las verde aquella manera^ 
y láS quitaron de ^ondc estaban» y las lle-^ 
Yáron para ewwriar i y dcndt; *chícI la^i.*i.Hó 
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K pasaron á otro lugar » y como conocían que 
toaa U gente de aqijelía provincia era muy 
be1icosa> «¡empre iban muy recatados , y pues- 
tos en ordenanza para pcleaf , no Its loitiaíen 
desapercebíJos: y les ojescubí ¡dores delcam* 

Í'O djéroa con unos grandes esquád roñes de 
ndiosque estaban en celadas, para que quaa- 
do estuviesen los nuestros en las casas 4pea-* 
do^ , CHar en los cjbjUos y en ellos: y como 
fueron sentidos no tuvieron lugar de hacerlo 
qne querían , mas todavía salieron muy de-> 
^od.tda mente , y pelearon con los nuestros 
como valierite^ guerreros» y estüviéroa tnM 
de medís hora que los de a caballo y esco* 
peteros no les podían hacer retraer » ni apar** 
tar de sí , y multaron dos cab-ülos , y hirieron 
ortos siete , y también hirieron quince sol- 
dados, y muriáron tres de las heridas. Una 
!cosa tenían estos Indios» que ya que los Llc^ 
vaban de vencida se tornaban á rehaccir y y 
aguardaron tres veces e1i la pelea , lo qual 
pocas veces se ha visto acaecer entre estac 
gentes: y viendo que los nuestros les heriaa 
y mat;ibin se acogieron á un rio caudaloso, 
é corriente, y I05 de á caballo, y peones sueí* 
los fuíron en pos dellos, é hirieron muchos! 
é otro día acordaron de correrles el campo» 
é ir a otros pueblos <^ue estaban despoblados, 
y en ellos hilláron n^uchas tinajas de vino de 
la tierra , puestas en unos soierrañns i ma- 
cera de bodegas : y eítuviéroa en estas po-> 
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fcíaciones cinco dias corriéndoles laí ticiras, 
y como toJo estaba sin gentes y dtspobJUi- 
dos se volvieron al rio de Chile : y Conís tor- 
nó j enviar á lUmar de paz á todü$ los mJst 
IDOS pueblos que estsban de guerra de aque- 
lla parte del rio ; y como ks habían muerto 
mucha gente , temieron que volverían otra 
vez sobre ellos , y 3 eít,T caüsa eaviáron 4 
decir que Tendrían de ahí i quatro di.is, qoo 
buscaban joyas de oro para lu presentar : y 
Cortés aguardó todos los quatro dias que ha-* 
t>ian dicho que vendrian » y no vinieron por 
eotóíices t y luego mandó á un puebío muy 
grande que estaba cabe una laguna , que cíju 
muy fuerte por sus ciénagas y ríos , que d^^ 
noche escuro ^ y medio llovízríndo, que e^' 
muchas canoas que luepo mandó buscar , sta», 
das de dos en dos , y otras suelías , y eu bar*' 
eas bien hechas pasasen aquella laguna á uq4i< 
parte del pueblo en parte y pafafe que no fue* 
aen vistos, ni sentidos de los de aqutí/a poblar 
clon, y pasaron muchos amigos Mexicanos ^ y 
sin seT* vistos dan en el pueblo, el quaJ pueblo 
destruyeron, y hiibo muy gran despojo y es- 
trago en él : allí cargaron los amigos de toda* 
las haciendas de los naturales que del tcni.in; 
y desque aquello vieron + todos los uia? pucí* 
blos comarcanos , dende á cinco dias acordá-* 
ron de venir de paz , excepto otras pobia- 
dones que estaban muy á trasmano ^ que los 
nueceros no pudieron ir á ellos tu u^^^W^a^ 

y 1 xQti.v 
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zou : y por no me detener en gastar mas pl-^ 
labras en esta reladon <Je muchas co$4$ qae 
pasaron , hs dexaré de decir : si no t^ue en- 
tonces pobló Corles una Villa con ciento 
y treinta vecinos , y entre ellos dextí vein- 
te y siete de á «bailo , y treinta y seis es* 
copeteros y bdUeíteros , por manera que io- 
dos fueron los ciento y treínti; llamábase es- 
ta villa Sani-EstL-lxin del Puerto , y está obr4 
de una legua de Chile , y en los vecinos que 
en aquella villa poblaron repartió y dio por 
encomienda rodos los pueblos que. hablan ve- 
nido de paz , y dexó por Capitán dellos ,■ y. 
por su Teniente á un Pedro ValIe)o : y e;taji' 
do en aquella Tilla de partida para México, 
fiopopoT cosa muy cierta , que tres pueblo* 
que fueron cabeceras para ia rtíbeíion de 
aquella Provincia , y fueron en la muerte de 
muchos Hspañoles * lindaban de nuevo de»^ 
pues de haber ya dado la obediencia á íu Ma- 
gestad , y haber venido de paz, convocando 
y atrayendo á los demás puebloí ío5 comar- 
canos, y decían que después que Cortés se 
liiese á México con los de á cabjUo y solda- 
dos , que á los que quedaban poblados^ que 
diesen un día ó noche en ello$ , y que ten- 
drían buenas hjrtaz^s con ellos: y sabido 
por Cortés Ja verdud muy de r^izj les mandó 
quemar las casas , mas luego se tornaron á pd-^ 
blar. Digamos que Cortés habia mandado áa*. 
tes que pardes«-dG México ^ar^ ir á ac^uefta 
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entrada , que dende la Vera-Cruz le enviaitt 
nn barco cargado con vino , y TÍtualUs y cou-í 
servas , y bizcocho y herraje ; porque ea, 
aquella sfizon no habia trigo en México pai:^' 
hacer pan : é yejido que iba el barco su viagí 
á la derrota de Panuco cargado de lo que fu4'' 
mandado , parece ser que hubo, muy rtcío» 
Nortes , y dio con ¿1 en parte que *e perdió,f 
que no se salviron sino tres personas qu^ 
apoftiroo en unas tablas á una isleti dond* 
habia unos muy grandes .arena les , serla tres 6t 
quatro leguas de tierra ^ donde habia inucho%' 
lobos marinos, que salían de noche ¿ dormiií. 
á ios arenales, y mataron de los Jobos , y con 
lumbre que sacaron con utioi. palillos , comq¡ 
Ja sacan en todas tas Indias Us personas quá 
saben como se lia de sacar, tuvieron lugar dfl¡, 
asar U carne de los lobos, y cebaron en mi-r 
lad de la isla, 6 hicieron unos como pozos, y 
faciron agua algo salobre , y también habü 
una fruta que parecían bígos , y con la carns 
de los lolx>s marinos , y la fruta y agua salo- ■ 
bre se mantuvieron mas de dos meses ; y co- 
tno aguardaban en la villa de Sant-Esteban el 
refresco , y bastimento , y herragc, escribJá 
Cortés á sus Mayordomos á M¿xíco , que co- 
mo no enviaban el refresco * y quando viíron 
la carta da Cortés , tuvieron por muy giertQ' 
que se habia perdido el barco , y uavüroa 
luego los Mayordomos de Cortés un navÍ9 
chico de poco porte en Vixisti ^sÍL\iVUía ^s^?» 

■Tí 3 
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Ce perdió, y quiso Dios que se top&.ran en Ti 
isitítj donóle e^tjbín los ires Españoles de íos 

3ue se perdieron, con ahumadas que hucian 
c noche é de día : é desque vi¿roa et barco 
Se alegraron , y embircados virtieron ¿ la vi- 
lla » y llimáSisc el uno dellos fulano Celiano 
Vecino que fué de Medico. Dcxemonos des- 
to, y di^amnit; como en aquella sazón nues- 
tro Capítjn Cortés se venia ya para México, 
tuvo ftotid.-i que en udos pueblos que estaban 
en unas sierra» que eran muy agras se hablan 
rebelado , y hacían grande guerra á otrof 
pueblos que estaban de pj-c , y acordó de ir 
allá antes que entrase en México i é yendo 
por SQ camiuo los de aquella provincia Ío Su- 
pieron » é aguardaron en un paso malo, y 
dieron en la rezaga del fardaje , y !e m^tároQ 
ciertos Tamemes y robaron lo que JlevabaOj 
y como era el camino malo , por defender el 
fardjie los de á caballo que los iban á socor- 
rer , rebentáron dos caballos : y llegados á las 
poblaciones . muy bien se ío pagaron , que co- 
mo iban muchos Mexicanos nuestros amigos» 
por se vengar d¿ lo que les robaron en el 
puerto y camino malo, como ditho tengo, 
mataron y cautivaron muchos Indios , y aun 
el Cicique y su Capitán murieron ahorcados 
díi:Spues que hubieron vuelto lo que hablan 
fohado ; y esto hecho , Cortés mando á los 
M*"'ític.inos que no hiciesen mas daño, y íue- 
go envió á lUmai de ^it- i tí>^Qs^o'4 "^vv^^íí^- 
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ÍjaTes Y Papas íÍí; aquella población » lo? qua- 
es viflíáron y dieron la obetüencia á fu IVla- 
gesuJ : y el Cacicazgo mandó que lo tuviese 
tía hermano dct Cacique qac hubi^n ahorca- 
do , y los denó en sus ca$as pacíficos y muy 
bien castigados t y entonces se volvió i Mé- 
jico. Y antes que pase adela ate ^ quiero de- 
ciff que en todas las provincLs de la Nueva 
Espina otra gente mas sucia y mala » y do 
peores cosFQinbrcs no !.i hubo como ésta de (a 

Íirovináj de Panuco , y sacrifica do res y cruc-» 
es en demasía , y borrachos , y sucios , y ma- , 
los , y tenían otras treinta torpezas : y si mt-f 
ramos en ello fueron castigados á fuego y £ 
sangre Jos ó tfei veces * y oíros mayores ma^ 
!es les vino en tener por Gobernador á Ñu- 
ño de Guzínao , que desque le dieron la go* 
bernacíon, los hizo casia todos esclavos, y 
los envió á vender á las islas , según mas Ear- 
gamente Jo diré en su tiempo y lugar. Vol- 
vamos á nuestra relación , y diré después que 
Cortés volvió i México j en lo que encendió 
ú hizo* 
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CAPITULO CLXIX 

Comú Cortés y todos hs eficUlís M Rf^ 

acordaron de en-ütur d su M<^gistad tod^tl 

, era que ie kabia caHdo de su Real quirtt9 

de los despojos de México , y (orno se envié 

de por sí la recamara dA oro y joyas qus 

fueron di Mon/ezuma y de Guatemuz^ 

y lo que sobre ello acaeció. 



\^omo Cortés volvíd i M¿xíco de la en- 
trada de Panuco I anduvo eo tendiendo en \x 
población y edificación de aquella ciudad; y 
viendo que Aíonso de Avila , ya otra ve^ pOf 
mí nombrado en los capítulos p.isados^ habla 
suelto en aquelLi sjzon de la isla de Samo 
Domingo , y trapío recaudo de lo qae le ha- 
bían enviado á negociar con la Andi^oda 
Realjí Frayleí Gerónimos que ejtabatj por 
Gubernadores de todas las iílas ; é los recau- 
dos que ejitances traxo fué , que nos daban 
licencia para poder conquistar toda la Nueva 
España , y herrar los esclavos , según y de la 
manera que llevaron en una reíacion j y re- 
partir y encomendar los Indios , como en hs 
isLis Española, ¿Cuba, é Jamayca se tenlsi 
por coítutnbre : y esta licencia que dieron fué 
nastj en tanto que su Mjgcstad fuese sahidor 

dcllo, ó fuese servido mmdat xiuitosi, d« 

Val 
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fo qo^l luego le hiciéroo relación los mis- 
inos Frayleí Gerónimos , y enviaron un 
navio por la posta á Castilla , y entonces su 
Majestad estaos en Flandes , que era man- 
cebo , y allá supo íos .recaudos que los Fray-.l 
les Gerónimos le enviabin ; porque el Obis- 
po de Burgos, puesto que estaba por Pre- 
sidente de ludías, como conocían dclj que 
nos era muy contrario » no le daban cuen- 
ta dello, nj trataban con él otras muchas 
cosas de importancia , porque estaban muy 
mal con sus cosas. Dexemos esto del Obis- 
po , y Tolvamos á decir , que como Corté» 
tenía á Alonso de Avila por hombre atrevi- 
do ^ y no estiba muy bien con ¿1, siempre lo 
quería tener muy leíos de sí ^ porque verda- 
deramente si qaando vino el Christóbal de 
Tapia con Jas provisiones » el Alonso de Avi- 
la se hallará en México j porque entonces es- 
taba en la isla de Santo I)omÍngo , y como 
el Alouío de ÁTÍla era servidor del Obispo 
de Burgos, é había sido su crisdo , y le traiail 
cartas para ¿I , fuera gran contraditor de Cor- 
tés y de sus cosas ; y i eMa causa siempre 
procuraba Cortís de tenello apartado de su 
persona , y quando vino deste viage que di- 
^ cho tengo, por consejo de Fray Bartolomé 
de Olmedo por le contentar y agradar , le 
encomendó en aquella sazón el pueblo de 
Guatiilanj y le dio ciertos pesos de oro, y 
coa paldhras y oíreciinleutos , f tí>^ í^. ie^- 



3*6 Histeria de Lt Conquista 
pósito del pueblo por mí nombrado t <]vc ^ 
muy bueno , y de mucha renta , le hizo XjII 
tu amigo y serviior que le envió después i 
Ca^itílla , y juntameace con i\ ói &u Capitán de 
la Guarda, que se dech Antonio de QuíñoneS| 
los quales fueron por Procuradores de la Nuci 
va-Eípaña y de Cortés , y llevaron dos na-* 
víos , y y en ellos ochenta y ocho mil Caste-. 
llanos en barras de oro ; y llevaron li reca- 
mara que llamamos del gran Montezuttiii, quí 
tenía en su poder Guacemuz , y fue un graa, 
presente , en fin para nuestro gran Césari 
porque fueron muchas ¡ovas muy ricas , y 
perUs tamañLis »l£rnna£dellas como avellanas, 
y muchos chnlchiiiies» que son piedras finül 
como esmeraldüs , y por ser tantas , y no me 
detener en escribirlas, lo dexar¿ de decir 
Traer á la memoria: y también enviamos unof; 
pedazos de huesos de gigantes, que se halla 
ron en un Cu é adoraiorioen Cuyoacan, que 
eran se¡^un , y de la manera de otros grandes 
zancarrones que nos dieron en Tlascala , tos 
qttaics habíamos enviado U primera vez, 
CrJn muy grandes en demitiía , y le lleváro 
tres tigres , y otras cosas que ya no me acuer- 
do : y con e^tos Procuradores escribió el Ca^ 
bildo de México á su Msgestad ; y ansimi 
mo todos tns mas conquistadores cscribim' 
con el Cabildo juritamente , é Fray Barrólo 
mé de Olmedo de la Orden de la Merced, 



i 
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una decíamos de los machos y buenos é lea- 
les servicios que Cortés y todos nosoiros los 
coaquistadores le habiimos hecho , y á la con- 
tina hacíamos , y todo lo por nosotros suce- 
dido desde que entramos i gan^r la ciudad de 
Méitico , y como estaba de^ubierta la mar 
del Sur, y se tenía por cierto que era cosí 
muy rica : y suplicamos á su Ma¡2!estiid que 
tíos enviase Obispo , y Religiosos de túd^s 
Ordenes, que fuesen de buena vida y doc- 
trina , para que nos ayudasen á plantar mas 
kor entero en estas partes nuestra santa Fe 
KSfdlica , y le supiicamos todos á una , que 
Ta gobernación desea Nueva- España, que le 
liiciese merced della á Cortés , pues tan bue- 
no y leal Servidor !e era , y á todos nosotros 
los conquistadores nos hiciese merced parí 
nosotros y para nuestros hijos , que todos lo* 
oficios Reales, ansí de Tesorero ^ Contador, 
y Fator, y Kscribanías públicas, 6 Fieíes Exe- 
cutores, y Aícaydías de fortalezas , que no 
hiciese merced delbs á otras personas , sino 
que entre nosotros se nos quetiase; y le su- 
pticamos que no enviase Letrados , porque en 
encr^indo en U tierra la pondrían en revuelta 
con sus libros, é habría pleytos y dísensíonesí 
y se le bÍ7o «abcr lo de CHrístóbal de Tapia, 
f:omo venia guiado por Don Juan Rodriguee 
de Fonscca Obispo de Burgos, y que no era 
suficiente para gobernar , y que se perdiera 
«ífj Nueva- EspAÚA , siíl quedara ^oi OíJwx- 
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pador f y que hubiese por bíea de saber cía- , 
ramente , que se habian hecho las cartas y 
relaciones que le habUmos escrito , dando! 
cuenta de todo lo que había acaecido en estlj 
Nueva-España , porque teníamos por m^y,\ 
cierto , que el mismo Obispo no se ias en-[ 
viaba , y antes le escribía al contrario de l«j 
que pasaba en favor de Diego Vela zquez su! 
amigo , y de Christóbal de Tapia, por ca^lk 
coa una parícnta suya 1 que se decia Doña 
Pretoíiíla de Fonseca ; y como presentó cier- 
tas provisiones que venían firmadas , é guia* J 
¿Ai por el dicho Obispo de Burgos, y quoH 
todos estábamos los pechos por tierra para Iw ~ 
obedecer , como se obedecieron : mas viecda_ 
que el Tapia no era hombre para guerra , 1 
tenia aquel ser, ni cordura para ser Gobet- 
nador.qtie suplicaron de todas las provisf" 
nes, hasta informar k su Real Persona de 1 
do !o acaecido, como agora le informamos, 

Í' le haciamos sabidor como sus leales vasa-j 
los, é somos obligados 4 nuestro Rey y 
ñor ; y tl^e agjora que de ío que m^s fuer! 
servido mandar , que aquí estamos lo* peche 
por tierra para cumplir su Real m-^ndo i ■ _ 
tambicQ le suplicamos que fuese servido ¿t 
enviar á mandar al Obispo de Burgos , que no 
se entremetiese en cosas ningunas de Cotfésí 
tii de todos nosotros , porque seria quebrar < 
hilo á muclias cosas de conquistas qae en esn 
JVi;ev¿i*£spflña nosotio^ ftftv&íi5¿Mao\ ^ ^ 
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ftaciBcar provincias , por<jue hsbh (nandiíao 
r1 mismo Obispo de Burgos á ios oficijlca tjue 
bEt;iba[i £n la casa de )a ContMt.icion de Sc- 
Fjlia, que se decían Pedro de IsasaL;^, y Juan 
López de Rfcaice , que no ¡icxasen pnsHr nin- 
Hun recaudo de arm.is , ni soldados , ni favor 
paiu Cortas « ni para los sold<idos que con é\ 
Kstaban ; y también *c le hizo relación como 
Cortés habia ido á pacificar la provintjiii de 
pjnuco, y Í3 de-RÓ de paz , y las muy recias 
Jr fuertes bataltas que con los natuMics ^AÍa 
Uivo , y como era gente muy belicosa y 

Eaerrera , y como habhin muerto los de sque- 
a provincia i los Capitanes que habia en- 
iiiado Francisco de Garay ,y á todos sus sol- 
áadóSj por no se saber dar maña en las guer- 
ras \y que babia gastado Cortés en la entra- 
Á& sobre sesenta mil pesos , y que los dcman- 
iaba i los oficiales de su Real Hacienda , y 
ho se los quisiároa pagar. Tambiea se le hizo 
labidor, como agora hacia el Garay una ar- 
mada en la isla de Jamayca , y que venían á 
«jblar el rio de Panuco , y porque no le 
Meciese como á sus Capiíancs, que se los 
natiron , que suplicábamos á £u Magesud, 
|ue fe enviase a mandar que no salga de la 
Éla hasta que esté muy de paz aquelb pro- 
iFÍncíj , porque nosotros se la conquistaremos, 
se Ja entregaremos , porque si en aquella 
on viniese , viendo Jos naturales de aques- 
tierras dos Capitanes (juc mandea 1 ren- 
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dfjn divisiones y levantamientos , especial to4 
MexiC'iaos y y cscribiósclc otras muchas co^ 
las. Tues Cortés por su parte no se le quedó 
oadj en el cliucro j y aua de manera hizo re* 
Jacio n en su carta <3e todo lo acaecido j que 
fueron veinte y una plana ^ é porque yo iai 
leí todas y é lo entendí muy bjyn , Jo declífo^ 
aquí como dicho tt^ngo, Y demás desio «iM 
viaba Cortés i suplicar i so Magestad que lín 
diese licencia p9ra ir á h isla de Cuba á pren* 
der al Gobernador delia , que se decia Diego 
Velazquez , para enviársele á Castilla > para i 
que allá &u Magi^stad le mandase castigarj porfl 
que no le desbaratase mas, ni revolviese (ff 
Nueva- Kspaña, porque enviaba desde la isla 
de Cuba á mandar que m¡^i¡i&«n á Cortés. De- 
samónos de las cartas, y digamos de su buca 
»Í3ge que llevaron nuestros Procuradores díS" 
pues que partieron del puerto de la Verí^ 
Cruzt que faé en veinte días del mes de Dv' 
ciembre de mil y quinientos é veinte y do 
años , y con buen viage desembarcaron po _ 
la canal de Bahama r y en el camino te Id " 
soltaron dos tigres de los tres que llevaban- 
é hirieron i unos marineros , y acordaron djfl 
matar al que quedaba , porque era muy hti^ 
to , y no se podían valer con él , y fu¿roa 
su vL:tge hast^ la isra que llaman át la T^rc9^ 
r.i; y como el Antonio de Quiñones era Ca- 
pitán , y se preciaba de muy valiente , y eost- 
moTiáo, parece ser que se revolvió en aqu 
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Ib isla con una muger , í hubo sobre ella 
cierta. qücMÍon, y diéfonle una cuchillada en 
Ja cabeza de que ú cabo di¿ algunos días mu- 
TÍO f y quedo solo Alon&o de Avila por Ca^ 

Í)Ínn. E ya que iba el Alonso de Avila con 
05 dus navios camino de H^pñi^ no muy 
}e\oi de aquella isla , topa con ellos Joan Flo^ 
rii) Frjoces cosario , y tomj toUo ti oro y 
navios f y prende al Alonso de Avila ^ y lle- 
Tanle preso a Francia. Y También en aquella 
sazón robó eJ Juan Slorin otro navio que 
veni-i de la ísb de Santo Domingo , y le to- 
mcí sobre veinte mil pesos de oro , y ^uy 
pran cantidad de perlas , y azúcaír , y cueros 
oq vacas , y con todo esto se volvió i Fran*- 
cia rauy rico ^ é hÍ2o grandes presentes á sa 
Rey , é al Almirante de Francifl de las cosas 
é piezas de oro que llevaba de la Nueva-Es- 

Íiaña , que toda Francia estaba maravillada de 
as riquezas ^ue enviábamos á nuestro gran 
Emperador : y aun al mesmo Rey de Fran-t 
cía le tomaba codicia de tener parte en la 
islas de la Nueva- Efp^iñí, 7 entonces es ijuan- 
do díxo , que solamente con el oro que le iba 
ú. nuestro Cés.ir destas tierras , le podía dar 
guerra ít su Francia ,y aun en aqueila sazoa 
no era ganado , ni habla nueva dtl Pirú , sino 
como dicho tengo , lo de U Nueva^Hspaña) 
y las islas de Samo Domingo , y San Juhu , y 
Cuba, y Jamayca ; y entonces dice que dixo 
d Bxy de f rADcia ¡ó se io envió á decir á 
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nutfstfo gran Emperador , cjue como habíaii 
partido cutre ¿1 y el Rey de Portugal el mun- J 
do sin darle parte á él í que mostraren el t«(-*fl 
tacncnto de nuestro p.idrti Adán ,»lcsdexón 
á ellos soldmence pür hereJeros y scñoret 
de dqiie^llj^ tierras, que habían tbmaido entro 
ellos dos siií dille á él uinguivi delUs , é qutt' 
por estj causa cr^ Ucito robar y tomar toJo 
iü que pudiese por b mar : y luego tornó 4!| 
mandar á Juan Florín , que volviese con útrft' 
armada á buscar la Wda por la mar : y de 
aquíl viage que volvió, ya que llevaba otra 
gran presa de todas ropas entre CaitilJa y J. 
islas de Canaria dio con tres ó quatro navio; 
irecios y de armada Vizcayaos, y los unoi 
por üria parte y los otros por otra euvi»te 
con el Juan Plorín , y le rompen y desba 
ratm , y préndenle á él y á otros muchot 
Franceses , y les tomaron sus navios y fopflc,^ 
y á Juan Florín , y á otros Capitanea IJcvi-fl 
ron presos á Sevilla á la casa de la Contra- 
tación , y los enviaron presos á su Ma^ze^tad» 
y después que lo supo mandrj que en el i;d- 
jníno hicjiesen justicta dellos ; y en el puerto 
del Pico los alborearon í y en esto paró tiue: 
tro oro, y Capitanes que lo llevaban, y 
Juan Florín que Jo robí?. Pues volvamos 
Auesira relación , y es » que llevaron á Fraa- 
cja preío á Alonso de Avila, y le metiéroa 
fn una fortaleza , creyendo haber del gran 
rescate , porque como llevabd unto oro 3 51 



es-4 






de la Nur-va Espaiíx. ^f 3 

cargo , guardaba níe bien í y el Alonso de 
Avila tovo taitfs maneras y conciertos con ti- 
cabdlJero I^ ranees que lú tenia i cargo , 6 ]e lil 
tenia por prisiooero , que p.ira que en Cas-^l 
lilla supiesen de la manera que estaba preso, f 
y k' vioiesea á rescatar , dixo que fuesen popí ' 
\t posta todas las cartas y poderes que lle-'ij 
vata de ii' Nueva-España , y que todas se**- 
diesen en la Corte dé su Mj^^estad al Licen--! 
ciado Nüñci primo de Coríés, que era Re-'- 
Jator del ReaíConícjo, o á Martín Goriás' 
padre del mfimo Cortés,. que vivia en Mc- 
dellin, 6 á Diego de Orda^ que iesc^Ut en li 
Gorte : y fuiáron á todo buen recaudo que lasf 
hubieron á su poder, y iue^o las desnacbá— íj 
ron para FJjnaerá su Magest.id ^ porque al.* 
Obispo de-Burgos tío le dieron cuenta ui re-jJ 
kcion deílo ^ y todavía lo. alcanzo ásabcr ctli 
Obispo de Burgos , y dixo que se hoígabaí-' 
que se hubiese perdido y robado todo el oro.- ^ 
Dexemos al Obi^po, y varaos- á sü Mapestadj 
que como fuego lo supo , dixéron quien io^ 
vio , y entendií) que hubo algún sentimicntoli 
de la pérdida del oro , y de otra parte se ale-Jj 
gró, vieudo qne tania riqueza le enviaban ^íJ 
que sintiese el Rey de Trancia ^ que con"' 
aquellos presentes que le enviabamívs que /e 
podria dar guerra ; y luego envió i mandar' 
al. Obispo de Burgos, qud en .lo que tocibu. 
¿Cortas, é ala Nueva-España j qae en' toda 
le diese favor y ayuda » y que presto ven- 
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dría á Castilla , y enteüdería en ver la festi- 



cia de los pleyíos y contiendas de Diego V 
lazquez y Coítés< Y desemos esto , y dtg 
moí como luego supimos en la Nueva-Espi 



la-í" 



ña U p^rdiJ.i (id ora y riquezas de ia rech- 
inara , y prisión de Alonso de Avila > y xíáo 
lo Hcmas aquí por mí memorado , y tavimot 
deílo gmn sentimiento í y luego Cortés ooi 
brcvedaJ procurú de haber é llegar todo 
mas oro que pudo recoger , y de hacer u 
tiro de oto hjxo , y de pUta de lo que ha^i 
bian traido de MecKoacan , p3t4 enviar ¿ SOf 
Magestad j y llamóse el tiro Fénix, Y tam-. 
bien quiero decir , que siempre estuvo el pue-* 
blo de Onacitlan, que dio Cortés á Alonso' 
de Avila , por el oiÍsfeio Alonso de AviU, por- 
qut un aquella sazón no le tuvo su hermano 
Gil González de Venavides hasta mas de ir 
íiños adelante , qut^ el Gil González vino áai\ 
ia TsU de Cuba ^ £ ya el Alonso de Avila «$< 
taba suelto de la prisión de Francia y y h^bia 
venido i Yucatán por Contadoí ; y entonces 
dio poder al hermano para que se sirviere 
d^I , porque ¡^ima^ se le quiso traspasar. De-* 
xemocios de cuentos vieiü& que JW hacen ¿ 
nuestra reUcíon , y digamos rodo lo que acae- 
ció á Gonzalo de Sandoval , y á los deinat 
Capitanes , que Cortés habla enviado á poblar 
las Provincias por mí ya nombradas , y en- 
tretanto acabó Cortés de mandar forjar eJ P-^ 
ro f é alienar el ora ^ara eaviar á su Mage^ 



no 1 



I 



de ¡a NufVít £sfiana. 3 y ^ 

(ad* Bien íé <}ue dirán algunos curiosos Lgc--, 
toTCiy que porqué quAüdo cavid Cortés á Pc-*.^ 
dro de Al varado y a únzalo de Sandoval , y; i 
los demás Capitanes alas conquistas y pad— 
átaciones yi por mí nombradas , no condui 
con ellos en e»U mi relación lo que h^biin; 
hecho en ellas » y en lo que en las jornad^JiS á 
cada uno ha acaecido; y \o vuelvo aliora á 
reatar, que es volver muy atr.is de nuestra 
reladon : y las causas que agora doy á eílo es, 
que como iban camino de íus l^rovjncias X las 
conquistas , y en aquel instante Ue^ó al puer- 
to ae la Villa-Rica el Chrlstóbal 6v Tapia, 
otus muchas veces por mí nombrado ^ cjue 
venia para ser Gobernador de la Nueva-Es- 
paña i y para consultar Cortés lo que sobre el 
casosepoJria hacer, é teuer ayuda y favor 
dellos , como Pedro deAlvaTado,¿ Gonzalo 
de Sandovat eran tan experlmentadof Capi- 
tanes y de buenos consejos , envió por la pos- 
ta á los llamar , y dexáron sus conquistas 6 
paciticaciones suspensas j -é como íie dicho, vi- 
nieron al negocio de Chri^tóbil de Tapia» que 
era mas importante para el servido de sa Ala- 
gestad t porque se tuvo por cierto , que si el 
Tapia se quedara para gobernar , que ía Nue- 
va-España y México, se levantJtan otra vez: 
y en aquel instante cambien vino Chrhtóbal 
de OH de Mechoacan , como era cerca de 
México, y la halló de paz í y le dieron mucho 
oro y plata, y como en reclcu casado , y Ji 

Z 1 TO^^1^* 
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muger moza y hermosa , apresaré su TetiifJa." 
Y luego iras esto <íft Tipia , aconteció el 
levantamiento de Panoco , y fué Cortés i 
lo pítüiftcar » como dicho tengo en el ca- 
pítulo que dello habJa'j y también para escrí- ! 
bir ¿su Magestad ,-bomo escribimos , y en- ' 
víar el oro, y dar poddr á nuestros Captranes 
y Procuradores por ¡tíl ¡ya nombra'dos ; y pof 
estos estorbos, tjue í'uéron los uito* tras Jos 
otros f \o torno iqm á ttaer á ta rae moría » y 
es de^la' uiaaera quü difé. 
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TABLA 



DE LOS capítulos 



US £ST£ TERj^fift TOMO. 



Cap, CXXX. Como fitimos á Li pro'om- 
cia. de Te^eaca y y io que €n ella 
hicimos , y otras cosas que pasd'- 
ron , fol. 
Cap. CXXXL CoTTto tJíjííj tm navio de 
Cuba^ ÚU8 eífoiaba Titego ^^fLíZtjuez, 
é vefzí.i fn ¿I piit C-x^itan P¿dro 
B-jr£>a , 7 ^ J muñera que él Alañ^ 
rante que dexé nuestro C-ipit-tn Cor' 
tés^.fO', guarda de la mar y tenia 
para l-is prendar , y es desta w¿i- 
ner.t , f^h 
Can. CXXXII, Como los de Guacac/ut- 
Jcf -vinieron á demandar favor d 
Coríés , sobre que los ex.érci/os Me^ 
xicanos Ips íralabijn mal , y los ro- 
baban 3 y lo £¡tte sobre ello se hi- 



'3- 



Cap. CXXXin. Cmó apartó al P^ml 

y puerto *jnf está juntú d la Vill¿t 
Rica Mil navio dt: los He Frsnchc^ 
Gafay , que hctbia eivoiado a póifLir 
í/ rio de Panuco j y lo qUi sübrt ¿Uq 
mas pasé , foL 

Cap. CXXXIV. Como envió C&rtés d 
Gon¿ah de S^mdt)tml.d pacificar ios 
pueblos dt Xaiacifípo y Cacat^mi , y 
llevó dociettíos soldados , y veiííte de 
d caballo y dúce ballesteros , yapa- 
ra que supiese qué Españoles mata- 
ron en elhs: y que mirase qué ar- 
mas les kabián ttjvt^dtí , y qué tier- 
ra era , y les demandase el ora que 
Tobaron f y de lo que mas en eilo 
pasó T fol. 

Ciip, CXXXV' Como se recogieron io^ 
das las mujeres y esclavos de tod^ 
nuestro Real , que habíamos habidit 
en aqttfllo de lepeacet y Cáchala^ 
Tecamechalco , y en Casín-Etanco , y 
en sus tierras para que se herra^ 
sen con el hierro en nombre de stf 
Afagestad, y h que sobre ello pa* 
JÓ y fol. j 

Cap. CXXXVI. Cofrti> demandaron /í- 
cenciaá Cortés los C^ipitanes y per* 
íonas mas pfinti^aUs de los que 



J^ar-0/tez h^hía. iraido tn su com- 
jíaffía para sf volver d Iti Isla de 
Cuba , y Cortés jí la dio , v j¿ 
] fueron '. y como desp¿ich6 Cortés Em- 
\tax^d'ires para Castilla , y para 
Santo Domingo y Ja>rtaycit , y lo 
qut sobre cada cosa acomtció ifól. 

Cap. CXXXVlí. Como camin^^rtt'JS con 
todo nuestro fxérciía camino de ¡a 
ciudad de TezCucü , y h que en el 
camino njs avino , y otras cosas que 

•■ pasaran , fiL 

Cap, CXXXVIll. Como fuimos d Iz- 
tapizLipa con Conés , y llevó en su 
compañía d Christóhal de OH ^ y d 
Pedro de Alvarado , y quedó Gon^- 
\ salo de Sandaval por guarda de 
Tezcitco j y lo qjte nos acaeció en la 
toma de aquel pueHo^fol. 

Cap. CXXXIX. Como vinieron tres 
pueblos comarcanos á Tezcuco d 
demmdar paces y per dan de his 
r._lHerrds p.isadas y muertes de Ms- 
pañoies , y los descargos que da- 
ban sobre elh , y como fui Gon- 
zalo de Sandoval d Chakú y d 
T.tlm.i/.wco en sh socorro coniTíi 
^Mexicanos y y lo que vuis pasó, 
foL 

Cap. CXL. Como fui Gontdú de San* 
^ ; Z 4 ' di- 
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40, 



Í2, 
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íí/vM á Tlascah "puf ftt fn:fd^f^ 
los vsr^auíhtís , y Jo ¿¡ue it¡Jí en el 
tami 10 hizo en un puelüit , qiiele,pti^- 
simas por nombre ti piteblú Moris* 
CQ i fot. Sí. 

Op, CXLL Cujuo nxiesfro Capitán Car- 
ies fjié á ítna (iiír.tJjí al fuehh d^ 
SalttíC.tn , que csui ds A* ciud^td de 
México cosa d¿ sfis ¡í'guas , puesta 
y poblado en ¡a laguna , y de ti de 
allí fí otros puf ¿los , y la que en el 
c;imi'7a p^isü diré ^idflaníe , foL 00. 

Cap. CXLIl. CaiHQ d CapitAti Gonza- 
lo de Sj.ndo-v.ll fué d Ch¿üco , é d 
T^ilntanako con (odo su exérctío. ^ y 
lo que en ¿i(}ueUa jornndít pasó diré 
adel.ntte^fiL 105. 

C;ip. CXLIII. Cí^ííj se herraron lo^ 
esclavos en Tezctico , y como vin^ 
nufiv^t i^ne habi^t ve.nido al puerto 
de Ia VULi-Rira , un navio , y loJf 
paS'i^eros ijite en él vinieron ^y otras 
cosjs^ut^ V'ís.v'oií jideLinte , ful. i\j. 

Cap. CXLIV- Como nuestro Capit^m 
Corsés fué á itna entrada , y se >tf- , 
de o la laguna f v t-^das las citída* .^ 
des y grandes pueí/tís, y lo que mas \ 
nos pasó en aquella entrada , fol, Tii , 

Op. CXLV- He la ^ran sed que Int- 
imo ea estfi camim ^y- d4 peli¿ri en 



^ut\fu>s lítmos -M '-Sstcfnfnttfci} -i con 

^Li^uchas bataíLu y TcyiaientTQs que 

\eoit iús Meaí-iciinoi .y con loí naííi^ . 

rj/ftf c/e aqueilu ciu,dad tuvimos : y 

de otros mtichas f encuentros de ^uít^ 

ras qui hjMíA vgher dTezftíco pa- 

sarjiQs , fr}¡M .■ 140. 

Cap, CXLVI, Como desdi que llegamos 

cort-Coftis tí Te^mcp con todo nues^ 

.i^Éro exérciío y soldados j de la eTiír¿^^ 

£¿í de fiffdejtr los ^pueblos de la Ligu-T- \ 

na j tenían concertado entre ciertas 

ver-sonas de los *jife habían pasado 

TconNarvaezyde malar d Cortés y 

"d tfdoí. hs íjíte fuésemos en su de-" 

fensa : y ituíea fué primero autor di 

* acuella chirinola. , fué uno i^ue ha" 

Vtia sido gran amigi> de Diego Ye~ 

\.lazjt4et Gobernador de Cuba j al 

teitai soldado Cortés le mandó a/rory 

tr.ír: por sentencia : y como se herrd- 

Zronlos esclavos ¡y se . ¿tpercebió toda 

\f I Real, y ¡os pueblos.^ fittes tros ami' 

foj , y se hizo alarde y ordenan^ 

tijf j y otras cos'its, que mas fAsd- 

rony/oL^ ... ; ,;, 162^ 

Cap. CXLVIT. CofííKi Cortés piando d 

todos los pueblos nuestros amigos que- 

estaban cercanos de ~" 



4 

9 



^^Jiicieíe/i almacén 



Tfzatco j íjue 
saetas , é cas-r^ 
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pillos dt tehre ¡ y h ^i en nuestro 
Real mas p^so , foL i66» 

Cap. CXLVin. Com& sí hizo alarde 
en la ciudad de Te^cuco en los pa- 
tios mayores de aquella ciudad , ^ 
¡os de a caballa j íallesteros , y ts- 
copeteros y soldadas que se kaüd~ 
ron ,y las ordenanzas que se prego- 
ndran , y otras tosas que se hicie- 
ron ^ fot. l^g» 

Cap. CXOX. Cofito Cortés buscó los 
marineros que eran menester para 
rem^r en hs ver^antines , y se Íes 
señaló Capitanes que kahian de ir en 
elhs , y de otras cosas que se ki-' 
ciironyfoL i'jy 

Cap. CL. Como Cortés mandó que fue- 
sen tres guarniciones de soldados, 
y de d caballo , y ballesteros , y es- 
copeteros por tierra , d poner cerco 
Á la gran ciudad de México , y las 
Capitanes que nombró para cada 
guarnición , y los soldados , y de d 
caballo j y ballesteros , y escopeteros 
que les repartió , y hs sitios y citt" 
dades donde hartamos de asentar 
nuestros Reales , foL 1 78. 

Cap. CLl. Como Cortés mandó repartir 
los doce bergantines , y mandó que 
Jí sácasela gente del mas peque* 



p 
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nV hérgantik I ^Uf st deesa Bus- 
ca rutila f y de lo demás que pa- 
só y fo¡. 195, 

Cap, CLII- Cúmo desbjiratáron los 
indios Mexk-afiQS 4 Curtes ¡ y He* 
varón vivos para sacrificar tesen- 
ía y dos soldados >, y h ¡liriéron en , 
una pierna , y el gran pdhro en que 
tíos ■oimos por sti causa , joL 334. 

Cap, CLUL De la manera que pelea* 
hamos , y se nos fueron todos los 
amigos á sus pueblos . fol 2 J3. 

Cap. CLIV- Como Corles envió d 
Güatemuz d rogalle que tuviésemos 
paz , foL 363. 

Cap. CLV* Como fui Gonzalo de 
Sandoval contra las Provincias que 
venían d ayudar d Guatemuz « fol» 270. 

Cap. CLVI. Como se prendió Guate" 
muz , fol. 29^» 

Cap. CLVII. Como mandó Cortés ado' 
bar los caños de C^alputepeque^ y 
otras muchas cosas jfoL JIS- 

Cap. CLVni. Como llegó al puerto 
de la Villa-Rica un Christóhal de 
Tapia , que venia para ser Gober- 
nador j fii ^a6. 

Cap. CLIX' Como Cortés y todos los 
oficiales del Rey acord^iron de en- 
viar d sti Magestad todo el oto 
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